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Editorial | Entre luces y sombras

Leonardo Drazic
Director

La sombra no existe; 
lo que tú llamas sombra 

es la luz que no ves
Henri Barbusse

Entre luces y sombras vivimos hoy en Améri-
ca Latina; más en la oscuridad que en la triste 

penumbra; presos de una realidad que promete 
someternos aún más, no solo bajo el efecto atroz 
de la pandemia, sino también como consecuen-
cia de políticas de Estado que profundizan los ni-
veles de desigualdad en la región.

Independientemente de ciertos pronósticos 
que arriesgan algunos puntos de crecimiento de 
la actividad económica para el año 2022; existe 
un amplio consenso de opiniones que ligan tam-
bién ese crecimiento al arrastre persistentes de 
problemas estructurales.

Mayor pobreza, desigualdad social; gran vul-
nerabilidad de los estratos medios hundidos 
en un profundo deterioro de las condiciones de 
vida, son en gran medida consecuencias que en-
marcan un escenario muy complejo.

Las alternativas son: permanecer en la sombra 
o promover acciones que nos conduzcan hacia 
la luz. Significa replantearnos las trayectorias de 
un mundo académico demasiado endogámico y 
escasamente comprometido.

Iluminar es hacer del conocimiento un instru-
mento de lucha que permita levantar a los más 
desprotegidos; que rompa con las inequidades y 
se ocupe de garantizar derechos.
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Resumen

El presente trabajo muestra los primeros re-
sultados de un estudio orientado a analizar 

la multiplicidad de modalidades a través de las 
cuales es producido el conocimiento científi co en 
las uni versidades argentinas. Para cumplir este 
obje tivo diseñamos una estrategia de recolección 
de datos primarios y secundarios con una lógica 
desde abajo hacia arriba para conocer en profun-
didad los modelos institucionales de las universi-
dades seleccionadas. Aquí presentamos el caso de 
la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM) 
mostrando las características particulares de su 
propuesta y modelo institucional. 

El trabajo se estructura en tres partes: un reco-
rrido histórico sobre la creación de universidades 
en el conurbano bonaerense que contextualiza la 
génesis y el periodo de creación de la UNSAM; 
una caracterización y descripción analítica del 
devenir de la institución desde su creación, desta-
can do los momentos y eventos que fueron defi -
niendo modelos institucionales diferentes hasta 
llegar al estado actual; y, fi nalmente, un análisis 
que vincula la imagen que la universidad cons-
truye hacia afuera y la estructura de relaciones 
que defi ne el modelo hacia adentro. 

Las fuentes de información utilizadas fueron 
un conjunto de estadísticas, documentos y nor-
mativas institucionales y la realización de entre-
vistas en profundidad a informantes claves (fun-
cionarios actuales en las distintas áreas).

Palabras clave: Universidades nacionales, mo-
delo institucional, UNSAM.

Abstract 

This work shows the fi rst results of a broader 
study, aimed at analyzing the multiplicity of 

modalities through which scientifi c knowledge is 
produced in Argentine universities. To meet this 
objective, we designed a primary and secondary 
data collection strategy with a logic from the bot-
tom up to know in depth the institutional models 
of the selected universities. Here we present the 
case of the National University of San Martín 
(UNSAM) showing the particular characteristics 
of its proposal and institutional model.

The work is structured in three parts: a histo-
rical journey on the creation of universities in 
the Buenos Aires suburbs that contextualizes the 
genesis and period of creation of the UNSAM; a 
characterization and analytical description of 
the evolution of the institution since its creation, 
highlighting the moments and events that were 
defi ning di�ferent institutional models until rea-
ching the current state; and, fi nally, an analysis 
that links the image that the university builds 
outwardly and the relationship structure that de-
fi nes the model inward.

The sources of information used were a set 
of statistics, documents and institutional regu-
lations and the conduct of in-depth interviews 
with key informants (current o�fi cials in the di-
�ferent areas).

Keywords: National Universities, Institutional 
model, UNSAM.
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Introducción

En los últimos años se ha profundizado la ten-
dencia a “valuar” la producción científi ca de 

las universidades y las agencias de investigación 
a partir de un reducido número de indicadores 
bibliométricos creados en los centros académi-
cos mundiales que son considerados como herra-
mientas objetivas y confi ables. Sin embargo, esos 
rankings internacionales (en los cuales las insti-
tuciones buscan ser incluidas y alcanzar una bue-
na posición) se caracterizan por medir de forma 
cuantitativa la calidad de la producción científi ca, 
invisibilizar los circuitos regionales de produc-
ción, excluir todo tipo de transferencia, extensión 
o vinculación de las instituciones con su medio 
local que no esté certifi cada internacionalmente, 
entre otras falencias. El resultado es una clasifi -
cación que se construye desde arriba hacia abajo, 
de forma jerárquica y donde las universidades no 
tienen ninguna participación. En defi nitiva, que-
da excluida de los rankings toda forma de pro-
ducción y circulación que no sea cuantifi cable 
mediante aquellas bases de datos, reforzando la 
suposición de que esas universidades son de bajo 
nivel, “periféricas” y/o endogámicas. 

En el marco del Centro de Estudios de la Cir-
culación del Conocimiento (CECIC)1 iniciamos 
un estudio orientado a ampliar el horizonte de 
los rankings e indicadores bibliométricos a par-
tir de la construcción de indicadores y un mé-
todo de recolección de datos inverso a los ran-
kings, es decir, desde abajo hacia arriba, para 
dar cuenta de la multiplicidad de modalidades a 
través de las cuales es producido el conocimien-
to científi co en las universidades argentinas. Nos 
propusimos construir una clasifi cación de las 
instituciones según sus estilos de producción y 
circulación, basada en un criterio antijerárquico, 
que apunte a conocer la diversidad antes que a 
“rankearla”. Metodológicamente esto se traduce 

1 Dependiente de la Universidad Nacional de Cuyo: https://
cecic.fcp.uncuyo.edu.ar/

en la construcción de un conjunto de indicadores 
(académicos, de investigación, de vinculación, de 
edición, etc.) que orientan el proceso de recolec-
ción de datos primarios, tanto cualitativo como 
cuantitativo. 

El presente trabajo muestra algunos resul-
tados preliminares de ese estudio cuyo primer 
caso analizado fue la Universidad Nacional de 
San Martín (UNSAM)2 la cual abordamos inicial-
mente a través de la construcción de un informe 
histórico-estructural que buscó comprender la 
estructura, funcionamiento, relaciones y carac-
terísticas de las diversas funciones de la univer-
sidad (docencia, investigación, transferencia tec-
nológica, edición, extensión) a través del análisis 
de un conjunto de documentos institucionales, 
normativas, resoluciones, estadísticas institucio-
nales y la realización de entrevistas en profundi-
dad con referentes de la gestión actual3. Esto nos 
permitió elaborar una descripción densa de la 
universidad, de sus características estructurales, 
de su proyecto institucional y de su devenir his-
tórico. Específi camente, en este trabajo presenta-
mos una breve contextualización del proceso de 
creación de las universidades en el conurbano 
bonaerense para comprender la génesis y el de-
sarrollo de la UNSAM, destacando los momentos 
y eventos que fueron defi niendo sus modelos ins-
titucionales hasta llegar al estado actual donde 
presentamos un análisis que vincula la imagen 
que la universidad construye “hacia afuera” y la 
estructura de relaciones que defi ne el modelo de 
universidad “hacia adentro”. 

2 El estudio sobre la UNSAM, denominado Estudio de la cir-
culación de la producción de conocimientos de la Universidad 
Nacional de San Martin, se realizó en el marco de un Con-
venio entre la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
UNCuyo y el Instituto de Altos Estudios de la UNSAM.
3 Hemos designado las entrevistas con una letra para man-
tener el anonimato de los entrevistados.

[ 14 ] RevIISE | Vol. 18, Año 15 | octubre 2021 - marzo 2022 | Artículos Libres
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Contexto de creación y modelos institucionales 
de las universidades del conurbano bonaerense 

cúspide a la Universidad Obrera Nacional, de-
nominada desde 1959 Universidad Tecnológica 
Nacional. El modelo propuesto en esta institu-
ción estaba centrado en conocimientos técnicos 
especializados, con predominio de las ingenierías 
y la enseñanza regionalizada. Paralelamente, en 
estos años, el modelo norteamericano de univer-
sidad comenzó a extender su radio de in�luencia 
en diversos países. La idea de las research-univer-
sities basadas en la estructura del departamento 
académico como eje integrador de disciplinas afi -
nes, combinaba allí la investigación de los profe-
sores, el entrenamiento de los estudiantes avan-
zados y la producción de doctorados. Después de 
la caída del gobierno de Perón y bajo la in�luen-
cia de la planifi cación y diversifi cación educati-
va expandida desde la CEPAL, entre 1958 y 1966, 
las universidades tradicionales absorbieron la 
demanda de educación superior en paralelo al 
crecimiento del sector terciario no universitario 
y las universidades privadas. Para algunos auto-
res, esta etapa se caracterizó por un proceso de 
modernización endógena en las universidades 
tradicionales que recuperaba el modelo humbol-
tiano e incorporaba el norteamericano, siendo 
uno de sus primeros pilares la Facultad de Cien-
cias Exactas de la UBA. Los cambios apuntaron a 
reemplazar las facultades y cátedras por depar-
tamentos e institutos y poner mayor énfasis en la 
investigación como actividad fundamental. Este 
proceso fue interrumpido por la intervención 
militar de 1966. 

Luego, entre 1970 y 1973, fue recuperado el mo-
delo norteamericano combinado con criterios de 
desarrollo estratégico, lo cual se vio re�lejado en 
el proceso de descentralización universitaria que 
se concretó con la creación y/o nacionalización 
de universidades en distintas provincias. Esto se 
dio en el marco del denominado Plan Taquini 
que se proponía vincular las universidades al de-
sarrollo regional y descongestionar la matrícula 
de las más grandes (UBA, UNLP y UNC). Durante 
este periodo se crearon trece nuevas universida-
des nacionales, a través de la fundación de nuevas 
casas de estudio, la subdivisión de instituciones 
preexistentes o la nacionalización de anteriores 
establecimientos privados o provinciales. A esto 
se sumó la nacionalización de tres casas de es-
tudio, dos de ellas emplazadas en el conurbano 
bonaerense: Universidad Nacional de Luján y 
Universidad Nacional de Lomas de Zamora, en 
1972. Rovelli (2019) sostiene que este plan refor-
muló la idea de universidad regional de corte de-

Un breve recorrido histórico sobre el proceso 
de creación de las universidades en el país y 

específi camente en la región del conurbano bo-
naerense nos permitirá conocer el contexto en el 
cual se gestó y creó la UNSAM para avanzar, lue-
go, en el análisis del desarrollo de sus proyectos 
institucionales.  

Desde sus inicios, las universidades naciona-
les en América Latina recibieron in�luencia de 
dos modelos desarrollados en Europa. Uno de 
ellos, el modelo alemán o humboltiano, de corte 
científi co, basado en la construcción de la auto-
nomía académica de la universidad mediante la 
integración de diferentes funciones (unión entre 
investigación y docencia) y donde la unidad de 
organización es la cátedra-instituto. El otro mo-
delo, francés o napoleónico, tuvo mayor in�luen-
cia en la región y se caracteriza por ser de corte 
profesionalista, basado en el laicismo y profesio-
nalidad con el fi n de conformar un cuerpo buro-
crático para el Estado, legitimado a través de sus 
capacidades profesionales y donde la investiga-
ción se desarrolla en base a un patrón separado 
conformado por la investigación en academias 
externas.

Argentina experimentó un proceso coherente 
con la tendencia regional y, desde fi nes del siglo 
XIX hasta principios del XX, las universidades se 
afi anzaron con una orientación académica liga-
da a las profesiones liberales, con centros de in-
vestigación aislados anclados, sobre todo, en las 
universidades más grandes y antiguas como Cór-
doba y Buenos Aires. Hubo intentos por romper 
con este modelo a partir de la nacionalización 
de algunas instituciones y la creación en su inte-
rior de carreras de corte técnico, inspiradas en el 
modelo humboltiano, como fueron la Universi-
dad Nacional de La Plata en 1905, la de Santa Fe, 
denominada Universidad Nacional del Litoral, 
en 1919 o la Universidad Nacional de Tucumán 
en 1922. Sin embargo, la demanda para ese tipo 
de oferta no creció y las clases medias y medias 
altas siguieron apostando a las carreras tradicio-
nales como medio de ascenso social a través de 
su inserción en el mercado profesional o el ingre-
so a la burocracia estatal (Rovelli, 2019). 

Las universidades tradicionales profesionalis-
tas prevalecieron hasta el momento en el cual se 
extendió el modelo económico de sustitución de 
importaciones que impulsó el desarrollo de un 
sistema paralelo al tradicional de corte técnico, 
coordinado por la Comisión Nacional de Apren-
dizaje y Orientación (CNAOP) que tenía en la 
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sarrollista que buscaba articular la universidad 
con el medio, proponiendo una combinación de 
criterios modernizadores y elitistas. Sus logros 
consistieron, según esta autora, en completar 
algunos proyectos inconclusos y cautivar el in-
terés de las poblaciones postergadas por falta de 
una oferta de educación superior. Sin embargo, 
a pesar de proponer un modelo novedoso no lo-
graron articularse con transformaciones socia-
les más amplias y la universidad fue concebida 
como centro de formación de recursos humanos 
y alternativa para el descongestionamiento de la 
demanda profesional de las universidades me-
tropolitanas, pero hubo una débil instituciona-
lización y profesionalización de las actividades 
docentes y de investigación. 

Con el inicio de la Dictadura militar en 1976 se 
inició una nueva etapa para el sistema de educa-
ción superior. Durante este periodo las universi-
dades fueron escenario del desfi nanciamiento y 
la investigación científi ca se concentró en el CO-
NICET. Hubo una transferencia presupuesta ria 
desde las universidades hacia este organismo, lo 
cual favoreció su expansión institucional y de re-
cursos humanos: se crearon más de 100 institutos 
bajo su dependencia y se expandió el sistema ha-
cia el interior del país con la creación de Centros 
Regionales de Investigación en las provincias. 
La mayoría de los nuevos institutos se crearon 
sin vínculos con las universidades nacionales, 
sobre todo en la región metropolitana, y concen-
traron el fi nanciamiento, las becas y los ingresos 
a carrera de investigación (Bekerman, 2018). 

Con el regreso del gobierno democrático, en 
1983, se inició un proceso de restauración de las 
condiciones académicas y de gobierno al tiempo 
que se expandió la matrícula a través del redi-
mensionamiento y masifi cación de las universi-
dades tradicionales. 

Luego, con el segundo gobierno democrático 
(1989-1995) se desarrollaron políticas basadas en 
una nueva relación entre el Estado y la Universi-
dad, siguiendo recomendaciones de organismos 
fi nancieros internacionales. La reforma universi-
taria impulsada en este contexto puso énfasis en 
un nuevo marco legal que creó un ámbito público 
gubernamental de fi scalización y control: la SPU; 
y un ámbito de evaluación y acreditación: la CO-
NEAU. El marco legal del conjunto de reformas 
fue la Ley de Educación Superior (LES), sancio-
nada en 1995, cuyos principales ejes eran: la bús-
queda de fuentes de fi nanciamiento alternativas 
a las estatales; la importancia de los procesos de 
evaluación como mecanismo de rendición de 
cuentas y condición de mejoramiento de la cali-
dad educativa; y la diferenciación institucional. 
Entre 1989 y 1998 se crearon 22 universidades 
privadas y 10 nacionales, 6 de ellas ubicadas en el 
conurbano bonaerense que adoptaron los nom-
bres de sus ciudades: La Matanza (1989), Quil-
mes (1989), General San Martín (1992), General 

Sarmiento (1993), Tres de Febrero (1995) y Lanús 
(1995) (Accinelli y Macri, 2015; Rovelli, 2019). Estas 
nuevas instituciones asumieron confi guraciones 
institucionales híbridas o alternativas, que com-
binaban el modelo anglosajón de corte nortea-
mericano con las racionalidades de los modelos 
preexistentes. Así: 

Por un lado, la creación de nuevas universi-
dades comparte con la expansión universi-
taria de los años setenta la voluntad de des-
centralizar la oferta universitaria del país. 
Por otro, y a diferencia del carácter regional 
de sus predecesoras, las nuevas casas de es-
tudio se caracterizan por su emplazamien-
to en diversas localidades del área Metropo-
litana de Buenos Aires. Coincidentemente 
con los planteos de los años setenta, su sur-
gimiento parece dirigirse hacia una diversi-
fi cación gradual de la oferta universitaria. 
Aunque con diversos alcances según los 
proyectos institucionales, las nuevas insti-
tuciones procuran ser identifi cadas como 
una alternativa válida y prestigiosa para las 
poblaciones locales. (Rovelli, 2019)4 

Considerando las tres etapas de expansión in-
tensiva en el conurbano (los 70, los 90 y a partir 
de 2007, como muestra el Gráfi co N° 1) el conjun-
to de las universidades de esta región expresa 
como principio fundacional el constituirse en un 
proyecto educativo que atiende las necesidades 
sociales y económicas de la región donde tienen 
in�luencia (Accinelli y Macri, 2015). De esta mane-
ra, podríamos pensar que el poder político local 
tiene impacto en la defi nición del proyecto insti-
tucional y el gobierno de estas universidades, en 
efecto, muchas de ellas fueron creadas por inicia-
tiva política por presión de las comunidades loca-
les y en la mayoría de sus estatutos se destaca la 
intencionalidad de una mayor vinculación con lo 
local (García de Fanelli, 1997). Esta característica 
no es común y homogénea para todas las institu-
ciones del conurbano; efectivamente, Accinelli y 
Macri (2015) presentan una comparación de los 
estatutos de siete universidades ubicadas en esa 
región mostrando que hay diferencias. La refe-
rencia a lo local como determinante de la oferta 
académica, la formación de recursos o la reso-
lución a problemáticas específi cas se menciona 
en Lanús, General Sarmiento, La Matanza, Tres 
de Febrero; sin embargo, en Quilmes y San Mar-
tín no aparece explícitamente mencionado. En 
esta última la mención a lo local aparecía, en el 
Estatuto inicial, en relación a la articulación con 
otras universidades, organismos y municipios: 

para atender necesidades de la comunidad 
se mantendrá vinculación con el sistema 

4La cita fue tomada de una versión online que no especifi ca 
el número de página (Ver Bibliografía).
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educativo, el gobierno nacional, los gobier-
nos provinciales, los municipios de su zona 
de in�luencia, las instituciones intermedias 
de la región y las fuerzas de la producción 
y el trabajo. (Estatuto UNSAM, Título I, Art. 
5°, 1997) 

El reciente Estatuto, aprobado en marzo de 
2020, establece que 

La Universidad Nacional de General San 
Martín se defi ne como una comunidad de 
estudio, formación, de investigación, de ex-
tensión, y transferencia, comprometida con 
la producción y circulación de saberes, que 

contribuye al desarrollo social, cultural, 
científi co y tecnológico a nivel regional, na-
cional e internacional. (Estatuto UNSAM, 
Título I, Art. 4°, 2020) 

Los autores advierten, además, que la UNSAM 
y la UNLanus son las únicas dos instituciones 
que especifi can entre sus objetivos la promoción 
de la investigación y el desarrollo tecnológico. 

Actualmente existen un total de 66 institucio-
nes un iversitarias (CIN, 2020), 15 de ellas ubica-
das en el conurbano lo que representa el 23% de 
las instituciones universitarias públicas del país 
y alrededor del 28% del total de las universidades 
nacionales. 

Gráfi co N° 1. Etapas de expansión de las universidades nacionales en el conurbano bonaerense

Fuente: Elaboración propia en base a Observatorio del Conurbano Bonaerense y Accinelli y Macri (2015)

Primera etapa fundacional
1971-1973

◊ 1972: Lomas de Zamora
◊ 1973: Luján

Segunda etapa fundacional
1989-1998

◊ 1989: La Matanza - Quilmes
◊ 1992: Gral. San Martín
◊ 1993: Gral. Sarmiento
◊ 1995: Tres de Febrero - Lanús

Tercera etapa fundacional
2007-2015

◊ 2009: Avellaneda - Moreno - 
Oeste - Jaureche - José C. Paz

◊ 2014: Hurlingam
◊ 2015: G. Brown
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Caracterización y desarrollo histórico de la UNSAM 

donde se ratifi can esos espacios como las prin-
cipales unidades de la estructura académica (Es-
tatuto 2020, Art. 12°).Tanto las Escuelas (exclusi-
vas de la UNSAM) como los Institutos asociados 
(creados en convenio con otras instituciones) 
tienen fi nes de formación, investigación, ex-
tensión y transferencia en ciertas áreas de co-
nocimiento y la dirección en ambas unidades 
académicas está a cargo de un Decano/a (Art. 
7°); sin embargo, hay una diferencia sustancial 
entre ellas que se relaciona con la forma de elec-
ción de sus autoridades y la representación de 
los claustros en esa elección. En las Escuelas, la 
representación política está estructurada en el 
Consejo de Escuela integrado por los claustros 
docente, no docente y estudiantil (Art. 9°), por 
lo cual la elección de su Decano emana de los 
claustros universitarios. En los Institutos aso-
ciados, la existencia o no de un órgano asesor 
-integrado por los tres claustros- dependerá de 
las normas contractuales específi cas (Art. 10°) 
y el/la Decano/a es designado/a por el Rector/a 
de la Universidad en acuerdo con la contrapar-
te (Art. 11°). Las Escuelas e Institutos Asociados 
pueden tener bajo su dependencia otras unida-
des funcionales creadas para favorecer el desa-
rrollo y la gestión de sus actividades sustanti-
vas, que podrán adoptar la fi gura de Institutos, 
Centros, Unidades de múltiple dependencia, 
Áreas o Departamentos (Art. 12°). En la actuali-
dad, la UNSAM cuenta con 4 Escuelas (de Cien-
cia y Tecnología; de Economía y Negocios; de 
Humanidades y de Política y Gobierno) y más de 
10 Institutos estructurados como se muestra en 
el siguiente organigrama: 

En 1990 se iniciaron las gestiones para la 
creación de la Universidad de General San 

Martín. Un año después se creó una comisión 
Pro-Universidad que luego se transformó en la 
Fundación Universidad Nacional de General 
San Martin [FUNSAM, creada 1991] y, fi nalmen-
te, fue creada la UNSAM por Ley N° 24.095 san-
cionada el 10 de junio de 1992 y promulgada el 
2 de julio de ese año. Su sede fue ubicada en el 
partido de General San Martín, correspondiente 
a la primera corona de la región metropolitana 
de Buenos Aires. 

Como mencionamos anteriormente, la crea-
ción de la UNSAM corresponde a la penúltima 
ola de fundación de universidades nacionales 
caracterizada, entre otros elementos, por la in-
tención de que las nuevas casas de estudios re-
sultaran pertinentes a nivel local, a diferencia de 
las universidades existentes hasta ese momento, 
la mayor parte de las cuales tenía alcance pro-
vincial o interprovincial. Rovelli y Atairo (2005) 
sostienen que desde sus comienzos la UNSAM se 
caracterizó por una fuerte apuesta por la inves-
tigación y el posgrado, y se presentó como inno-
vadora frente al modelo tradicional en relación a 
cuatro ejes: 

◊ la organización académica
◊ la oferta disciplinar
◊ la articulación entre docencia e investigación 
◊ el gobierno. 

Desde sus inicios la universidad se estructuró 
en base a Escuelas e Institutos y recientemen-
te, en marzo de 2020, aprobó un nuevo Estatuto 
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La estructura de la oferta académica en la 
UNSAM tiene particularidades que la distin-
guen del resto de las universidades del sistema 
nacional. Los datos disponibles en el Informe de 
Gestión de la universidad correspondiente al año 
2019, muestran que la institución ofrece un total 
de 146 carreras, de las cuales el 52% pertenece 
al nivel del posgrado, el 41% al grado y el 7% al 
pregrado. En el resto del sistema universitario 
nacional las proporciones son diferentes: 33% de 
posgrado, 45% de grado y 22% de pregrado. Entre 
las carreras de posgrado ofrecidas por la UNSAM 
encontramos 27 especializaciones, 34 maestrías 
y 15 doctorados -15 doctorados de los 34 ofrecidos 
por las Universidades del Conurbano son de la 

UNSAM-. Según ramas de conocimiento el 50% 
de la oferta en la UNSAM pertenece a las cien-
cias sociales y humanidades, 31% a las ciencias 
aplicadas y 14% a las ciencias de la salud; una dis-
tribución similar a la tendencia nacional donde 
el 52% de las careras son de ciencias sociales y 
humanidades, 32% de ciencias aplicadas, 8% de 
ciencias de la salud y 8% de ciencias básicas. Sin 
embargo, en el caso del posgrado la UNSAM re-
gistra una mayor preeminencia de las ciencias 
sociales y humanidades alcanzando el 64% de la 
oferta en ese nivel. 

Según los últimos datos disponibles sobre la 
matrícula, también correspondientes al Informe 
de Gestión de la UNSAM de 2019, la universidad 

UNSAM

Rectorado Vicerrectorado

Secretaría de 
Investigación, 
Innovación y 

Transferencia 
Tecnológica

Gerencia de 
Investigación

Escuelas Institutos

Gerencia de  
Innovación y 

Transferencia 
Tecnológica

IAMK

IDB

TAREA-IIPC

ITEDA

3IA

UIS

IT

COLOMB

IDAES

INS

INCALIN

ITS

IECI

IA

IIN-INTECH

ICRM

Centros, Programas, Laboratorios,
Observatorios, Unidades, Áreas

C y T

HU

E y G

P y G

Fuente: Elaboración propia en base a web institucional
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tenía un total de 26.290 estudiantes y nuevos ins-
criptos, entre los cuales el 79% cursaba carreras 
de grado, el 13% de posgrado (a pesar de que el 52% 
de la oferta académica es de posgrado) y el 8% de 
pregrado. En todos los niveles encontramos un 
fuerte predominio de las ciencias sociales: en el 
pregrado y grado el 45% de los estudiantes cursa 
carreras pertenecientes a esa área y en el posgra-
do esa proporción asciende al 56%. Las Ciencias 
Humanas fi guran en segundo lugar en todos los 
niveles seguidas de las Ciencias Aplicadas. 

En cuanto al área de investigación y transfe-
rencia tecnológica la UNSAM propone una políti-
ca institucional particular, basada en destinar re-
cursos propios módicos y focalizados en un tipo 
de investigación transdisciplinar (término acuña-
do por la propia institución para designar pro-
yectos en los que intervienen áreas disciplinares 
diferentes) y, paralelamente, capitalizar fi nancia-
miento otorgado por otros organismos científi -
cos como el CONICET, ANPCyT, SPU, entidades 
internacionales, etc., a través de los proyectos y 
becas obtenidas por los propios investigadores 
de la UNSAM. De esta manera, la Universidad tra-
ta de no fi nanciar investigación disciplinar, porque 
desde su creación hemos visto que lo transdisciplinar 
da frutos… entonces, nuestro dinero de proyectos va 
exclusivamente a proyectos transdisciplinares… Son 
convocatorias periódicas, son anuales (Entrevista A, 
funcionario del área de investigación, 7 de mayo 
de 2019). La contracara de esto es la idea según 
la cual son los propios investigadores quienes 
deben asegurarse el fi nanciamiento para sus pro-
yectos aplicando a subsidios nacionales e inter-
nacionales. En el Informe de Autoevaluación de la 
UNSAM de 2012 se afi rmaba que

la UNSAM entendió que los fondos para la 
investigación son escasos y, por lo tanto, ha-
bía que buscarlos externamente, no dejar 
de alentar a sus investigadores en función 
de sus perfi les y necesidades, y si bien fi jar 
áreas prioritarias en investigación, no des-
alentar el esfuerzo de los investigadores en 
otras que no lo son. (p. 82) 

En esa línea, nuestro entrevistado sostenía:

El año pasado fueron 35millones de pesos 
de los cuales 220 son sueldos de investiga-
dores y becarios que paga CONICET, el res-
to es proyectos que los investigadores traen 
a la Universidad. Seguimos confi ando en 
eso, de “si vos sos bueno, traes dinero”... Es 
una lógica instalada, el que viene ya sabe 
cómo es. La Universidad sirve para darte, 
material, servicios centrales, tenemos una 
excelente biblioteca… todo lo que es gestión 
en repositorios y manejo digital, las herra-
mientas, les generamos edifi cios […] uno de 
los trabajos de la unidad central es buscar 
todos los instrumentos posibles para armar 

y conseguir equipo, y conseguimos, tene-
mos bastante éxito en eso. Y ahí se acabó, el 
resto es tuyo. (Entrevista A, funcionario del 
área de investigación, 7 de mayo de 2019)

Luego de la sistematización de un conjunto de 
documentos institucionales (normativas, infor-
mes de evaluación y autoevaluación, resoluciones, 
estadísticas, planes estratégicos, etc.) y la realiza-
ción de entrevistas con funcionarios de la univer-
sidad, presentamos una síntesis del desarrollo his-
tórico-institucional en cuatro grandes etapas que 
fueron defi niendo determinados modelos o pro-
yectos de universidad con características particu-
lares5. La primera etapa, que hemos denominado 
Innovación Tecnológica y redes interinstitucio-
nales en la génesis (1992-1997) estuvo marcada 
por una fuerte tendencia asociativa de la UNSAM 
con organismos científi cos y tecnológicos que 
funcionaban previamente, captando grupos de 
investigación con trayectoria y prestigio, lo cual 
imprimió en la universidad una característica que 
ha mantenido hasta hoy: el énfasis que otorga a 
las actividades de investigación y de vinculación 
tecnológica. Esta etapa inicial y el modelo que 
encarnó se vio facilitado por el emplazamiento 
geográfi co de la UNSAM, cercano a organismos 
científi cos nacionales y locales, y ha sido profun-
dizado discursivamente y en la estrategia comu-
nicacional de la universidad. La segunda etapa, 
Expansión académica y territorial, comprendi-
da entre 1997 y 2006, fue fructífera en cuanto a 
la creación de nuevas unidades académicas y de 
investigación, así como la expansión e impacto 
territorial a través de programas de transferencia 
científi co-tecnológica. Otro rasgo característico de 
esta etapa es el inicio de una larga y sostenida tra-
dición de autoevaluación y evaluación externa de 
la institución, que ha servido como insumo para 
la elaboración de planes institucionales. La terce-
ra etapa, que denominamos Institucionalización 
de la investigación y transferencia, desarrollo de 
la edición y comunicación pública extendida en-
tre 2006 y 2016, fue un periodo de expansión de un 
modelo que, a través de un conjunto de políticas 
institucionales, fortaleció el desarrollo de activi-
dades de investigación y transferencia tecnológica 
pero, al mismo tiempo, diversifi có las actividades 
de extensión, fortaleció el área de edición y desa-
rrolló una estrategia comunicacional que se trans-
formó en un rasgo distintivo de la institución. 
Finalmente, la última etapa comprendida desde 
2016 hasta 2020 (año de fi nalización de nuestro 
trabajo empírico) consolidó el modelo anterior, 
pero incorporando una dimensión geo-académi-
ca-social orientada a la inserción internacional de 

5 Esta síntesis forma parte de una propuesta de periodi za ción 
histórica de la UNSAM elaborada junto con Victor Algañaraz 
y Maximiliano Salatino en el Informe histórico-estructural 
UNSAM (Estudio de la circulación de la producción de cono-
cimientos de la Universidad Nacional de San Martin-CECIC/
UNSAM).
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la universidad sobre todo en el área de investiga-
ción y transferencia apostando, por ejemplo, a su 
inclusión en rankings internacionales y, paralela-
mente, un impulso muy marcado a las actividades 
de extensión y vinculación con espacios territo-
riales locales. Estos elementos no permitieron 

caracterizar esta etapa como la consolidación de 
un modelo multiescalar donde encontramos una 
amplia heterogeneidad de políticas y normativas 
que oscilan entre el impulso a la investigación y la 
transferencia internacionalizadas y la extensión y 
la vinculación orientadas a escala local.

Imagen institucional hacia afuera 
y estructura interna de la universidad hacia adentro

El primer acercamiento a la UNSAM, analizan-
do los documentos institucionales y la imagen 

que la propia universidad construye a través de 
su sitio web y sus medios de difusión, nos mues-
tra una institución que apuesta fuertemente a la 
investigación de punta y la transferencia tecno-
lógica en una dimensión internacional como ejes 
de su proyecto institucional. 

En esa línea, en el Informe de autoevaluación 
de CONEAU (2014) se afi rma que la UNSAM se 
presenta a sí misma como una universidad donde 
la investigación y la transferencia ocupan el primer 
plano de las actividades. En la página web de la 
UNSAM, la presentación institucional dice: 

La UNSAM es una universidad nacional, pú-
blica y gratuita creada en 1992. Ofrece una 
amplia gama de carreras de grado y pos-
grado, tanto en el ámbito de las Ciencias 
Humanas y Sociales como en el de las Cien-
cias Exactas y Naturales. Más del 65% de sus 
recursos están destinados a las áreas de la 
ciencia y la tecnología. Con el foco puesto en 
las políticas de trabajo conjunto, mantiene 
relaciones con agencias que promueven la 
investigación científi ca y la transferencia 
tec nológica. Sus alianzas con el Consejo Na-
cional de Investigaciones Científi cas y Técni-
cas (CONICET), la Comisión Nacional de 
Ener gía Atómica (CNEA), el Instituto Nacio-
nal de Tecnología Industrial (INTI) y el Ins-
tituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), entre otros, perfeccionan su produc-
ción teórica, el desarrollo de sus investiga-
ciones y la formación de recursos humanos. 
Entre sus logros fi guran la clonación de un 
bovino bitransgénico para la producción de 
leche similar a la humana y la restauración 
del mural Ejercicio plástico, de David Alfaro 
Siqueiros. La UNSAM posee también una 
editorial propia (superando los 100 títulos 
publicados) y a la fecha fi rmó más de 250 
convenios con universidades extranjeras 
para el intercambio de estudiantes, docentes 
e investigadores.

En el preámbulo del nuevo Estatuto aprobado 
en marzo de 2020 la universidad explicita sus ob-
jetivos esenciales de la siguiente manera: 

La UNSAM es una Universidad comprome-
tida con las problemáticas de su tiempo y 
de su territorio, buscando como horizonte 
de realización la justicia social y la justicia 
de género, ejerciendo su autonomía institu-
cional con responsabilidad expresada en la 
pertinencia de su oferta académica integra-
da a la investigación que desarrolla. Esta 
visión involucra necesariamente a la for-
mación y la investigación como conceptos 
indisolubles que deben comprometer el 
sentido prioritario de la práctica de los di-
versos actores que conforman la comuni-
dad universitaria: estudiantes, graduados 
y graduadas, docentes, investigadoras e in-
vestigadores, personal no docente y equipo 
de gestión.

La comparación entre los dos Planes Estratégi-
cos Institucionales (PEI) que la universidad ela-
boró (2006-2010 y 2016-2022) muestra un proceso 
de consolidación o profundización del modelo de 
universidad orientado principalmente a la inves-
tigación y la transferencia, agregando además en 
este caso una escala internacional que no estaba 
presente en el primer Plan Estratégico. En efecto, 
la línea u objetivo II se propone instalar la UN-
SAM como universidad de investigación y referente 
de la innovación, desarrollo y transferencia tecnoló-
gica a nivel regional, nacional e internacional y la 
línea IV busca específi camente Profundizar pro-
cesos de internacionalización (PEI 2016-2022, Res. 
CS. N° 0 12 75/16)

Además, habíamos mencionado que, desde sus 
inicios, la universidad tuvo una tendencia aso-
ciativa con grupos/institutos de investigación 
de excelencia que funcionaban previamente y 
esto contribuyó a sentar las bases de un modelo 
institucional con perfi l de investigación desde la 
génesis de la UNSAM. Efectivamente, 8 sobre un 
total de 18 unidades académicas fueron creadas 
por convenio con un organismo científi co: 
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La Escuela en Ciencia y Tecnología fue un 
�lujo enorme de investigadores, primero de 
la Comisión de Energía Atómica, pero des-
pués del INTI, porque está al lado y porque 
también vieron la posibilidad de encauzar e 
ir entrenando gente [...] Entonces entre la Es-
cuela de Ciencia y Tecnología y el Instituto 
de Investigaciones Biotecnológicas que así 
se dieron a llamar, más el esfuerzo de Ugal-
de que rescató el INTECH de Chascomús 
que estaba abandonado, lo pobló, lo incor-
poró a la Universidad, siendo un Instituto 
de CONICET, empezó a crecer la Universi-
dad. Y el rector Ruta vio… en el desarrollo 
universitario en el área de investigación ca-
pacidades fuertes. Se vio muy in�luencia do 
por Frasch en ese momento, toda la gente 
de la comisión de energía también, y eso ge-
neró un perfi l. Y la Universidad entró a mo-
verse en la investigación casi naturalmente. 
Después se trajo al IDAES, era la Fundación 
Banco Patricios cuando quebró era el insti-
tuto de Pepe Nun, que tenía bastante pres-
tigio, era chiquito. Bueno el IB tampoco era 
muy grande, y se lo cooptó y la Universidad 
empezó a crecer en áreas de investigación 
mucho más fuerte que en el área profesio-
nal. El área profesional quedó limitada a la 
Escuela de Economía y Negocios. (Entrevis-
ta A, funcionario del área de investigación, 
7 de mayo de 2019)

En el año 2018 la universidad llevó a cabo una 
transformación organizacional que implicó el 
pasaje de la conducción del área de investiga-
ción, desarrollo e innovación al Vicerrectorado, 
elevando la jerarquía institucional de esta área. 
Un funcionario del ámbito de la investigación 
describe este cambio afi rmando que 

la Universidad tiene un fuerte perfi l de in-
ves  tigación... Y nosotros buscamos defi nirla 
como Universidad de investigación. Y eso 
signifi ca que, aunque ante opciones que 
tengan desde otro aspecto la misma priori-
dad, se elija aquella que lleve a la investiga-
ción adelante. Ese es un criterio de decisión, 
como podrías tener aquella que mejor pre-
pare a los alumnos... y ninguna es mejor que 
la otra, son estilos de Universidad. Y es tamos 
apuntando, y creo que ya lo hemos alcanza-
do, a lograr que el 50% de nuestros docentes 
investigue. O sea, una Universidad humbol-
dtiana. (Entrevista A, funcionario del área 
de investigación, 7 de mayo de 2019). 

Un ejemplo en esta dirección lo constituye la 
tendencia a captar recursos humanos de alto ni-
vel, algo observable en el reclutamiento de inves-
tigadores/as de CONICET o en la cantidad de PICT 
que han sido obtenidos por docentes/investiga-

dores de la UNSAM. El Informe de evaluación de 
la implementación del Plan de Mejoramiento de 
la función I+D de la UNSAM (2019) sostiene que 
esta universidad ha desarrollado una política de 
captación de personal califi cado y grupos consti-
tuidos de investigación de excelencia. Señala que 
la proporción de docentes investigadores es su-
perior a la media de las universidades nacionales 
y que el porcentaje de investigadores y becarios 
del CONICET que pertenecen a la UNSAM es alto 
en relación al resto de las instituciones del siste-
ma universitario.  

Paralelamente a estas acciones orientadas al 
fortalecimiento de la investigación y transferen-
cia tecnológica con proyección internacional, 
encontramos un conjunto de políticas y activida-
des que nos muestran una tendencia orientada 
a diversifi car y estimular la docencia, extensión 
y vinculación de la Universidad con su medio 
“local”. En este sentido, por ejemplo, el perfi l tec-
nológico que la UNSAM proyecta en su imagen 
institucional es paralelo a la marcada preemi-
nencia de las ciencias sociales y humanas en la 
estructura de la oferta académica y de la matrí-
cula estudiantil. En el nivel del pregrado y grado 
la oferta académica perteneciente a estas áreas 
representa el 55% y en el posgrado asciende al 
64%; mientras que la distribución de la matrí-
cula estudiantil muestra un 69% de estudiantes 
en carreras de ciencias sociales y humanas en el 
pregrado y grado y 77% en el nivel del posgrado. 
Además, tal como mencionamos en este infor-
me, la universidad no dispone de instrumentos 
sólidos y sostenidos de fi nanciamiento propio 
para la investigación; por el contrario, los únicos 
dos elementos que apuestan a en esta dirección 
son las convocatorias UNSAM 25 y Diálogo en-
tre las ciencias creadas recientemente, pero que 
ofrecen recursos módicos y complementarios 
del fi nanciamiento externo vía becas CONICET, 
proyectos fi nanciados por la ANPCyT, subsidios 
internacionales, etc.

Frente a la imagen institucional anclada en 
la investigación internacionalizada y la transfe-
rencia tecnológica encontramos un modelo de 
universidad donde la docencia, las actividades de 
extensión y otras interacciones con el medio in-
mediato han ido incrementándose, consolidan-
do un conjunto de actividades, programas y pro-
yectos que muestran el lugar relevante que esta 
orientación local tiene en la universidad; algunos 
de ellos son el fortalecimiento de la Escuela Se-
cundaria Técnica de la UNSAM, el CUSAM6, el 
Programa de Desarrollo y Articulación Territo-
rial, entre otros. De hecho, la UNSAM viene de-
sarrollando importantes apuestas en materia de 
vinculación Universidad/Sociedad y se evidencia 
la consolidación de un interesante perfi l territo-

6 Es un centro de enseñanza en contexto de encierro ubica-
do en la Unidad Penitenciaria N° 48 de San Martín Centro 
Universitario San Martín, creado en 2008. 
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rial cristalizado en el pasaje de su primer estatu-
to hasta la normativa vigente.

El Estatuto aprobado recientemente 
(6/3/2020), en su artículo Nº 4, defi ne a la UN-
SAM como una comunidad de estudio, formación, 
de investigación, de extensión, y transferencia, com-
prometida con la producción y circulación de sa-
beres, que contribuye al desarrollo social, cultural, 
científi co y tecnológico a nivel regional, nacional e 
internacional (Estatuto UNSAM, Título I, Art. 4°, 
2020); es decir, refuerza la relevancia que tienen 
para el proyecto institucional las funciones de 
extensión y transferencia en complemento a las 
tradicionales funciones de formación e investi-
gación. Un elemento adicional para destacar es 
la concepción de la circulación de saberes en 
complemento a la producción y como noción 
superadora de la mera distribución de conoci-
mientos, no circunscripto solamente a lo cientí-
fi co-tecnológico sino reconociendo e incluyendo 
además lo cultural. Nuevamente, si bien no se 
explicita lo local, se reconocen diversos ámbi-
tos de interacción social: regional, nacional, in-
ternacional. Adicionalmente, especifi ca ciertos 
objetivos en relación con las acciones de vincu-
lación que asumen un rol signifi cativo para la 
casa de estudios en su marco estatutario. Así, 
por ejemplo, en el Título I, Art. 4°, punto D se lee: 

Desarrollar la extensión y la transferencia 
a fi n de incrementar el impacto social de la 
generación de conocimiento y promover la 
vinculación con todos los sujetos de la socie-

dad desde una relación de coproducción de 
saber y de co-organización de la formación.

Y en el punto e: Promover el desarrollo sustenta-
ble en sus aspectos sociales, económicos, ambientales 
y cultuales, tanto en las actividades de formación, 
investigación, extensión y transferencia como en su 
organización interna y normas de funcionamiento.

En el plano editorial, la diversidad del modelo 
institucional se presenta entre las estrategias de 
publicación y circulación de libros y revistas. La 
UNSAM Edita ha implementado una política de 
profesionalización de la edición que le ha permi-
tido expandir su distribución nacional y regional. 
Tempranamente la editorial se propuso formar 
parte de la revitalización de la edición universi-
taria a escala local y nacional lo que le permitió 
ser un agente muy importante en la REUN (Red 
de Editoriales Universitarias Nacionales). Al 
mismo tiempo, la edición de fi cción amplifi có la 
presencia de la editorial en el espacio comercial, 
paso que se consolidaría a partir de la creación de 
la librería UNSAM y los acuerdos con canales de 
distribución. Este proceso fue acompañado por 
una apuesta hacia la profesionalización que le 
permitió avanzar en la edición digital. El carácter 
internacionalista (dado por el peso de las traduc-
ciones) y profesionalizante de la edición de libros 
contrasta con el ámbito de las revistas científi cas 
que se inscribe más bien en un circuito local tan-
to por la falta de indexación de algunas de éstas 
como por el hecho de que las estrategias de visi-
bilidad continúan siendo limitadas. 

Comentarios finales

Desde sus inicios y durante su recorrido histó-
rico la UNSAM ha diseñado y ejecutado mo-

delos institucionales que fueron plasmados en 
planes estratégicos, normativas, etc., delineando 
la política interna de la institución. Desde 2016 
o 2017 se consolidó fuertemente un modelo ba-
sado en la investigación y la transferencia tec-
nológica junto con la internacionalización como 
ejes principales. Pudimos analizarlo en diversos 
documentos institucionales y los datos que la 
propia universidad destaca en ellos, como su po-
sición en los rankings internacionales. Específi -
camente, en este trabajo analizamos la imagen 
institucional que la UNSAM construye donde 
se destacan aquellos ejes y se pondera el perfi l 
de investigación y trasferencia como los pilares 

fundamentales de la universidad.  Sin embargo, 
el trabajo empírico realizado nos permitió cono-
cer en profundidad el modelo institucional y la 
estructura interna de la universidad advirtiendo 
que se caracteriza por una marcada heteroge-
neidad y la fuerte presencia de políticas y acti-
vidades de extensión y vinculación, desarrollo 
de programas cuyo vínculo con la sociedad es 
central, preeminencia de las ciencias sociales y 
las humanidades en la oferta de carreras en to-
dos los niveles y en la composición de la matrí-
cula, es decir, un conjunto de elementos que nos 
muestran un modelo de universidad más amplio 
que no se sostiene exclusivamente en la investi-
gación, la innovación y la transferencia tecnoló-
gica a escala internacional. 
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En defi nitiva, podemos pensar que el desarrollo 
institucional desde los inicios hasta la actualidad 
ha ido gestando modelos aspiracionales con ma-
yor énfasis en la investigación y la transferencia 
tecnológica internacionalizadas, combinando al 
mismo tiempo una apuesta fuerte a la docencia, 
la extensión y la vinculación con un conjunto de 
capacidades y actividades localizadas que le dan 
soporte. Por lo expuesto, la UNSAM se presen-
ta como un modelo heterogéneo y multiescalar 
donde conviven orientaciones diversas (investi-
gación y transferencia, docencia y extensión o 
bien otras combinaciones de estas acciones) y es-
calas diferentes (internacional y regional/local).

Llegados a este punto, resulta pertinente pre-
guntarse si la UNSAM constituye un caso úni-
co, si su modelo heterogéneo representa una 
excepción en relación a otras universidades. Y, 
la respuesta no puede esbozarse sin antes reali-
zar un estudio a nivel nacional del conjunto de 
las universidades, diseñado con una lógica de 
recolección de la información direccionada des-
de abajo hacia arriba, que nos permita recons-
truir la estructura interna de relaciones de las 
instituciones universitarias, sus políticas hacia 
la investigación, vinculación, edición, sus carac-
terísticas académicas y la morfología de su ma-
trícula, y todos aquellos elementos que nos per-
mitan reconstruir un perfi l institucional.

Precisamente, en el marco del CECIC estamos 
desarrollando un estudio de este tipo, inicialmen-
te en tres universidades pero que luego extende-
remos al resto, donde realizamos un relevamien-
to primario buscando datos de primera mano en 
base a indicadores elaborados específi camente 
para lograr nuestro objetivo de investigación, en 
complemento con entrevistas en profundidad 
para captar las percepciones nativas de los prota-
gonistas sobre las políticas institucionales. Los re-
sultados que presentamos en este trabajo sobre la 
UNSAM fueron obtenidos de esta forma. Si hubié-
semos intentado re-construir el modelo institucio-
nal con una lógica diferente, considerando indi-
cadores elaborados externamente y “rankeando” 
a la UNSAM según parámetros que invisibilizan 
modos diversos de producción y circulación del 
conocimiento y estrategias de vinculación con la 
sociedad hubiésemos llegado a una conclusión di-
ferente y el perfi l de la institución sería aquel que 
ella misma proyecta hacia afuera. Esto nos condu-
ce a sostener que son necesarios estudios que den 
cuenta de la multiplicidad de modalidades, perfi -
les, características para llegar a una clasifi cación 
o tipología de las universidades argentinas que 
nos permita conocer realmente la heterogeneidad 
estructural del sistema universitario nacional que 
sirva de insumo para diseñar propuestas de mejo-
ra en las políticas institucionales. 
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Resumen

La circulación del conocimiento científi co se 
materializa de modo diferencial tanto en las 

actividades de investigación colaborativa, la mo-
vi lidad de personas, el desarrollo de redes de in-
vestigación y la producción de propiedad intelec-
tual como en la publicación de resultados de 
in vestigaciones, principalmente bajo la forma de 
artículos científi cos, las cuales se han ido ubican-
do en posiciones de privilegio en los sistemas de 
evaluación académica. 

El presente trabajo avanza en torno a los diver-
sos modos de publicación de producciones cientí-
fi cas desplegados por docentes-investigadores/as 
de la Universidad Nacional de General San Martín 
(UNSAM) en los años 2018-2019, focalizando las 
múltiples direccionalidades de circulación. Entre 
otras dimensiones, son examinadas sus prácticas 
de coautoría y el tránsito de sus publicaciones (ar-
tículos y libros científi cos) en los ámbitos nacio-
nal, latinoamericano y/o extranjero. 

Para ello, se recurre un acceso metodológico de 
tipo objetivo/descriptivo a partir del cual fueron 
efectuadas instancias de relevamiento de datos, 
recuperando diferentes fuentes provenientes de 
instituciones/organismos científi co tecnológicos 
nacionales, como así también registros y bases 
de indexación internacionales.

Palabras clave: Publicaciones Científi cas; Cir-
culación sel Conocimiento Científi co; UNSAM; 
Conicet; Circuitos de Publicación Científi ca.

Resumo

A circulação do conhecimento científi co se rea-
liza de modo diferencial nas atividades de 

pesquisa colaborativa, a mobilidade de pessoas, 
o desenvolvimento de redes de pesquisa, a pro-
dução de propriedade intelectual como na publi-
cação de resultados de pesquisas, principalmente 
em formatos de artigos científi cos, os quais tem 
ido se colocando em posições de privilegio nos 
sistemas de avaliação académica. 

O presente trabalho avança tendo em conta 
os diversos modos de publicação de produções 
científi cas realizados por docentes-pesquisado-
res/as da Universidade Nacional de General San 
Martín (UNSAM) entre os anos 2018-2019, foca-
lizando as diversas direções de circulação. Entre 
outras dimensões, são examinadas suas práticas 
de colaboração autoral e a circulação de suas pu-
blicações (artigos e livros científi cos) no âmbito 
nacional, latino-americano e/o estrangeiro. 

Para isso, recorre-se a um acesso metodológico 
de tipo objetivo/descritivo a partir do qual foram 
efetuadas instancias de relevamento de dados 
utilizando diferentes fontes provenientes de ins-
tituições/organismos científi co-tecnológicos na-
cionais, como também assim registros e bases de 
indexação internacionais.

Palavras chave: Publicações Científi cas; Circu-
lação do Conhecimento Científi co; UNSAM; CO-
NICET; Circuitos de Publicação Científi ca.
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Introducción

Respecto a ello, desde hace décadas, tanto en 
América Latina como en España, tiene lugar el 
desarrollo de estudios acerca de universos de ar-
tículos científi cos indexados en diferentes bases, 
prácticas coautorales en disciplinas y/o áreas de 
conocimiento específi cas: las opciones idiomáti-
cas en el desarrollo de publicaciones, junto a la 
visibilización de la producción científi ca publica-
da desplegadas por académicos/as de países es-
pecífi cos, tales como Argentina, Brasil y España.

En efecto, entre muchos otros y en apretadí-
sima síntesis, podemos dar cuenta de las con-
tribuciones de Chinchilla-Rodríguez y Miguel 
(2013), Zacca-González, Chinchilla-Rodríguez, 
Vargas-Quesada y Moya-Anegón (2014) y Var-
gas-Quesada, Minguillo, Chinchilla-Rodriguez y 
Moya Anegón (2010) en materia de coautorías en 
publicaciones científi cas desarrolladas por aca-
démicos/as argentinos/as que se desempeñan 
en Ciencias Sociales, de estudios bibliométricos 
que avanzan en torno a la presencia de trabajos 
latinoamericanos sobre Salud Pública en bases 
indexadoras como SCImago, junto al análisis 
de los itinerarios de coautorías efectuados por 
investigadores/as españoles/as en áreas específi -
cas como la Bibliotecología y la Documentación. 
En sintonía con ello, se destacan las produccio-
nes de Miguel, Bongiovanni, Gómez y Bueno de 
la Fuente (2012) focalizadas en el desarrollo del 
Acceso Abierto para publicaciones científi cas en 
Argentina durante la primera década del siglo 
XXI y las percepciones de los/as científi cos na-
cionales acerca de dicho fenómeno. Así también, 
Miguel, González y Chinchilla-Rodríguez (2015) 
han avanzado en torno a la indexación en bases 
específi cas, como Scopus, de la producción cien-
tífi ca publicada en Argentina, atendiendo a la 
diferenciación entre temáticas locales y globales.

Sumado a esto, otros trabajos desarrollados en 
el continente (Tannuri de Oliveira y Cabrini Gra-
cio, 2011 y Cabrini Grácio, Tannuri de Oliveira y 
Dietmar Wolfram, 2019) a partir del despliegue 
de análisis bibliométricos en bases indexadoras 
como Scopus, avanzan sobre el estudio del im-
pacto internacional de la producción científi ca 
latinoamericana en campos como los Estudios 
Métricos de la Información durante las primeras 
décadas del siglo XXI. Entre otras dimensiones, 
dichas contribuciones señalan que países como 
Brasil destacan en la producción de artículos que 
compusieron su universo de estudio, dando cuen-
ta que los/as académicos/as que de allí provienen 
tienden a publicar tanto en revistas indexadas y 

Estudios recientes (Algañaraz, 2020; Castillo, 
2020; Beigel y Bekerman, 2019; y Beigel y Sa-

latino, 2015) dan cuenta de cómo la circulación 
del conocimiento científi co se cristaliza en dife-
rentes dimensiones y modalidades. Pueden seña-
larse, entre otras, las actividades de investigación 
colaborativa, eventos científi cos organizados por 
instituciones científi co tecnológicas, el estableci-
miento y dinamización tanto de redes interinsti-
tucionales como proyectos de investigación inter-
nacionales, los sistemas de movilidad académica, 
la conformación de equipos desarrolladores de 
patentes y la institucionalización de centros cien-
tífi cos estatales. Sumado a ello, las pu blicaciones 
científi cas, principalmente materia lizadas como 
artículos,  se han ido ubicando en posiciones de 
privilegio hacia el interior de los sistemas de eva-
luación del conocimiento científi co. 

En tal sentido, y a partir de la institucionali-
zación de bases indexadoras e indicadores bi-
bliométricos en manos del hoy denominado 
Elsevier, instituciones y disciplinas específi cas, 
en conjunción con idiomas particulares fueron 
acumulando durante más de medio siglo un ca-
pital científi co diferencial. Junto a ello, los artí-
culos científi cos fueron consolidándose como el 
eje principal de las evaluaciones institucionales 
e individuales en instituciones/organismos cien-
tífi co tecnológicos (Beigel, 2019; Beigel y Beker-
man, 2019; Gingras, 2016; De Swaan, 2001; Vessu-
ri, 1987; Gareau, 1985). Así también, los estilos y 
agendas temáticas de las revistas científi cas y de 
sus publicaciones fueron paulatinamente adop-
tando cánones “universales” que respondían a 
la lógica de producción de los así denominados 
centros académicos (Guédon, 2011; Ortiz, 2009 y 
Wouters, 1999, entre otros). 

Ahora, Beigel (2018) señala en sus estudios 
como el así llamado Science Citation Index ha sido 
asumido como el eje de rotación del Sistema Aca-
démico Mundial (SAM), priorizando específi ca-
mente a los artículos científi cos en el proceso de 
acumulación del capital científi co. Ahora bien, 
este modo particular de circulación del conoci-
miento se caracteriza por asumir diferentes for-
matos, múltiples dinámicas de tránsito por bases 
indexadoras y por los distintos circuitos de publi-
cación, como así también por una valuación dife-
rencial en sistemas de evaluación académica. Lo 
último cristalizado en dimensiones tales como el 
idioma de publicación, coautorías e indexación 
de las revistas en los cuales se publican, entre 
otras cosas.
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editadas en Latinoamérica, como también en 
otras emplazadas en instituciones-organismos 
externas al continente. Por su parte, la propues-
ta de Gazni, Sugimoto y Didegah (2012) indica 
cómo, en el plano internacional, las coautorías 
en publicaciones científi cas indexadas en Web of 
Science (WoS) experimentaron un contundente 
crecimiento entre los años 2000-2009, especí-
fi camente cuando se trataba de colaboraciones 
multinstitucionales y multinacionales. En cuan-
to al vínculo entre el lenguaje de las publicacio-
nes científi cas y su impacto en el área de Salud 
Pública, dos Santos, Fraumann, Belli y Mugnaini 
(2020) identifi can una relación proporcional en-
tre ambas variables, señalando que los/as inves-
tigadores/as de Brasil que publican una menor 
proporción de sus producciones en portugués 
tienden a concentrar audiencias que se desempe-
ñan en otros idiomas. En contraste, académicos/
as provenientes de países tales como Colombia, 
Cuba y España, entre otros, los cuales publican 
principalmente en su lengua materna, presentan 
un impacto predominante en audiencias hispa-
nohablantes.   

Hacia el interior de las fronteras del denomi-
nado campo científi co universitario argentino espe-
cífi camente, pueden destacarse estudios que in-
dican la convivencia con�lictiva de dos sistemas 
de evaluación de investigadores/as que tendie-
ron a la materialización de culturas evaluativas 
contrapuestas, las cuales, entre otras cosas, esta-
blecieron una valuación diferencial en materia 
de publicaciones científi cas (Beigel, 2015). Una de 
ellas vinculada al CONICET y sus agentes, orien-
tada hacia la internacionalización y activa parti-
cipación en circuitos mainstream de publicación, 
la cual recupera desde hace tiempo estándares 
propios de las Ciencias Exactas y Naturales (Bei-
gel y Bekerman, 2019). La segunda, cristalizada 
en el Programa de Incentivos a Docentes Inves-
tigadores (PROINCE) y relativa a las Universi-
dades nacionales, la cual es diversa (con mayor 
incidencia de las Ciencias Sociales y Humanida-
des) aunque en líneas generales, focalizada en los 
antecedentes docentes y el reclutamiento endógeno 
(Beigel, 2015:14).

De allí que, es signifi cativo dar cuenta de cómo 
el CONICET ha recurrido a la indexación de las 
revistas científi cas como instrumento clasifi ca-
dor para las evaluaciones relativas a sus instan-
cias de ingreso y promoción de becarios/as e 
investigadores/as. Como han advertido Beigel y 
Bekerman (2019) en los inicios este proceso ope-
ró principalmente para las disciplinas relativas a 
las Ciencias Exactas y Naturales, estableciendo 
tres grupos de publicaciones, sobre la base del 
Science Citation Index y, posteriormente de Sco-
pus. Por su parte, en la resolución N° 2249/2014 
del Directorio de CONICET, fueron establecidos 
los niveles de jerarquización de índices y portales 
bibliográfi cos científi cos para las Ciencias Socia-

les y Humanidades, los cuales fueron clasifi cados 
en tres grupos que, entre otras, incorporaron ba-
ses indexadoras tales como Scielo, Latindex-Ca-
tálogo, junto a SSCI-Clarivate y Scopus.

Ahora, los principales hallazgos desarrollados 
por la línea de conocimiento que en la actuali-
dad conforman el Centro de Estudios de la Cir-
culación del Conocimiento (CECIC) señalan que 
para comprender las lógicas de funcionamiento 
de los campos científi cos periféricos, entre ellas 
las relativas a la circulación de su conocimiento, 
es preciso escindirse de interpretaciones simplis-
tas acerca de la dependencia académica. Aque-
llas, específi camente, han tendido a organizar 
al denominado Sistema Académico Mundial 
(SAM) de modo polarizado donde es ubicado un 
“centro” integrado por campos de producción 
de conocimientos originales, impermeables a 
las presiones exógenas, que comprendía la de-
nominada ciencia mainstream, cuya producción 
quedaba registrada en publicaciones indexadas 
en Web of Science (WoS) y, una “periferia” mono-
lítica, circunscripta a una producción científi ca 
imitativa y dependiente de las teorías euroame-
ricanas, cuya estrategia de circulación se mate-
rializaba de modo lineal, asumiendo una direc-
cionalización norte-sur. De allí que las recientes 
transformaciones en la circulación internacio-
nal de conocimiento demanden una relectura de 
los campos científi cos periféricos, avanzando en 
su complejidad desde una mirada deconstructiva 
del binarismo centro-periferia hacia la observa-
ción histórico-concreta del desarrollo científi co local 
con otras fuentes, construyendo nuevas bases de da-
tos con información primaria (Beigel, 2019:3). 

En sintonía con ello, y posicionándonos desde 
un paradigma de la circulación, nuestro trabajo 
focaliza en caracterizar algunos de los modos de 
circulación de la producción científi ca publicada 
por docentes-investigadores/as que despliegan 
sus tareas académicas en una institución univer-
sitaria nacional que integra al campo científi co 
universitario argentino. Se trata de la Universi-
dad Nacional de General San Martín (UNSAM) 
la cual se emplaza en el partido homónimo de la 
provincia de Buenos Aires. Nuestros trabajos pre-
liminares nos permiten identifi carla como una 
casa de estudios con una consolidada trayectoria 
en investigación científi ca: su estructura institu-
cional cuenta con un Vicerrectorado abocado a 
la gestión de las tareas de Investigación, Innova-
ción y Transferencia. De ello, en líneas generales, 
se desprende el interés por abordar las estrate-
gias de producción científi ca publicada desarro-
lladas por los/as académicas que se desempeñan 
en dicha institución universitaria. En tal sentido, 
nos proponemos contribuir a la discusión acerca 
de los perfi les de circulación del conocimiento 
generados en universidades y organismos cien-
tífi co tecnológicos en las escalas local, nacional e 
internacional.

[ 29 ]Castillo, G.
“Estrategias de publicación científica de docentes-investigadores/as de la UNSAM” | pp. 27-45



En cuanto al plano metodológico sobre el cual 
se erigió este trabajo, ha consistido en un estudio 
de caso estructurado a partir de un acceso de tipo 
objetivo/descriptivo para caracterizar los modos 
por medio de los cuales circula la producción 
científi ca publicada de los/as docentes-investi-
gadores/as que se desempeñan en dicha univer-
sidad, avanzando en su tránsito por diferentes 
bases indexadoras, ámbitos geográfi cos de circu-
lación, coautorías y opciones idiomáticas, entre 
otras dimensiones. Fueron efectuadas diversas 
instancias de relevamiento de datos recurriendo 
a fuentes de información tales como: 

◊ El Repositorio Institucional de la UNSAM.
◊ El banco de información del portal institu-

cional de ISBN Argentina. 
◊ Los bancos de información propios de las 

bases indexadoras Scielo, RedALyC, DOAJ, 
Scopus y Web of Science (WoS).

◊ Los perfi les públicos provistos por el sistema 
SIGEVA-CONICET de docentes-investigado-
res/as de la UNSAM insertos en la CIC del 
Consejo.

◊ El motor de búsqueda de artículos científi -
cos Google Scholar. 

◊ El banco de repositorios cosechados del Sis-
tema Nacional de Repositorios Digitales del 
MINCyT.

◊ La web institucional UNSAM y el motor de 
búsqueda Google focalizando la búsqueda 
en materia de talleres y capacitaciones para 
bibliotecarios/as y/o editores/as de revistas 
científi cas organizados por la institución en 
estudio.

Todo se tradujo en el diseño y construcción de 
las siguientes matrices de datos, insumo funda-
mental para la sistematización y análisis de la 
información recuperada: 

◊ La primera da cuenta de los artículos cien-
tífi cos registrados en las bases indexadoras 
relevadas, publicados por el universo de 817 
docentes-investigadores/as de la UNSAM, 
según su procedencia disciplinar, Unidad 

en la cual despliegan sus tareas científi co 
tecnológicas en el marco de la Universidad 
y si se encuentran insertos en la Carrera del 
Investigador Científi co (CIC) del CONICET. 

◊ La segunda sistematiza información acer-
ca de los/as 397 docentes-investigadores/as 
UNSAM que además se desempeñan en la 
CIC del Consejo en materia de coautorías, 
ámbito geográfi co de la revista donde pu-
blicaron artículos e idiomas de publicación 
tanto de artículos como de libros y/o partes 
de libros. 

◊ La tercera recupera la participación como 
autores/as de libros o capítulos editados en 
Argentina de los/as docentes-investigado-
res/as UNSAM durante el año 2019. 

◊ La cuarta da cuenta de las citaciones y la 
visibilización en Google Scholar de la pro-
ducción científi ca publicada durante el año 
2019, de una muestra de 90 docentes-inves-
tigadores/as UNSAM.

Finalmente, en cuanto a la estructura del tra-
bajo podemos señalar que se encuentra organi-
zado en tres apartados principales. El primero 
de ellos avanza en torno a las categorías teóricas 
abordadas para el análisis de los procesos de cir-
culación de la producción científi ca publicada 
por docentes-investigadores/as de la UNSAM. 
El segundo focaliza el tránsito de los artículos 
desarrollados por tales académicos/as en las 
cinco bases indexadoras analizadas, centrando 
la lente analítica en los modos diferenciales de 
participación según la procedencia disciplinar. 
En el tercer apartado son examinados los ámbi-
tos geográfi cos de circulación y las prácticas de 
coautorías, junto a las opciones de idiomas que 
fueron materializadas en los procesos de publi-
cación de artículos y libros desarrollados por los/
as docentes-investigadores/as de la UNSAM que 
se encuentran insertos/as en la CIC del Conse-
jo. Sumado a ello, este apartado da cuenta de la 
conformación del Repositorio Institucional de 
la Universidad en estudio, en tanto herramienta 
orientada a la circulación de la producción cien-
tífi ca de sus docentes-investigadores/as.

[ 30 ] RevIISE | Vol. 18, Año 15 | octubre 2021 - marzo 2022 | Artículos Libres
ISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar



Notas conceptuales acerca del peso de las publicaciones científicas 
y su circulación en el Sistema Académico Mundial

a la lógica de producción de dichos centros 
académicos (Guédon, 2011; Ortiz, 2009 y 
Wouters, 1999, entre otros). 

En sintonía, durante las últimas décadas se han 
conformado diversas bases indexadoras de revis-
tas orientadas a tensionar tanto las jerarquías 
como el prestigio conferido al denominado cir-
cuito mainstream. Entre otras se destacan Google 
Scholar, aunque paulatinamente fue adoptando 
criterios de evaluación e indexación análogos 
a los establecidos por Elsevier y WoS-Clariva-
te (Buquet, 2015 y Guédon, 2011). Cabe señalar 
también los esfuerzos realizados desde equipos 
chinos, quienes han venido desarrollando sus 
propios índices de citación, tales como el Chi-
nese Science Citation Database (CSCD), el cual 
hacia el año 2001 ya cubría más de 900 títulos 
de los cuales 31 compartían indexación en SCI 
(Guédon, 2011). A su vez, durante las primeras 
décadas del siglo XXI el surgimiento del denomi-
nado Open Journal System (OJS) como platafor-
ma tecnológica digital para la gestión editorial, 
en conjunción con desarrollo de las Tecnologías 
de la Información y Comunicación (TIC) fueron 
dinamizando otros circuitos de publicaciones al-
ternativos a la corriente principal. 

En efecto, OJS ha sido adoptado en América 
Latina como un escenario estratégico para la 
motorización de publicaciones científi cas en es-
pañol y, en casos específi cos, de acceso a su conte-
nido completo, concentrando el grueso de dichas 
publicaciones en países como Brasil, Colombia y 
Argentina. Tal desarrollo contribuyó a compleji-
zar las ya mencionadas relaciones centro/perife-
ria del SAM, coadyuvando a consolidar la idea de 
una periferia heterogénea, caracterizada por una 
diversifi cada producción y publicación científi co 
tecnológica, la cual frecuentemente experimen-
ta un proceso de exclusión silenciosa en las eva-
luaciones cientométricas y rankings mainstream 
(Vessuri, Guédon y Cetto, 2014).

En el caso particular de las publicaciones cien-
tífi cas, además de su tránsito por Circuito Mains-
tream, Beigel y Salatino (2015) han identifi cado 
que circulan en: 

◊ Circuitos transnacionales: integrados por 
repositorios y redes que surgieron como 
alternativas al circuito mainstream, entre 
ellos el DOAJ, Dial-net, INASP. 

◊ Circuitos regionales, destacados tanto por 
la adopción del acceso abierto, como por una 
marcada impronta pública-estatal, donde la 

En sus estudios, Beigel (2013) ha dado cuenta 
de cómo durante la segunda mitad del siglo 

XX, las Universidades latinoamericanas fueron 
blanco de críticas focalizadas en, al menos, dos di-
mensiones bien diferenciadas: su renuencia a la 
articulación entre docencia e investigación (en el 
caso específi co de Argentina), y, considerarlas ins-
trumentos políticos de alto carácter heterónomo. 
Dicha sospecha no sólo estuvo arraigada en los de-
nominados centros académicos tradicionales, sino 
también en las mismas Universidades periféricas. 
Ahora bien, como ha sido señalado en el apartado 
anterior, en las últimas décadas se ha puesto en 
discusión dicho modelo, específi camente desde 
una corriente de analítica que estudia la presen-
cia y relevancia del conocimiento científi co en la 
llamada periferia (Beigel, 2016 y 2013).

A partir de ello, diversos estudios (Beigel, 
2019; Beigel y Bekerman, 2019; Gingras, 2016; De 
Swaan, 2001; Vessuri, 1987; Gareau, 1985; entre 
muchos otros) señalaron cómo, durante casi me-
dio siglo, instituciones y disciplinas específi cas, 
así como idiomas particulares, acumularon un 
capital científi co diferencial. El idioma inglés, 
específi camente, ha venido desplegando un pa-
pel hipercentral en la producción científi ca pu-
blicada y, como señala Heilbron (2008), se ha ido 
consolidando un sistema internacional de tra-
ducción en el cual las lenguas dominantes (con 
el inglés a la cabeza) tienden a un menor nivel de 
traducción en relación a las lenguas dominadas. 

Asimismo, en materia de asimetrías discipli-
nares en las publicaciones científi cas, Buquet 
(2013) indica cómo, en cierto modo, los hábitos de 
publicación en las Ciencias Sociales y Humani-
dades se contraponen a los estándares impuestos 
desde la cienciometría mainstream, entre otras 
cosas, porque: 

◊ Hay una fuerte tendencia a publicar los re-
sultados de las investigación en formatos 
de libros y capítulos de libros, los cuales no 
son incluidos en bases indexadoras de la co-
rriente principal (Elsevier, WoS-Clarivate y 
Scopus, entre otras). 

◊ Las temáticas publicadas en dichas discipli-
nas tendería a ocuparse de cuestiones loca-
les o regionales, de allí que no sean siempre 
conducentes con una agenda internacional 
legitimada desde tales bases indexadoras. 
Asimismo, los formatos, estilos y agendas 
temáticas de las revistas científi cas y de sus 
publicaciones fueron paulatinamente adop-
tando cánones “universales” que respondían 
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producción de conocimiento en Universida-
des y agencias públicas es principalmente fi -
nanciada por los Estados latinoamericanos, 
y fi nalmente 

◊ Circuitos locales, principalmente integra-
dos por revistas sin indexación, editadas 
en lenguas locales que suelen no adecuarse 
a los estándares regionales de publicación. 
Ahora bien, como señala Vessuri (1995), la 
materialización de diferentes revistas locales 
en diversos países puede pensarse como una 
presencia bienvenida, tendiente a re�lejar, 
entre otras dimensiones, una agenda cientí-
fi ca nacional.

Así también, es signifi cativo señalar que la 
circulación de las revistas científi cas puede asu-
mir diferentes escalas y direccionalidades si se 
atiende, entre otras cosas, a su idioma de publi-
cación, la accesibilidad de sus contenidos, su 
indexación y soportes de publicación (Salatino, 
2019). De allí que el desarrollo de una categoría 
conceptual como la de circuito de publicación 
contribuya a arrojar luz sobre dimensiones tales 
como la circulación de la producción científi co 
tecnológica en diferentes escalas, las particula-
ridades disciplinares en torno a la publicación 
como también las estrategias desplegadas por 
docentes-investigadores/as para transitar en 
ellos (Salatino, 2018).

De allí que, pensar la circulación del conoci-
miento científi co en clave de circuitos, más que 
como una polarización entre un centro autóno-
mo, ampliamente difundido y de excelencia y una 
periferia heterónoma, de bajo impacto y endogá-
mica conllevaría a atender una serie de compleji-
dades, tales como:

◊ La tendencia acumulativa de una tensión 
recurrente en las periferias en torno a pu-
blicar globalmente y perecer localmente, ver-
sus perecer globalmente y publicar localmen-
te, fuertemente arraigada a los procesos de 
evaluación de las carreras del investigador, 
amparados en los principios de selección del 
circuito mainstream (Beigel, 2013).

◊ La refutada prenoción que vincula de modo 
proporcional al impacto de una publicación 
con su circulación. En efecto, la mayoría de 
las revistas que circulan en el circuito mains-
tream se accede únicamente por medio de 
una suscripción cerrada y onerosa; mien-
tras que los artículos publicados en revis-
tas de acceso abierto adquirirían un mayor 
espectro de visibilización ya que, en líneas 
generales, el acceso a su contenido completo 
suele se gratuito.

◊ La dicotomía entre una endogamia positiva 
y una endogamia negativa. Esta proposición 
contiene en sí, una serie de características 
que han ido defi niendo el devenir de los cir-
cuitos de publicación: por un lado, cuando 
un autor periférico logra posicionar su ar-
tículo en una revista inserta en el circuito 
mainstream escasamente logra su visibiliza-
ción al interior de dichos espacios. Ello da 
cuenta de cómo para lograr efectivizar un 
posicionamiento al interior de este circuito, 
la citación exógena se consolida como un 
requisito ineludible en casos de autores/as 
latinoamericanos/as, asiáticos/as o africa-
nos/as, mientras que para autores euroame-
ricanos, la demanda corre por una citación 
endogámica (Beigel, 2013). Ello ha sido fuer-
temente vinculado a la tradición de produc-
ción del conocimiento en la periferia.

Tendencias de participación de la producción científica 
publicada por docentes-investigadores/as de la UNSAM en bases indexadoras

En lo que sigue serán caracterizadas tenden-
cias de participación de los artículos publi-

cados por los/as 817 docentes-investigadores de 
la UNSAM durante el año 2019 los cuales se en-
cuentran registrados en las siguientes bases in-
dexadoras: Scopus, Scielo, RedAlyC, DOAJ y Web 
of Science (WoS). Ahora bien, es signifi cativo se-
ñalar que, para el presente trabajo, fue abordada 
la totalidad de artículos científi cos registrados en 
cada una de las cinco bases indexadoras con las 
cuales se trabajó. De ello se desprende la probabi-
lidad de que exista la materialización de casos de 
múltiple indexación de publicaciones, lo cual im-
plica que un mismo artículo sea alojado de modo 
simultáneo en más de una base indexadora. En 

efecto, una misma publicación puede encontrar-
se alojadas tanto en Scopus como en RedALyC y, 
en tal sentido, en nuestro estudio fueron regis-
tradas ambas indizaciones. Atendiendo a ello, el 
relevamiento desarrollado de un modo primario 
concluyó con un total de 1.434 registros de publi-
caciones para el año en estudio. Aquellos, fueron 
clasifi cados según la procedencia disciplinar de 
su autor/a recuperando, en sintonía con los di-
ferentes estudios desarrollados en CECIC, la cla-
sifi cación propia del sistema SIGEVA provista 
para las Universidades nacionales. Ella recono-
ce 6 áreas de conocimiento: Ciencias Sociales; 
Humanidades; Ciencias Médicas y de la Salud; 
Ingenierías y Tecnologías; Ciencias Agrarias y; 
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Ciencias Naturales y Exactas. Ahora, en este caso específi co no fueron detectados en el universo de 

docentes-investigadores/as procedencias de las Ciencias Agrarias. A partir de ello, los registros de artí-
culos se distribuían como lo ilustra el gráfi co a continuación:

Gráfi co 1. Registro de artículos publicados por docentes-investigadores/as de la UNSAM 
según disciplina y base indexadora. Año 2019 - valores absolutos y relativos (N=1434)

 

Fuente: elaboración propia en base registros de DOAJ, WoS, Scopus, Scielo y RedALyC (2020).

A partir del relevamiento efectuado en las cin-
co bases indexadoras precitadas puede advertir-
se que, en líneas generales, los/as docentes-inves-
tigadores/as de la UNSAM que se desempeñan en 
disciplinas vinculadas a las Ciencias Naturales y 
Exactas junto a las Ingenierías y Tecnologías ten-
derían a concentrar el grueso de las publicacio-
nes indexadas en ellas, alcanzando un total de 
515 registros para el primer grupo disciplinar y 
503 para el segundo. Por su parte, los/as acadé-
micos que despliegan sus tareas académicas en 
las disciplinas de Ciencias Sociales acumulan un 
total de 211 publicaciones indexadas, quienes de-
sarrollan sus investigaciones en Humanidades 
incorporaron 200 artículos y, fi nalmente, los/as 
docentes-investigadores/as de las Ciencias Médi-
cas cuentan con 5 publicaciones registradas en 
las bases indexadoras estudiadas.  

Ahora bien, si focalizamos en las disciplinas de 
procedencia de los/as autores/as, se advierte cómo 
su producción publicada transita de un modo di-
ferenciado hacia el interior de cada una de las 
bases indexadoras estudiadas. Podemos señalar 
que, de modo particular, el 85% de los registros 
relevados en Scopus, junto al 74% de los alojados 

en WoS han sido publicados, en este caso de estu-
dio en particular, por docentes-investigadores/as 
que se desempeñan en disciplinas como Ciencias 
Naturales y Exactas e Ingenierías y Tecnologías. 
De ellos/as, se destacan quienes se desempeñan 
en la Escuela de Ciencia y Tecnología registrando 
130 publicaciones en Scopus y 127 en WoS; junto 
a quienes desarrollan sus tareas científi co-tecno-
lógicas en el Instituto de Investigaciones Biotec-
nológicas de Chascomús, los cuales han logrado 
incorporar un total de 199 y 171 publicaciones en 
Scopus y WoS respectivamente durante el año 
2019. En el caso específi co de Scopus podemos 
señalar, además, que diversos estudios sustenta-
dos en bases teórico-metodológicas provenientes 
desde la bibliometría han indagado acerca de la 
visibilización de producciones científi cas argenti-
nas en dicho indizador. Entre otros, Miguel, Gon-
zález y Chinchilla-Rodríguez (2015), indican que 
la producción nacional de circulación internacio-
nal en la mencionada base indexadora, en líneas 
generales, tiende a abocarse a temáticas locales. 
Ahora bien, al focalizar en las disciplinas de los 
artículos publicados, la prevalencia de temáticas 
locales asume proporciones diferenciales. Entre 
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otras cosas, las autoras señalan que las Ciencias 
Sociales, la Economía y la Administración, como 
así también las Ciencias Agrícolas y Biológicas 
son las que mayoritariamente tienden a orientar-
se a temáticas nacionales. 

Asimismo, es signifi cativo señalar cómo las 
investigaciones de Chinchilla-Rodríguez y Mi-
guel (2013) destacan un importante volumen de 
publicaciones desarrolladas por académicos/as 
argentinos provenientes de las Ciencias Sociales 
alojadas en Scopus, cuyo volumen entre los años 
2003-2012 se quintuplicó dando cuenta de la nota-
ble expansión que ido teniendo este campo disciplinar 
en el contexto internacional de la ciencia (2013:16). 
Ahora bien, nuestros estudios focalizados en pu-
blicaciones de docentes-investigadores/as de la 
UNSAM desarrolladas durante el año 2019 e indi-
zadas en Scopus dan cuenta de una participación 
minoritaria en relación a las otras disciplinas 
analizadas en la base indexadora señalada.

Para el caso de RedALyC, el 88% de los artículos 
registrados durante el año en estudio se trataron 
de producciones desarrolladas por docentes-in-
vestigadores/as provenientes de las Ciencias So-
ciales y las Humanidades. Específi camente quie-
nes cuentan con lugar de trabajo en Unidades de 
la UNSAM como el Instituto de Altos Estudios 
Sociales (IDAES) y la Escuela de Humanidades 
han contribuido con el grueso de las publicacio-
nes allí alojadas, acumulando un total de 18 para 
el primero y 10 para la segunda Unidad.

En cuanto a la base indexadora Scielo, se iden-
tifi có que 43% de los artículos allí registrados 
fueron publicados por docentes-investigadores/
as de las Ciencias Sociales y un 38% por acadé-
micos/as vinculados/as a las Humanidades. Para 
este caso, las Unidades Académicas cuyos do-
centes-investigadores/as contribuyeron con la 
mayoría de los artículos fueron el IDAES con 30 
artículos y la Escuela de Humanidades con 28. 

Finalmente, en la base indexadora DOAJ se ad-
vierte como los docentes-investigadores/as que 
se desempeñan en los cuatro grupos disciplina-
res cuentan con una participación relativamente 
homogénea en cuanto a producciones publicadas 
registradas. Se destacan los/as académicos que se 
desempeñan en las Ciencias Sociales con el 36% 
de los artículos alojados durante el año en estu-
dio, seguidos por los/as de Ciencias Naturales y 
Exactas con el 29%; quienes despliegan investiga-
ciones en Humanidades con el 20%, y fi nalmente 
los/as autores cuya procedencia son las Ingenie-
rías y Tecnologías con un 15%.

Ahora, al focalizar la lectura en los modos de 
transito por dichas bases indexadoras que pre-
sentan los artículos publicados por docentes-in-
vestigadores/as de las Ciencias Sociales y Huma-
nidades, por un lado; y quienes se desempeñan 
en las Ciencias Naturales, Exactas, Ingenierías 
y Tecnologías, por otro, se advierte la siguiente 
distribución en relación a las bases indexadoras 
trabajadas:

Gráfi co 2. Registros de artículos publicados por docentes-investigadores de Ciencias Sociales-Humanidades y 
Ciencias Naturales-Exactas-Ingenierías-Tecnología, según bases indexadoras. Año 2018 en valores absolutos.

 

Fuente: elaboración propia en base a repositorios de Scopus, Scielo, DOAJ, WoS y RedALyC (2020).
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El tránsito de artículos publicados por docen-
tes-investigadores/as de la UNSAM en las bases 
indexadoras analizadas puede interpretarse 
como heterogénea, tanto según las disciplinas 
como también su indexación. En tal sentido, en 
líneas generales las Ingenierías y Tecnologías, 
junto a las Ciencias Naturales y Exactas con-
centrarían el grueso de artículos registrados en 
el total de las bases analizadas, ahora bien, sus 
registros disminuyen en los casos de RedALyC 
y Scielo, tendiendo a circunscribirse, principal-
mente, al ámbito de bases indexadoras como 
Scopus y WoS. Estas últimas se caracterizan por 
constituirse a través de revistas de acceso res-
tringido, vía suscripción paga, publicadas princi-
palmente en inglés y por establecer agendas te-
máticas conducentes con el desarrollo científi co 
euroamericano. De allí que una fuerte presencia 
en dichas bases conlleva a relativizar los pro-
cesos de circulación materializados por dichos 
artículos, más aún si focalizamos en una direc-
cionalización sur-sur. Ahora bien, como hemos 

señalados, estudios en la materia indican que las 
temáticas de las publicaciones desarrolladas por 
científi cos/as argentinos/as alojadas en Scopus 
suelen abordar temas locales (Miguel, González 
y Chinchilla-Rodríguez, 2015).

Por su parte, los artículos publicados por aca-
démicos/as de la UNSAM desde disciplinas como 
Ciencias Sociales y Humanidades contaron con 
una menor presencia en las bases indexadoras 
estudiadas, alcanzando un 28% del total de regis-
tros relevados. Ahora bien, tienden a consolidar 
sus registros en RedALyC y Scielo, bases confor-
madas predominantemente por revistas institui-
das en organismos científi co-tecnológicos públi-
cos, como también instituciones universitarias 
de gestión Estatal. Tales publicaciones se caracte-
rizan por ser de acceso abierto, sin inscripciones 
de pago y de edición tanto en castellano como 
portugués. Todo ello, tendería a contribuir hacia 
la materialización de una suerte de circulación 
iberoamericana de los artículos publicados por 
docentes-investigadores/as de la UNSAM. 

El peso del ámbito geográfico de edición, las coautorías 
y la opción idiomática en las publicaciones científicas de la UNSAM

En el presente apartado se avanzó específi ca-
mente sobre la producción científi ca publicada 
Y desarrollada por los/as 397 docentes-investiga-
dores/as que desempeñan sus tareas académicas 
en la UNSAM y a su vez se encuentran insertos/
as en alguno de los escalafones de la CIC del CO-
NICET. Dicha selección se sostiene sobre la base 
de que en Argentina aún no se cuenta con una 
plataforma de información que incluya el total 
de publicaciones actualizado de cada agente que 
integra el sistema científi co tecnológico. Sobre 
ello, Beigel y Gallardo (2020) señalan que si bien 
han existido esfuerzos orientados a unifi car los 
sistemas de información en el denominado Por-
tal de Información Científi ca y Tecnológica, 
CVar todavía no ha logrado conformarse como 
una plataforma interoperable, ni tampoco aloja 
currículums completos y actualizados. De allí 
que para esta instancia del estudio se haya recu-
perado la información de publicaciones, provista 
por los perfi les públicos del sistema SIGEVA-CO-

NICET1 de aquellos/as docentes-investigadores/
as UNSAM-CONICET.

Ámbitos geográfi cos de circulación 
de la producción científi ca publicada 
por docentes-investigadores/as 
de UNSAM-CONICET

Al analizar los perfi les públicos de la platafor-

1 Es signifi cativo señalar que, si bien el Sistema de Gestión 
y Evaluación SIGEVA es la plataforma ofi cialmente instru-
mentada por CONICET a efectos de analizar los anteceden-
tes de quienes procuran ingresar o promocionar tanto en 
sus sistemas de beca y de CIC, su carga y actualización de 
currículums se corresponde con un procedimiento de au-
toadscripción del agente. De allí que algunos currículums 
pueden hallarse incompletos, desactualizados y/o selectiva-
mente constituidos en función del interés de visibilización 
de los antecedentes por parte del/la investigador/a.
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ma SIGEVA-CONICET de los 397 docentes-inves-
tigadores/as de la UNSAM insertos en la CIC del 
Consejo, se identifi có quienes habían publicado 
al menos un artículo, un libro o un capítulo de 
libro tanto en revistas como en editoriales es-
tablecidas en Argentina, en países latinoameri-

canos (excluyendo a las nacionales) y en países 
extranjeros (excluyendo a las latinoamericanas), 
durante el año 2018. Ellos/as, según la disciplina 
de su Unidad Académica de procedencia y ámbi-
tos geográfi cos de edición de artículos científi cos 
publicados se distribuyen del siguiente modo:

Gráfi co 3. Docentes-investigadores/as UNSAM-CONICET según ámbitos de geográfi cos 
de edición de artículos publicados en el año 2018.

 
Fuente: elaboración propia en base a SIGEVA-CONICET (2019).

 

El gráfi co ilustra cómo los/as docentes-inves-
tigadores/as UNSAM-CONICET que publicaron 
al menos un artículo durante el año 2018 y, ade-
más, se desempeñan en disciplinas relativas a las 
Ciencias Sociales y Humanidades tienden hacia 
una relativa homogeneidad en materia de distri-
bución geográfi ca de sus publicaciones. Ello, per-
mite dar cuenta de reducidas diferencias entre 
las cantidades de agentes que han publicado al 
menos una vez en revistas editadas en institucio-
nes/organismos argentinas2, latinoamericanas, 
y/o extranjeras. Específi camente en el caso de las 
revistas latinoamericanas se tratan, en su mayo-

2 De los/as docentes-investigadores UNSAM-CONICET que 
han publicado en revistas editadas en Argentina, el 75% lo 
hizo en revistas indexadas; el 16% en no indexadas y un 9% 
en ambos tipos de publicaciones.

ría, de publicaciones desarrolladas en espacios 
académicos emplazados en México, Brasil o Co-
lombia, mientras que las extranjeras frecuente-
mente tenían asiento en instituciones radicadas 
en España.

En el caso de los/as investigadores/as CONICET 
que también se desempeñan en la UNSAM, de 
modo particular en disciplinas vinculadas a las 
Ciencias Naturales, Exactas, Ingenierías y Tecno-
logías, se advirtió un signifi cativo diferencial en 
torno a la circulación según ámbitos geográfi cos 
de sus artículos. De hecho, el grueso de quienes 
realizaron al menos una publicación en 2018, ha 
orientado sus trabajos hacia revistas editadas en 
instituciones/organismos científi co-tecnológicos 
localizados en países como Estados Unidos, Ale-
mania, Inglaterra o Francia, mientras que su pre-
sencia por publicaciones latinoamericanas y/o 
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argentinas se ha identifi cado como minoritario 
a partir de nuestro relevamiento.

Ahora, al avanzar en torno a las prácticas de 
publicación de libros en los cuales cristalizan 
resultados de investigaciones efectuadas por do-
centes-investigadores/as UNSAM-CONICET, en 

líneas generales, ha sido posible identifi car una 
participación diferenciada en cuanto a los em-
plazamientos geográfi cos en los cuales se institu-
yen las editoriales, como así también en la proce-
dencia disciplinar de sus autores/as. De ello, da 
cuenta el siguiente gráfi co: 

Gráfi co 4. Docentes-Investigadores/as UNSAM-CONICET que publicaron al menos un libro durante 2018, 
según disciplina de procedencia y localización de la editorial.

 

Fuente: elaboración propia en base a SIGEVA-CONICET (2019).

En líneas generales, se advierte que el grue-
so de los/as académicos/as UNSAM-CONICET 
que han publicado libros con resultados de sus 
investigaciones, tanto en editoriales localizadas 
en países latinoamericanos como euroamerica-
nos, despliegan sus tareas de investigación en 
disciplinas vinculadas a las Ciencias Sociales 
y Humanidades. Dicha tendencia re�leja cier-
ta correspondencia con las prácticas de edición 
bibliográfi ca efectuadas por el grueso de los/as 
investigadores/as de la CIC del CONICET, a nivel 
nacional, que se desempeñan en tales áreas del 
conocimiento. Respecto a la bibliodiversidad en 
la producción científi ca publicada por dichos 
científi cos/as, Beigel y Gallardo señalan que la 
publicación de al menos un capítulo y al menos un 
libro es prácticamente la norma en las ciencias so-
ciales, y es particularmente alto el promedio de li-
bros por persona (2020:10).

En el caso específi co de docentes-investiga-
dores/as UNSAM-CONICET que se desempeñan 
en las Ciencias Sociales y Humanidades se han 
advertido tendencias a publicar en formato de 
libros tanto resultados de proyectos de investiga-
ción, como así también recopilaciones de jorna-
das científi cas, entre otras dinámicas de investi-
gación colaborativa. Tales publicaciones tienden 

a ser efectuadas a partir de autorías colectivas, 
integrando en ciertas ocasiones, series de libros 
desarrolladas por equipos de investigación. Para 
el caso estudiados podemos destacar, entre otras, 
la obra producida por Nélida Carrasco y Andrea 
Lombraña (IDAES) titulada Experiencias de lectu-
ra insolente: abordajes empíricos en el campo jurí-
dico, la cual integra a una serie de libros que es 
desarrollada por el grupo de investigación al que 
pertenecen las autoras; y el libro titulado Econo-
mía & Hegemonía. Junto a ella, también señala-
mos El proceso argentino 2000-2015 dirigido por 
José Luis Coraggio y Pablo Míguez (IDAES) en el 
cual recuperan trabajos presentados en la Jorna-
da Economía y Hegemonía que tuvo lugar en la 
Universidad Nacional de General Sarmiento du-
rante el 2016.

Ahora, las disciplinas relativas a las Ciencias 
Naturales, Exactas y Tecnologías se han caracte-
rizado por un menor nivel de publicación de sus 
conocimientos científi cos bajo un formato de li-
bro. Entre otras, unas anticipaciones de sentido 
relativas a dicho fenómeno podrían vincularse a: 

◊ Los modos en que gestionan la coautoría 
internacional en sus investigaciones (sus 
artículos se caracterizan por presentar más 
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de 6 autores/as, lo que podría complejizar la 
dirección y desarrollo de libros). 

◊ El formato de revistas en las cuales frecuen-
temente publican sus resultados parciales 
(de acceso restringido, lo cual podría desple-
gar ciertas incompatibilidades en materia 
de derecho de autor). 

◊ El posible arraigo una lógica de circulación 
fuertemente relacionada a la publicación de 
artículos científi cos. 

Además, quienes se dedican a las Ciencias Mé-
dicas y desarrollan sus tareas en UNSAM no edi-
taron producciones científi cas en dicho formato 
durante el año 2018. 

Finalmente, nuestro relevamiento permite se-
ñalar que la edición de libros en el extranjero se 
ha erigido como signifi cativamente minoritaria, 
aunque presenta una mayor diversifi cación en 
materia disciplinar en el caso de docentes-inves-
tigadores/as CONICET-UNSAM. En tal sentido, 
el estudio desplegado registra que los/as acadé-
mico/as de las cuatro disciplinas que publicaron 
libros durante el año 2018 han optado por publi-
car, al menos, una de sus producciones en edito-
riales localizadas en territorios euroamericanos. 

A continuación, se presenta la distribución de 
docentes-investigadores/as UNSAM-CONICET 
quienes durante el año 2018 publicaron, al me-
nos, un capítulo de libro en Latinoamérica, y/o 
en el extranjero:

Gráfi co 5. Docentes-Investigadores UNSAM-CONICET que publicaron al menos un capítulo de libro 
durante 2018, según disciplina de procedencia y emplazamiento de la editorial.

 

Fuente: elaboración propia en base a SIGEVA-CONICET (2019).

En materia de publicación de capítulos de li-
bros durante el año 2018, de los/as docentes-in-
vestigadores UNSAM-CONICET quienes se des-
empeñan en las disciplinas de Ciencias Sociales y 
Humanidades tendieron a concentrar la partici-
pación tanto en ámbitos latinoamericanos como 
extranjeros. En cuanto a académicos/as que de-
sarrollan sus trabajos CyT en Unidades vincula-
das a las Ciencias Naturales y Exactas como a las 
Ingenierías y Tecnologías, han desarrollado una 
actividad editorial minoritaria en materia de ca-
pítulos de libros, aunque focalizada en ámbitos 
extranjeros. Cabe señalar que quienes se desem-
peñan en las Ciencias Médicas no desarrollaron 
actividad editorial en el año en estudio.

En cuanto a la actividad editorial desarrollada 
en el territorio nacional por docentes-investiga-
dores/as de la Universidad nacional en estudio, 
se recurrió a una fuente de información especí-
fi ca, la cual es provista por la Agencia Argentina 
de ISBN. Dicho organismo es administrado por la 
Cámara Argentina del Libro desde su institución 
en 1982 y es el responsable de la identifi cación de 
libros editados en el país; se trata del Registro en 
línea de la precitada Agencia, el cual posibilita 
la indagación acerca de libros publicados en el 
país, sus autores/as, formato, como así también 
su institución editora. A partir de ello, para este 
estudio fueron relevados los/as 817 agentes que 
componen el universo de docentes-investigado-
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res/as de la UNSAM, avanzando en su participa-
ción en libros o capítulos de libros publicados en 
Argentina durante el año 2019, según su formato 
y el tipo de editorial.

El estudio realizado permitió advertir que el 
23% de los/as docentes-investigadores/as de la 
UNSAM contaba con, al menos, la autoría de un 
libro y/o un capítulo de libro publicado durante 
el año 2019 y registrado en el sistema ISBN de Ar-
gentina. De dichas producciones, el 44% fue de-
sarrollado por quienes se desempeñaban en las 
Ciencias Sociales, 39% en Humanidades, 9% por 
académicos/as que desplegaban sus actividades 
científi co-tecnológicas en disciplinas vinculadas 
a las Ingenierías y Tecnologías, 7% por quienes 
hacían lo propio en Ciencias Naturales y Exactas 
y, fi nalmente 0,5% por docentes-investigadores/
as de las Ciencias Médicas. 

En cuanto a las editoriales, de los/as docen-
tes-investigadores/as UNSAM que han publicado 
libros o partes de libros en Argentina durante el 
año 2019, el 15% canalizó al menos una de sus pu-
blicaciones vía UNSAM Edita, el 78% publicó al 
menos una de sus producciones en otras edito-
riales universitarias argentinas y el 66% formó 
parte del cuerpo autoral de al menos una publi-
cación materializada por editoriales naciona-
les no vinculadas a instituciones universitarias. 
Finalmente, de ellos, un total de 109 han parti-
cipado como autores, al menos, en un libro con 
formato impreso y 103 hicieron lo propio en, al 
menos, una publicación digital.

Todo ello nos permite inferir que, para este 
caso de estudio, las editoriales universitarias ar-
gentinas contarían con una posición signifi cati-
va en tanto espacios dedicados a la publicación 
de la producción científi ca de docentes-investiga-
dores/as de la UNSAM. Respecto a ello, se desta-
ca que aproximadamente el 80% de libros o parte 
de libros publicados por este tipo de editoriales 
circulan en catálogos externos a la Universidad 
Nacional de San Martín, lo cual promovería su 
tránsito por otros escenarios universitarios. Fi-
nalmente, se puede señalar que la institución 
universitaria analizada cuenta con una editorial 
propia denominada UNSAM Edita, la cual man-
tiene vigente 17 colecciones diferentes y un ca-
tálogo con más de 180 títulos en disponibilidad 
(UNSAM, 2019). 

La coautoría en tanto 
dimensión de circulación 
de la producción científi ca publicada

El proceso de indagación centrado en las prác-
ticas de coautoría correspondiente a los/as 397 
docentes-investigadores UNSAM-CONICET, per-
mitió identifi car que el 60% de ellos/as había 
publicado al menos un artículo en coautoría con 
académicos de la UNSAM, y/o de otros organis-
mos/instituciones científi co-tecnológicas empla-
zadas en Argentina, en otros países latinoameri-
canos y/o euroamericanos, distribuyéndose del 
siguiente modo:

Gráfi co 6. Docentes-investigadores UNSAM-CONICET que publicaron al menos un artículo en coautoría, 
según disciplina y procedencia de coautor/a. Año 2018.

 

 Fuente: elaboración propia en base a SIGEVA-CONICET (2019).
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En líneas generales, el relevamiento ha per-
mitido advertir que, independientemente de la 
disciplina de procedencia, la coautoría tiende 
a consolidarse en ámbitos intrainstitucionales, 
generando colaboraciones entre investigado-
res/as que integran un mismo equipo de investi-
gación o Unidad Académica, como así también 
con académicos/as de otras Universidades na-
cionales o de diferentes instituciones/organis-
mos CyT argentinos tales como el INTI, el INTA 
y la CNEA, entre otros. Para el caso estudiado, 
específi camente, quienes se desempeñan en dis-
ciplinas vinculadas a las Ciencias Naturales y 
Exactas, como también a las Ingenierías y Tec-
nologías desarrollan un número mayor de cola-
boraciones con académicos/as de América Lati-
na o de países euroamericanos, aunque este tipo 
de coauto rías se ha caracterizado como mino-
ritaria en el conjunto de los/as académicos/as 
analizados/as. Ahora, estudios como los de Gaz-
ni, Sugimoto y Dedegah (2012) sugieren que si 
bien las prácticas coautorales tanto de carácter 
multinacional como multinstitucional en artí-
culos indizados en Web of Science (WoS) vienen 
experimentando signifi cativos crecimientos 
desde la primera década del siglo XXI, han sido 
materializados de un modo diferencial hacia el 
interior de diversos campos disciplinares. En 
efecto, señalan que las así denominadas ciencias 
de la vida presentan los mayores grados de co-
laboración, mientras que las Ciencias Sociales 
los menores. Sumado a ello, dichos/as autores/
as dan cuenta de las particularidades asumidas 
por las publicaciones científi cas registradas en 
WoS y provenientes de las Ciencias Médicas, las 
cuales cuentan con un signifi cativo nivel de co-
laboraciones interinstitucionales, pero se posi-
cionan como una de las disciplinas con menor 
nivel de coautorías internacionales.

En el caso específi co de las publicaciones rele-
vadas en la universidad nacional analizada en 
nuestro trabajo, podemos señalar cómo la agen-
da temática de la producción científi ca publicada 
emergería como una (entre otras) dimensión vin-
culada a la elección de pares coautores/as. En efec-
to, nuestras indagaciones permitieron advertir al-
gunas tendencias que re�lejarían cómo artículos 
publicados en coautoría entre docentes-inves-
tigadores/as UNSAM-CONICET procedentes de 
las Ciencias Sociales y Humanidades, e investi-
gadores/as latinoamericanos/as y/o extranjeros/
as, suelen abordar temáticas en el orden de la re-
�lexión conceptual o estudios comparados. 

Vinculado a lo dicho, a continuación, y a modo 
de ejemplo, podemos recuperar algunas expe-
riencias materializadas en casos particulares 
tales como los de Pablo Seman, investigador del 
Instituto de Altos Estudios Sociales (IDAES), 
quien en colaboración con académicos latinoa-
mericanos ha publicado discusiones teóricas, 
conceptuales y epistemológicas acerca de las 
obras de Hennion. Además Pablo Dalle, quien 

también se desempeña en el IDAES, ha publicado 
en colaboración con investigadores latinoameri-
canos y extranjeros estudios comparados sobre 
el rol de la escolaridad en la movilidad social en 
Chile, Argentina y México, junto a investigacio-
nes sobre movimientos migratorios de familias 
gallegas en Argentina.

En el caso de docentes-investigadores/as de 
UNSAM-CONICET vinculados a las Ciencias 
Naturales, Exactas, Ingenierías y Tecnologías, 
advertimos durante el año en estudio una ten-
dencia hacia la producción de modo colaborati-
vo con colegas latinoamericanos o extranjeros 
cuando abordan estudios particulares que re-
quieren cuerpos de datos y/o aparatología que 
se encuentran en instituciones/organismos em-
plazados en otras latitudes. A modo de ejemplo, 
pueden recuperarse algunos casos, tales como el 
de Alberto Supanitski, investigador del Instituto 
de Tecnologías en Detección y Astropartículas 
(ITEDA) quien ha publicado junto a diversos in-
vestigadores (latinoamericanos y extranjeros) 
artículos sobre observaciones realizadas con he-
rramientas como el Auger Engineering Radio 
Array (AERA) del Pierre Auger Observatory. 
De modo conducente, Beatríz García, también 
del ITEDA, ha publicado de modo colaborativo 
el resultado de observaciones desarrolladas por 
medio de un sistema fotovoltaico instalado en la 
estación AMIGA (Auger Muons and Infi ll for the 
Ground Array) que también pertenece al Pierre 
Auger Observatory. 

A partir de lo expuesto en los párrafos anterio-
res podría advertirse que las prácticas coautorales 
trascenderían la concomitancia en la proceden-
cia disciplinar. En tal sentido, emergerían otras 
dimensiones tales como la agenda temática, el al-
cance histórico de las investigaciones publicadas, 
como también el trabajo colaborativo en materia 
de construcción y empleo de conjuntos datos, he-
rramientas y/o dispositivos que permitan llevar 
adelante las tareas CyT. Ahora bien, es signifi ca-
tivo señalar que otros estudios, tales como los 
propuestos por Wagner (2005), proponen que los 
procesos de coautorías tienden a motorizarse a 
partir de situaciones específi cas, principalmente 
la escases de recursos y/o equipamiento en deter-
minados equipos de investigación. 

La opción del idioma 
en el desarrollo de producciones científi cas
publicadas por docentes-investigadores/as
de UNSAM-CONICET

En cuanto al idioma inglés en las publicaciones 
de docentes-investigadores/as de UNSAM-CONI-
CET, se identifi có que el 51% de ellos ha publica-
do al menos un artículo en inglés durante el año 
2018, proviniendo la mayoría de las Ciencias Na-
turales y Exactas, junto a las Ingenierías y Tec-
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nologías. En el caso de libros o capítulos, especí-
fi camente, publicaron en dicho idioma un 10%, 
siendo la mayoría docentes-investigadores/as de 
las Ciencias Sociales, como también de las Cien-
cias Naturales y Exactas. 

Cabe señalar que fueron identifi cados 7 acadé-
micos/as, provenientes de las Ciencias Sociales y 
Humanidades, que publicaron artículos en otro 
idioma por fuera del castellano y el inglés: 3 en 
portugués y 4 en francés. Asimismo, se advirtió 
que otros 7 docentes-investigadores/as de UN-
SAM-CONICET, también vinculados a las Cien-
cias Sociales y Humanidades, editaron libros o 
capítulos de libros en otros idiomas: 4 en portu-
gués; 1 en francés; 1 en italiano y 1 en alemán. 

Si bien, como ya ha sido señalado, la ciencia 
mainstream cuenta con una hipercentralidad 
del inglés en las publicaciones científi cas, entre 
otros, trabajos recientes como el propuesto por 
Dos Santos, Fraumann, Belli y Mugnaini (2020) 
destacan la esencialidad de desarrollar publi-
caciones en idiomas nativos a fi n de comunicar 
resultados de investigaciones en espacios locales 
y/o regionales. De hecho, sus investigaciones bi-
bliométricas realizadas en artículos indizados en 
Scielo y escritos en portugués por académicos/
as brasileños/as procedentes de disciplinas vin-
culadas a las Ciencias de la Salud, indican que 
cuentan con una considerable proporción de 
citaciones, tanto en publicaciones en dicho idio-
ma como en español. Ello generaría una especie 
impacto regional el cual podría contribuir a desa-
rrollar ciertas políticas científi cas direccionali-
zadas hacia una circulación multidireccional del 
conocimiento científi co, coadyuvando a discutir 
la noción de que publicar en idiomas locales con-
lleva hacia la endogamia científi ca.

Hacia la institucionalización 
de la circulación de la producción científi ca 
publicada: 
Repositorios digitales institucionales

Durante el año 2013 fue sancionada por el Con-
greso de la Nación la Ley N° 26.899 de Reposito-
rios Digitales Institucionales de Acceso Abierto, 
cuya autoridad de aplicación sería el entonces 
denominado Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva. Dicho marco regulatorio 
establecía, entre otras cosas, que los organismos /
instituciones que integraran el Sistema Nacional 
de Ciencia, Tecnología e Innovación (SNCTI) y 
a su vez, percibesen fi nanciamiento proveniente 
del Estado nacional debían emprender el desa-
rrollo de repositorios digitales institucionales de 
acceso abierto, ya sea de carácter propio o com-
partidos. Aquellos se orientarían a alojar la pro-
ducción científi co tecnológica desarrollada vía 
formación y/o proyectos fi nanciados de algún 
modo con fondos públicos, materializándose en 

documentos tales como artículos de revistas cien-
tífi cas, trabajos técnico-científi cos, tesis académi-
cas, entre otros (Ley N°: 26.899, 2013).

También, dicho marco regulatorio establecía 
que los repositorios digitales institucionales, 
en su conformación, debían adoptar normas de 
interoperabilidad de carácter internacional, ga-
rantizando así el acceso libre y, a la vez, la pro-
tección de los derechos institucionales y de au-
tor/a concernientes a sus contenidos. Sumado a 
ello, el personal involucrado en tareas científi co 
tecnológicas contaba con la obligación de alojar 
y/o autorizar de modo expreso el depósito de una 
copia fi nal del documento constituido a partir de 
su producción de conocimiento científi co, el cual 
haya atravesado un proceso de referato, en un 
plazo no mayor a seis meses desde su aprobación 
y/o publicación ofi cial.

Ahora bien, como han señalado Bongiovani y 
Nakano (2011) el desarrollo de repositorios digi-
tales en instituciones/organismos científi co tec-
nológicos argentinos ha sido preexistente al esta-
blecimiento del marco normativo precitado. En 
efecto, entre los años 2002 y 2009, un total de 23 
espacios dedicados a la actividad científi ca con-
taba con repositorios digitales en funcionamien-
to. Aquellos habían sido elaborados, las más de 
las veces, por las bibliotecas de dichas institucio-
nes, aunque también participaban en una menor 
medida áreas como Rectorados, Direcciones o 
Secretarías Académicas, de Posgrado, de Ciencia 
y Técnica y Departamentos Académicos, junto a 
Áreas de Informática y Comunicación. En cuan-
to a su conformación, aquellos repositorios con-
taban con documentos que en un 38% se vincu-
laban a las Ciencias Sociales, 20% a las Ciencias 
Exactas e Ingenierías, 16% a Ciencias Biológicas y 
de la Salud, 13% a disciplinas relacionas a las Hu-
manidades y Artes, así como un 13% a Ciencias 
Agrarias y Ambientales.

Por su parte, estudios más recientes como el 
de Fushimi (2018) dan cuenta de que hacia el año 
2015 un total de 51 instituciones universitarias 
nacionales insertas en el Consejo Interuniver-
sitario Nacional (CIN) contaban con iniciativas 
de repositorios institucionales digitales. De ellas, 
32 se encontraban en funcionamiento, 18 en de-
sarrollo y 1 detenida (sus últimas actualizaciones 
fueron efectuadas durante el año 2011). De acuer-
do con la distribución geográfi ca propuesta por la 
regionalización vía Consejos Regionales de Pla-
nifi cación de la Educación Superior (CPRES), el 
60% de tales repositorios se encontraba geoloca-
lizado en las denominadas Regiones Bonaerense 
y Metropolitana, mientras que la Región Centro 
acumulaba el 14%, las Regiones Noroeste y Sur el 
10% cada una, Noreste el 6% y, fi nalmente la Re-
gión Nuevo Cuyo alcanzaba al 2%.

La UNSAM cuenta con un Repositorio Institu-
cional Digital incorporado al Sistema de Nacio-
nal de Repositorios Digitales de la biblioteca del 
MinCyT y en línea desde el año 2016, el cual fue 
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impulsado vía la Biblioteca Central de la casa de 
estudios. En sintonía con el resto de las iniciati-
vas similares motorizadas en otras universidades 
nacionales, adhiere a la Ley N° 26.899 y sustenta 
el principio de la libre disposición de la informa-
ción (UNSAM, 2014). Vinculado a ello, nuestro es-
tudio ha permitido advertir que en la actualidad 
cuenta con un total de 793 documentos allí aloja-
dos, los cuales según se distribuyen del siguiente 
modo: el 44% de sus volúmenes corresponde a 
Tesis de Maestría, el 37% a Tesis de Grado, el 8% a 
Tesis Doctorales, el 6% a partes de Libros, el 4% a 
Libros y menos de 1% a Conferencias e Informes 
Técnicos. 

Además, diferentes Unidades de la Universi-
dad cuentan con bancos de publicaciones, visi-
bilizados en sus portales ofi ciales, de los cuales 
no se advirtió una articulación con el Reposito-
rio Institucional. Ellos se caracterizan por recu-
perar, en líneas generales, artículos científi cos y 
libros publicados por docentes-investigadores/as 
que desempeñan sus tareas científi co tecnológi-
cas en tales espacios, aunque no han presentado 
un contundente grado de catalogación, sistema-
tización y/o periodicidad en su actualización. Las 
Unidades que cuentan con ellos son: Escuela de 
Humanidades; Instituto de Altos Estudios Socia-
les; Instituto de Arquitectura; Instituto de Inves-
tigaciones Biotecnológicas; Instituto Sábato; Ins-
tituto de Transporte y el Instituto de Tecnologías 
en Detección y Astropartículas. 

Reflexiones finales

En este trabajo hemos procurado avanzar en 
torno a diversos modos y direccionalidades asu-
midos por la circulación de la producción cien-
tífi ca publicada que ha sido desarrollada en el 
ámbito de la UNSAM entre los años 2018 y 2019. 
A partir de diferentes relevamientos desplegados 
de modo artesanal y primarios en cinco bases in-
dexadoras de artículos científi cos, bases de datos 
de registros editoriales nacionales, como así tam-
bién en los perfi les públicos de los CV alojados en 
el sistema SIGEVA de docentes-investigadores/
as de UNSAM-CONICET se fueron caracterizan-
do diferentes tendencias que iluminan algunos 
patrones y direcciones de circulación materiali-
zadas en dicha universidad nacional.

A partir de los resultados, es posible dar cuenta 
del modo en que se cristalizan los artículos cien-
tífi cos en las bases indexadoras analizadas, los 
cuales hemos advertido que tienden a circular de 
modo diferencial si se focaliza en la procedencia 
disciplinar de sus autores/as. Nuestros estudios 
permitieron identifi car cómo las publicaciones 
desarrolladas por docentes-investigadores de UN-
SAM-CONICET procedentes de las Ciencias Exac-
tas y Naturales, junto a las Ingenierías y Tecnolo-
gías se registraban en su mayoría en bases como 
Scopus y WoS, mientras que, si bien aquellas 
propias de las Ciencias Sociales y Humanidades 
tendían a contar con una presencia relativamen-
te proporcional en las cinco bases analizadas, se 
fortalecían particularmente en Scielo y RedALyC. 

Por otra parte, al focalizar en los ámbitos geográ-
fi cos de emplazamiento de las revistas científi cas, 
los/as docentes-investigadores/as prove nientes 
de disciplinas tales como las Ciencias Naturales, 
Exactas, Ingenierías y Tecnologías concentraban 
sus artículos en publicaciones edi tadas en países 
euroamericanos, lo cual coadyuvaría, en cierto 
modo, a potenciar un itinerario de circulación 
cuya orientación sería de tipo sur-norte. Aquellos 
artículos frecuentemente se encontraban en sin-
tonía con las agendas temáticas internacionales 
y, en una signifi cativa cantidad, escritos en inglés. 
Asimismo, en el caso de las revistas editadas en 
países latinoamericanos, son las publicaciones 
vinculadas a las Ciencias Sociales y Humanida-
des las cuales fortalecían su participación hacia 
el interior del conjunto analizado. 

De modo conducente, advertimos que dicha 
tendencia se replicaba en el caso de las revistas 
editadas en el país; de hecho, el grueso de la pro-
ducción de la UNSAM materializada en artículos 
publicados en revistas científi cas nacionales se 
correspondía con estudios relativos a las Ciencias 
Sociales y a las Humanidades. Es signifi cativo se-
ñalar, además, como tanto las Ciencias Sociales 
y las Humanidades  re�lejan una suerte de parti-
cipación concomitante en los tres ámbitos geo-
gráfi cos analizados, lo cual contribuiría a señalar 
una suerte multidireccionalidad asumida en su 
producción publicada. Todo ello potenciaría la 
presencia de sus conocimientos en direccionali-
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dades tanto sur-norte como sur-sur, aunque esta 
última, según nuestros estudios, fue concentrán-
dose en la región latinoamericana.

La publicación de libros y/o capítulos de li-
bros, por su parte, tanto en editoriales estable-
cidas en países euroamericanos como latinoa-
mericanos, tendió a concentrarse en torno a las 
producciones desarrolladas por académicos/as 
de UNSAM-CONICET vinculados/as a las Cien-
cias Sociales y Humanidades, lo cual se sostiene 
en gran medida a partir de prácticas tradicio-
nales de circulación del conocimiento en tales 
disciplinas. En tal sentido, si bien docentes-in-
vestigadores/as de la universidad analizada, 
cuya procedencia disciplinar se asienta en las 
Ciencias Naturales y en las Ingenierías, avanza-
ron en la publicación de capítulos de libros vía 
editoriales euroamericanas durante el año en 
estudio. Quienes se desempeñan en las Ciencias 
Sociales, específi camente, concentraron el grue-
so de dichas prácticas de publicación relevadas.

Sumado a lo anterior dicho, es menester seña-
lar que las acciones en materia de publicación 
tanto de libros como de capítulos efectuadas por 
los/as 817 docentes-investigadores/as de la UN-
SAM en el ámbito nacional, fueron desarrolladas 
en un 83% por autores/as provenientes tanto de 
las Ciencias Sociales como de las Humanidades. 
En sintonía, se destacan las editoriales depen-
dientes de las instituciones universitarias na-
cionales, organismos en los cuales el 76% de los/
as académicos/as de la UNSAM ha publicado al 
menos un documento durante el año en estudio. 
En el caso específi co de la Editorial de la UNSAM, 
UNSAM Edita, nuestros estudios indican que un 
20% de quienes publicaron en editoriales univer-
sitarias optaron por dicho espacio.

Respecto a las coautorías, los/as docentes-inves-
tigadores/as de UNSAM-CONICET han tendido a 
contribuir, específi camente, al fortaleci miento 
de la circulación de conocimientos producidos 
en ámbitos intrainstitucionales, como también 
a partir de colaboraciones con pares procedentes 
de otros espacios nacionales. A partir de ello, se 
advierte cómo el desarrollo de artículos científi -
cos en conjunción con colegas de la misma insti-
tución universitaria se erige como una dimensión 
distintiva y predominante del cuerpo de acadé-
micos/as analizados/as y se destaca en quienes 
se desempeñan en las Ciencias Sociales y en las 
Humanidades en particular. En el caso de la coau-
toría desplegada en conjunto con pares que se 
desempeñan en otras instituciones/organismos 

insertos en el denominado campo científi co-uni-
versitario argentino, tienden a concentrarse en 
los artículos publicados por docentes-investiga-
dores/as de UNSAM-CONICET procedentes de 
disciplinas tales como las Ciencias Naturales, 
Exactas, Ingenierías y Tecnologías. 

Ahora, si bien las colaboraciones con colegas 
procedentes de países latinoamericanos como 
también euroamericanos, son las menos, el grue-
so de ellas tendió a concentrarse en trabajos pro-
ducidos por académicos/as provenientes de las 
así llamadas ciencias duras. En sintonía, el estu-
dio ha permitido advertir como en las prácticas 
coautorales subyacen una serie de factores que 
trascenderían lo que podría denominarse como 
una homología disciplinar los cuales podrían re-
lacionarse, entre otras dimensiones, a las agen-
das de investigación, las redes interinstitucio-
nales construidas por académicos/as a lo largo 
de sus trayectorias, como así también el empleo 
colaborativo de instalaciones, instrumentos y 
grandes conjuntos de datos por parte de inves-
tigadores/as, como se ha advertido con el caso 
específi co de los/as docentes-investigadores/as 
UNSAM-CONICET que integran al equipo Pier 
Auger Obvservatory.

Finalmente, es posible señalar que el Reposito-
rio Institucional de la UNSAM se erigiría como 
una herramienta tendiente a fortalecer la visibi-
lización de la producción publicada en, al menos, 
dos direcciones particulares: 

◊ Una de alcance nacional, dinamizada a par-
tir de su incorporación al Sistema Nacional 
de Repositorios Digitales (SNRD) de la Bi-
blioteca del MinCyT.

◊ Una de tipo intrainstitucional, motorizada 
al promover tal repositorio como un espa-
cio para el alojamiento y consulta por parte 
de la comunidad UNSAM, de la producción 
científi ca publicada por sus docentes-inves-
tigadores/as. 

Ahora bien, en la actualidad dicho instrumen-
to enfrenta algunos desafíos para consolidar 
aquellas direcciones de la circulación del cono-
cimiento, tales como el incentivo/impulso a sus 
académicos/as a alojar sus documentos produci-
dos, entre otros, artículos, libros y/o capítulos de 
libros, sumado a ello, la unifi cación y centraliza-
ción de los diversos bancos de documentos cien-
tífi cos que han venido desarrollando las Escuelas 
e Institutos de esta casa de estudios.
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Ordenamiento territorial con evaluación multicriterio
Dos herramientas para pensar alternativas de usos del suelo 
en el Noroeste Patagónico Argentino

Territorial ordering whit multi-critera assessment
Two tools to think soil usage alternatives in the Argentinian Patagonian Northwest

Resumen

El proyecto estudió la mejor alternativa de tres 
escenarios de posibles de uso del suelo en el 

departamento de Huiliches, provincia de Neu-
quén. Se combinaron herramientas de la econo-
mía ecológica para incorporar valores ambienta-
les y culturales además de los económicos, con 
herramientas en sistemas de información geo-
gráfi ca. Con dichas herramientas se generó un 
escenario productivo actual, un escenario futuro 
que siguió las estrategias de desarrollo actuales, y 
otro escenario alternativo donde se modifi caron 
e incorporaron actividades que buscan transfor-
mar las propias bases ideológicas del desarrollo. 
El fi n último de este proyecto es proponer nuevas 
prácticas de manejo y nuevas actividades que, 
además de generar ganancias monetarias, res-
peten los ciclos naturales y los diversos valores 
culturales. Esta información pretende ser una 
herramienta fundamental para abordar estrate-
gias de transición hacia otro estilo de desarrollo 
más armónico con la naturaleza y, por lo tanto, 
con la sociedad.
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Abstract

The project studied the best alternative of 
three scenarios of possible land use in the 

department of Huiliches, province of Neuquén. 
Ecological economy tools combined were to in-
corporate environmental and cultural values   as 
well as economic ones, with tools in geographic 
information systems. These tools generated a cu-
rrent productive scenario, a future scenario that 
followed the current development strategies, and 
another alternative scenario where activities 
that seek to transform the ideological bases of de-
velopment modifi ed and incorporated were. The 
ultimate goal of this project is to propose new 
management practices and new activities that, in 
addition to generating monetary gains, respect 
natural cycles and diverse cultural values. This 
information is intended to be a fundamental tool 
to address strategies of transition towards ano-
ther style of development more harmonious with 
nature and, therefore, with society.

Keywords: Multi-criteria evaluation, Alternati-
ve development, Territorial planning, Ecological 
economy, Transition.
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Introducción

La transformación de pastizales, bosques y 
humedales en sistemas agrícolas y urbanos 

afecta en la actualidad al 40-50% del territorio 
mundial (sin considerar la superfi cie cubierta de 
hielo). Esta es la mayor amenaza para la biodiver-
sidad, seguida por el cambio climático y la intro-
ducción de especies exóticas (Devoto et al., 2014). 
A nivel internacional se alerta sobre una actual 
ola de extinciones masivas, sobredisfuncionali-
dades ecológicas a escala planetaria tales como 
el cambio climático, alteraciones en los ciclos 
del fósforo y nitrógeno y la acidifi cación marina 
(Gudynas, 2015). Esto implica el riesgo de deterio-
ros ecosistémicos encadenados, a gran escala y 
posiblemente irreversibles (Gudynas, 2015).

En América del Sur se siguen acumulando los 
más diversos impactos ambientales, que inclu-
yen la contaminación, la deforestación, el dete-
rioro de la calidad ambiental en las ciudades, y la 
desaparición de especies nativas (Gudynas, 2010).

En la Patagonia Argentina el ritmo de foresta-
ción está aumentando a razón de 10.000 ha por 
año desde 1998 (Schlichter y Laclau, 1998; Premoli 
et al., 2005). En este sentido, y dadas las leyes que 
fomentan la instalación de plantaciones foresta-
les mediante aportes económicos no reintegrables 
y benefi cios fi scales del Estado, Argentina puede 
seguir los pasos de Chile, donde grandes extensio-
nes de bosques nativos han sido sustituidos por 
especies exóticas de crecimiento rápido (CONAF y 
CONAMA, 1999). Las forestaciones generalmente 
incluyen especies exóticas de rápido crecimiento, 
por ejemplo de los géneros Pinus y Eucalyptus (De-
voto et al., 2016), donde sus principales impactos 
ambientales derivan de su gestión intensiva, que 
suele realizarse a una escala industrial y con una 
estructura de monocultivo. 

En el noroeste de la Patagonia, más de 2 millo-
nes de hectáreas son consideradas como poten-
cialmente aptas para las plantaciones del género 
Pinus (SAGPyA, 1999). El ecotono entre la ecorre-
gión Bosques Andino-Patagónicos y la ecorre-
gión Estepa es una de las zonas más utilizadas 
para este fi n y otras actividades productivas, 
dado que presenta condiciones muy favorables 
para el crecimiento de las especies mencionadas 
(Schlich ter y Laclau, 1998). En la ecorregión Este-
pa Patagónica predomina una vegetación herbá-
cea con un alto valor de conservación, ya que po-
seen algunos de los sitios con biodiversidad más 
destacada en el mundo.

El gran potencial de expansión de la actividad 
en la región y la percepción creciente de que las 
plantaciones de pino constituyen desiertos verdes 

(Devoto et al., 2016) han impulsado una serie de 
estudios sobre las posibles consecuencias de esta 
actividad sobre las comunidades de plantas y ani-
males de la región. Para la región NO de Patago-
nia, la implantación de macizos de pino está aso-
ciada a la reducción de la riqueza y abundancia 
de pequeños mamíferos (Lantschner et al., 2011), 
la reducción de la riqueza de coleópteros (Devoto 
et al., 2016), la reducción de la abundancia y ri-
queza de hormigas , el aumento de la riqueza de 
especies exóticas invasoras, y cambios en la com-
posición de la comunidad de aves (Lantschner et 
al., 2008) o reducciones de su riqueza específi ca 
(Devoto et al., 2016). A raíz de las consecuencias 
del monocultivo de pino, la cual consideramos 
una actividad extractivista en expansión, el pre-
sente trabajo busca proponer formas de uso del 
suelo alternativas. Esto no implicaría prohibir el 
monocultivo sino potenciar alternativas que in-
cluyan una trama de actores sociales y políticos 
dispuestos a confrontarlas (Gudynas, 2011). 

Estas alternativas incluyen cambios de mane-
jo, en donde se realicen prácticas sustentables, lo 
cual implica producir de una manera más armó-
nica con el ambiente. Como medida de transición 
se puede discurrir en un plano de rectifi car y re-
formar las estrategias actuales, como por ejem-
plo mejoras en el manejo que implique cambiar 
de plantaciones densas a plantaciones ralas. Es 
decir, cambios y ajustes necesarios para reducir 
y minimizar los costos sociales y ambientales, 
mejorar su contribución económica y abrir po-
sibilidades para cambios más profundos (Gudy-
nas, 2012). Sin embargo, un análisis detallado de 
esta postura muestra que ofrece serias limitacio-
nes, ya que persistirían muchos de sus impactos 
sociales, económicos y ambientales. Por este mo-
tivo se vuelven necesarios cambios mucho más 
profundos, que involucran no solo ajustes en 
actividades extractivas específi cas, sino que se 
deben repensar las propias estrategias de desa-
rrollo que dan sentido a emprendimientos que 
implican una transformación sustancial del am-
biente (Gudynas, 2011).

En el presente trabajo se desarrollará la cons-
trucción de tres escenarios: 

◊ El Escenario Actual, donde se presenta las 
actividades principales actuales del depar-
tamento. 

◊ El Escenario Business as usual, donde se to-
mará como supuesto que los ritmos actuales 
de las actividades principales se mantienen 
en el tiempo (mediano plazo). 
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◊ El Escenario futuro alternativo, donde se 
buscará proponer algunas actividades po-
tenciales dentro del departamento. 

Este último incorporará una perspectiva de de-
sarrollos alternativos como los ajustes indicados 
más arriba y simultáneamente alternativas al de-
sarrollo. Estas últimas no sólo pretenden cambiar 
las prácticas, sino que buscan transformar las pro-
pias bases ideológicas del desarrollo, y nuestras 
concepciones sobre la calidad de vida, el creci-
miento económico o el consumo (Gudynas, 2011).

Evaluación multicriterio 
como herramienta de la economía ecológica

En situaciones reales, la planifi cación territo-
rial enfrenta varios objetivos, a veces contrapues-
tos entre sí, con más de un criterio para evaluar 
alternativas posibles que por una parte pueden 
resultar óptimas para un objetivo pero subópti-
mas para otro (Romero y Rehman 2003). 

Esto implica sumar al análisis económico tra-
dicional (usualmente la rentabilidad o la utilidad) 
otros valores a tener en cuenta en un análisis 
multicriterio para la satisfacción del ser huma-
no, para resolver problemas de varias dimensio-
nes en los que la económica es sólo una de ellas 
(Román, 2004).

Los principios de economía ecológica requieren 
mantener la independencia de los criterios con 
sus respectivas unidades de medida, a diferencia 
de economía convencional, que propone traducir 
los diferentes criterios sociales, ambientales y eco-
nómicos en términos de pérdidas y ganancias mo-
netarias. De esta manera estamos incorporando 
la idea del uso múltiple del territorio y podemos 
mostrar las consecuencias de las decisiones en sus 
múltiples facetas (Tsakougmagkos 2006).

Por otra parte la economía ecológica, también 
apunta a romper la concepción clásica  de la di-
cotomía que existe entre  sociedad y naturale-
za. Como por ejemplo los agroecosistemas que, 
como explica Sarandon (2011) son considerados 
áreas dedicadas casi exclusivamente a la produc-
ción de alimentos y fi bras, mientras que el mun-

do natural conservaba la biodiversidad y los otros 
atributos o funciones ecosistémicas.

Ordenamiento territorial

El Ordenamiento Territorial Rural (OTR) 
es un proceso político-técnico-administrativo 
orientado a la organización, planifi cación y ges-
tión del uso y ocupación del territorio (MAGyP, 
2012). Sin embargo, muchas veces se da de mane-
ra desorganizada, sin tener en cuenta las carac-
terísticas y restricciones biofísicas, culturales y 
socioeconómicas (Medina et al., 2014).

Por este motivo el presente artículo refuerza 
el concepto de biorregión, lo cual considera que 
un ordenamiento territorial debería contribuir a 
mejorar las condiciones de vida. Por esta razón 
es necesario conservar los servicios ecosistémi-
cos y los sistemas productivos delimitando las 
actividades productivas según las características 
geográfi cas, ecológicas y sociales para promover 
un modelo de desarrollo territorial equilibrado y 
sostenible (Moran, 2017).

En primer lugar, será necesario identifi car los 
elementos estructurantes del territorio (sistemas 
agroforestales, pastizales naturales, bosques, 
etc). Luego, evaluar el estado de sus recursos para 
defi nir los requerimientos que apunten a mante-
ner o recuperar su capacidad reproductiva. Para 
ello deberán establecerse escalas espaciales y 
temporales de protección y criterios de explota-
ción defi niendo los usos y actividades permitidas 
(Moran, 2017).

El enfoque biorregional del ordenamiento te-
rritorial apunta al aumento de la autonomía re-
gional (energética, alimentaria, económica, etc.)  
a  partir de la diversifi cación de las actividades 
económicas. Las mismas tienen que pensarse en 
función de la capacidad local y adaptación ecoló-
gica buscando su integración en los ciclos natu-
rales maximizando la proximidad entre recursos 
y procesos económicos. En la misma línea, bus-
car entrelazar economías circulares, reforzando 
vínculos con comunidades que tengan cocimien-
to y apego del territorio (Moran, 2017).
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Diagnóstico

Área del estudio

El estudio de los tres escenarios se llevará a 
cabo en el departamento de Huiliches (prov. de 
Neuquén), que cuenta con una superfi cie de 4012 
km2 y una población de 15403 (INDEC, 2007).

Figura 1. Ubicación del departamento de Huiliches en la provincia de Neuquén (Elaboración propia)
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Caracterización espacial 
y zonifi cación agroecológica

Escenario Actual

Mapa 1. Escenario actual del uso del suelo en el departamento de Huiliches (Neuquén)

Fuente elaboración propia en el so�tware QGis.

Para zonifi car el escenario actual se procedió 
a utilizar el programa QGis. Se utilizaron las ca-
pas de Catastro, Ordenamiento Territorial de 
Bosques Nativos (OTBN) y la de Parques Nacio-
nales. Las mismas fueron facilitadas por el Labo-
ratorio de Análisis Regional y Teledetección de la 
FAUBA.

Para corroborar lo que se había observado en 
QGis y hacer más específi ca la zonifi cación, se 
procedió a realizar una fotointerpretación de 
imágenes de Google Earth. Se delimitó el depar-
tamento y, a partir de ello, se realizó una carac-
terización visual de las diferentes coberturas del 
mismo. A grandes rasgos, en una primera carac-
terización se pudo observar la heterogeneidad 
existente en base a la vegetación presente ya que, 
por un lado, se encuentra la Estepa y, por el otro, 
los Bosques Andinos Patagónicos. Se observó que 
la mayor parte de los bosques nativos estaban 
protegidos por el Parque Nacional Lanín y la ca-
tegoría roja de la Ley de Bosques, por esta razón 
se caracterizó el uso del suelo de la zona con el 
nombre de conservación. En cuanto a la categoría 

amarilla se supuso que la misma no pertenecía a 
la categoría conservación debido a que estas áreas 
está permitida la extracción de madera y esta 
misma es aprovechada por algunas comunidades 
mapuches (Stecher, 2011).

Para continuar con la zonifi cación del resto del 
departamento, debido a la falta de información 
geográfi ca sobre los usos del suelo y vegetación, 
se analizaron los datos de las actividades agro-
pecuarias del departamento con la información 
provista por el Censo Nacional Agropecuario 2008. 
En el análisis encontramos que las actividades 
más importantes son la ganadería bovina, repre-
sentando el 14,75% de cabezas de la provincia de 
Neuquén y la actividad forestal, representado un 
15% de territorio de la provincia, seguida por la 
ganadería ovina con el 5% de cabezas. El resto 
de las actividades son despreciables en cuanto a 
representatividad de la provincia. Para terminar 
con la zonifi cación se localizaron y marcaron las 
plantaciones de pino en Google Earth. En la zona 
donde se observaron muchos lotes de plantacio-
nes densas se caracterizó como “plantaciones de 
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pinos densas” y en donde se observaron muchas 
plantaciones ralas y algunas densas, se caracteri-
zó como plantaciones ralas y densas. Mientras que 
la Ganadería extensiva se supuso que se encon-
traría en las zonas con mayor presencia de ma-
llines, por su capacidad de soportar gran presión 
de pastoreo (debido a su productividad) y en zo-
nas donde la estepa no había sido transformada 
para realizar plantaciones de pinos.

Materiales y métodos

Caracterización socioeconómica

El estudio de los tres escenarios se llevará a 
cabo en el departamento de Huiliches provincia 
de Neuquén, con una población de 12.700, siendo 
2,6% de la provincia de Neuquén. La población ur-
bana es del 81% y la rural, del 19% (INDEC, 2006).

Los indicadores socioeconómicos nos muestran 
mejores estándares para Huiliches comparándo-
los con Aluminé y la provincia en su conjunto. 
El NBI (necesidades básicas insatisfechas) es de 
23,9%. La población económica activa (PEA) 5.217, 
la población ocupada (PO) 4.175 y la tasa de des-
empleo, 15,5%. La tasa de mortalidad Infantil 0,007 
% y de analfabetismo 7%. Los Establecimientos 
Educativos son aproximadamente 40 (Elabora-
ción propia en base a datos INDEC, 2006).

Las comunidades Mapuche establecidas en 
Huiliches conforman la mayor proporción de la 
población rural del departamento y constituye 
el mayor porcentaje de hogares Mapuches de la 
provincia. La comunidad linares es la comuni-
dad mapuche del Departamento Huiliches más 
extensa y mayormente poblada, por lo cual es 
foco de atención permanente por parte de varias 
organizaciones y el estado (Stecher, 2011). En el 
Departamento se encuentran los territorios de 
seis comunidades mapuche, dos en jurisdicción 
de Parques Nacionales y cuatro en jurisdicción 
provincial.

Las superfi cies correspondientes a las comu-
nidades de jurisdicción provincial son de 7.488 
ha para la comunidad Linares, 4.721 ha para la 
Comunidad Atreico, 5.144 ha para la comunidad 
Chiquilihuin, 9.717 ha para la comunidad Painefi -
lu y para las comunidades de Raquithue y Cañi-
culde con jurisdicción de Parques Nacionales no 
se encontraron datos de la superfi cie de sus tie-
rras (Confederación Mapuche Neuquina, 2007).

En cuanto a generación de empleo del depar-
tamento según un informe del INTA del 2002, las 
plantaciones de pinos en Neuquén generan entre 
0,354-0,487 puestos de trabajo por hectárea. Es-
tos valores corresponden al empleo directo en las 
forestaciones desde la producción de plantines al 
turno. La particularidad de la actividad forestal 
es el extenso intervalo de tiempo entre una acti-
vidad y otra (Chauchard, 2012). 

El salario para esta actividad en el año 2006 
según un informe del INTA de Esquel, estación 
más cercana que encontramos al departamento 
de Huiliches, rondaba entre $63,5 por día en una 
jornada de 9 hs para un peón no especializado y 
$73,5 para un técnico especializado (INTA, 2006). 
Para las actividades de poda y raleo se calcula 
que el 30% es técnico especializado y el 70% no 
especializado (INTA, 2006). 

En cuanto a la ganadería extensiva, según un 
informe del INTA de Esquel, la estación más cer-
cana a Huiliches necesita 13 peones para un es-
tablecimiento de 1390 ovejas. El salario del peón 
por mes al año 2006 es de 35$ por día. 

Caracterización social

El mosaico socio-rural que se observa en el De-
partamento se encuentra conformado por gru-
pos de actores bien diferenciados:

◊ Estancieros, mayormente ganaderos em-
presarios: propietarios de grandes exten-
siones de tierra. Estos se encuentran repre-
sentados por la Sociedad Rural y poseen 
importantes vínculos con estamentos del go-
bierno provincial lo que les permite alcanzar 
importantes espacios de poder. Estos sujetos 
poseen propiedades en otros departamentos 
o fuera de la región (Stecher, 2011), lo cual les 
permite complementar sus ciclos producti-
vos de cría, engorde y comercialización.

◊ Mapuches forestadores: representa treinta 
familias, equivalente al 14% de la población 
de la comunidad. Terminaron por alambrar 
áreas de mayor superfi cie a las acordadas 
ocupando pastoreos de otros, además de 
apropiarse de mallines de uso comunitario. 
Estos pasaron de percibir un pago como con-
tratado por la actividad forestal a incorpo-
rarse como empleados de la planta perma-
nente de la Provincia de Neuquén. Además 
no solo obtuvieron mejores condiciones mo-
netarias sino también un fuerte posiciona-
miento de poder y prestigio (Stecher, 2011)

◊ Mapuches no forestadores: representa al  
86% de la comunidad que continuó con el 
mismo manejo productivo que practicaban 
desde hacía años (Danklmaier, 2005). Estos 
se opusieron al modelo impuesto de cerra-
mientos individuales, no sólo por ser contra-
rios a las formas de vida comunitaria de los 
pastoreos como forma de producción, sino 
también por los efectos simbólicos que re-
presenta para su cosmovisión la plantación 
con especies exóticas. Esta postura fue invi-
sibilizada por los organismos públicos pro-
ponentes del proyecto (Stecher, 2011). 

◊ Dirección de Bosques Provincial: aportó los 
materiales e insumos (alambrados y plan-
tas) y el pago en jornales, como retribución 
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por el trabajo realizado por los miembros de 
la comunidad.

◊ INTA: Encargado de formular el Proyecto de 
Desarrollo Rural Integral en Comunidades del 
Sur de Neuquén - Reconversión Ganadero - Fo-
restal (DRI) (Stecher, 2011). 

◊ Artesanías Neuquinas: principal canal de 
ventas y consolidando su postura hegemó-
nica en la relación artesanos-mercado.
Su misión tal como se expresa desde la em-
presa es Revitalizar el valor cultural que posee 
el trabajo artesanal (Artesanías Neuquinas, 
2010).

◊ Programa Social Agropecuario y Fundación 
Cruzada Patagónica, Fundación UNMAY: Se 
encargaron de conformar grupos de artesa-
nos a fi n de fortalecer la organización para 
la producción y la comercialización.  Su rol 
fue el rescate y capacitación en la elabora-
ción de artesanías en plata y cerámica, ade-
más de la búsqueda de pre-fi nanciamientos 
bajo la forma de microcréditos solidarios 
grupales, para facilitar la compra de insu-
mos (Stecher, 2011).

◊ Estado provincial neuquino: Cedió campos 
fi scales que eran utilizados como área de pas-
toreo por campesinos criollos e indígenas a la 
empresa mixta CRFONE.  La intervención del 
Estado en las comunidades de este Departa-
mento, en particular en la agrupación Lina-
res, se encargó de determinar  los cambios 
productivos y han modifi cado conductas ha-
cia formas de reproducción dependientes del 
clientelismo político (Stecher, 2011).

◊ Autoridades judiciales y fuerzas represi-
vas: produjeron procesos de desalojo en los 
territorios donde se ejecutaron las primeras 
forestaciones, esto es génesis de con�lictos 
aún hoy irresueltos (Stecher, 2011). 

◊ Campesinos (criollos): se posicionan con 
desconfi anza frente a la propuesta “alterna-
tiva” de producción forestal, ya que existe 
una percepción fundada de que la foresta-
ción está asociada a procesos de desalojo y 
pérdida territorial (Stecher, 2011).

◊ CORFONE S.A.: (Corporación Forestal Neu-
quina) Una empresa mixta creada en 1974 
que adquirió campos fi scales que eran uti-
lizados como área de pastoreo por campesi-
nos criollos e indígenas. La misma comenzó 
a expandir  la forestación con pino a princi-
pios de los 90.

◊ Rio Negro online: Diario más leído en Neu-
quén, promueve la forestación como desa-
rrollo provincial.

Sociograma
 

En base a todo esto, a continuación se presenta 
el sociograma realizado para el departamento de 
Huiliches (fi gura 1), donde se incluyen los actores 
relevantes, las relaciones, las posiciones, los inte-
reses y los distintos grados de poder respecto al 
modelo de desarrollos Neuquino: expansión de la 
actividad forestal.

Figura 2. Sociograma del partido de Huliches

Fuente: Elaboración propia en base a los datos obtenidos de bibliografía.
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Caracterización ambiental

El departamento incluye porciones de dos eco-
rregiones: la ecorregión Bosques Subantárticos, 
en el oeste del departamento, y la ecorregión Es-
tepa Patagónica, en el centro-este, ambas ecorre-
giones comprenden una diversidad de ambientes 
muy contrastantes.

 En base a las características fi sonómico-�lo-
rísticas los sitios se encuentran en el distrito fi -
togeográfi co Occidental (Cabrera 1976; Soriano, 
1956), caracterizado por poseer una estepa herbá-
ceo-arbustiva baja, de una altura media de 0,35 
m, biestratifi cada, de Mulinum spinosum, Senecio 
fi laginoides, Stipa ssp, Festuca pallescens y peque-
ños bosquecillos aislados de árboles y arbustos 
(Movia et al. 1982).

En el contexto actual del departamento Hui-
riches los cambios que producen las plantacio-
nes sobre la biodiversidad están determinados, 
básicamente, por el reemplazo de la vegetación 
original y la homogeneización de la estructura y 
composición vegetal (Rusch et al., 2008). Cuando 
las plantaciones reemplazan a otros bosques na-
tivos (como el de ciprés o ñire), los cambios son 
menos profundos que si reemplazan estepas. Los 
cambios en el sotobosque son menores si el dosel 
presenta coberturas similares al ecosistema ori-
ginal, ya que las especies presentes están adap-
tadas a niveles de sombra similares. En cambio 
en el caso de las estepas la modifi cación de la es-
tructura y composición de la vegetación nativa 
es muy fuerte, donde sólo sobrevivirán las espe-
cies vegetales más tolerantes a la sombra o en los 
casos en que el dosel arbóreo permita la entrada 
de luz (Rusch et al., 2008). La conservación de los 
elementos del sotobosque resulta esencial dado 
que cumple múltiples funciones en el ecosistema 
como son la protección del suelo de la erosión, 
el aporte de materia orgánica para la generación 
de nutrientes, actúa como refugio, zona de ani-
damiento, fuente de alimento para diversas espe-
cies de fauna, mantiene o mejora la resiliencia y 
resistencia general del sistema ante perturbacio-
nes como el fuego (Rusch et al., 2008).

Riqueza de sotobosque 
según cobertura de bosque

A continuación podemos ver un gráfi co que 
muestra la riqueza de especies del sotobosque 
en donde se realiza ganadería extensiva y don-
de se realiza plantaciones de pinos de diferente 
cobertura aérea. Se observa que la diferencia en 
la riqueza entre la ganadería extensiva (línea ma-
rrón) y las plantaciones (línea verde) se va incre-
mentando a medida que se incrementa la cober-
tura aérea. 

Grafi co 1. Efecto principal (línea verde con inter-
valo de confi anza en celeste) de la cobertura aérea 

(unidades en la escala de la función link del MLGM) 
sobre la riqueza de especies. 

Se incluye el valor de referencia de la ganadería 
extensiva (marrón) (Devoto et al., 2016).

Riqueza de polinizadores 
según cobertura de bosque

A continuación podemos ver un gráfi co de la 
riqueza de especies de polinizadores en donde se 
realiza ganadería extensiva y en donde se reali-
za plantaciones de pinos de diferente cobertura 
aérea. Se observa que la riqueza en plantaciones 
de pinos es mayor que en la ganadería extensi-
va cuando la cobertura arbórea es baja y menor 
cuando es alta.

Grafi co 2. Efecto del aumento de la cobertura aérea 
sobre la riqueza de especies de polinizadores. El 

gráfi co de caja de la izquierda muestra los valores 
de referencia de los sitios de ganadería extensiva 

(Devoto et al., 2016)
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Planificación

la degradación de los pastizales en los niveles 
de población, comunidad y paisaje. Aumentar 
la sustentabilidad ecológica de los pastizales de 
la estepa patagónica no implica necesariamente 
una reducción en la capacidad de carga ganade-
ra. Por lo contrario, en varios casos podría ser au-
mentada (Golluscio, 1998).

Para desarrollar un manejo ganadero sus-
tentable, lo ideal es cercar con alambrados pe-
queñas parcelas homogéneas. Para realizar esto 
será necesario la identifi cación y mapeo de las 
diferentes comunidades vegetales para optimi-
zar el uso de los recursos forrajeros en tiempo y 
espacio. Luego, conocer su fenología, la cual nos 
indicará la oportunidad y duración del pastoreo 
al nivel de potrero. También es necesario el de-
sarrollo de técnicas objetivas para la estimación 
de la capacidad de carga. Por último implemen-
tar métodos de pastoreo que confi eran períodos 
de descanso a cada cuadro, para que promueven 
la recuperación del vigor de las plantas defolia-
das (Soriano, 1956).

Agroecología con integración de plantas nativas

En esta actividad se promueve la agricultura y 
recolección basada en la vegetación característi-
ca de la zona. La recolección de plantas silvestres 
comestibles es una práctica común en la vida de 
algunas comunidades rurales actuales del noroes-
te de la Patagonia argentina (Ochoa y Ladio, 2015). 
En el trabajo de Devoto (2016) se relevó la vege-
tación característica de esta zona agroecológica 
perteneciente al ecotono entre los bosques andi-
no-patagónicos y la estepa en el NO de la región 
patagónica, en las cercanías de Junín de los Andes, 
provincia de Neuquén. En el análisis de la vegeta-
ción del sitio hemos encontrado muchas especies 
comestibles y de uso medicinal que podrían ser de 
gran utilidad para autoconsumo y comercializa-
ción de los pobladores de la zona. Sobre las plan-
tas de uso medicinal también existe un profundo 
conocimiento de las mismas por parte de los po-
bladores rurales (Ochoa y Ladio, 2015).

Uno de los grupos de especies encontradas 
pertenece a las plantas con órganos de almacena-
miento subterráneo comestibles, caracterizadas 
por sus bulbos, rizomas, tubérculos, cormos y/o 
raíces engrosadas, (Ochoa y Ladio, 2015). 

Otras de las especies patagónicas encontradas 
son los Berberis que se caracterizan por poseer 
un creciente interés por el uso frutícola. Por otra 
parte, cumplen un papel determinante en el con-

Caracterización de Actividades Potenciales

Silvicultura: manejo silvícola del Bosque Nativo

Actualmente, si bien existen regulaciones para 
el manejo de bosques nativos para el depar-

tamento de Huiliches, uno de los problemas es 
que las intervenciones de los organismos de fi s-
calización son prácticamente nulas, razón por la 
cual no se aplican los parámetros dasonómicos 
de sustentabilidad que permitan un manejo ade-
cuado del bosque (Stecher, 2011). 

Estos bosques se encuentran dominados por 
formaciones (bosques altos) de lenga (Nothofa-
gus dombeyi) y araucarias (Araucaria araucana) 
y montes bajos dominados por ñires (Nothofagus 
antarctica), acompañados por especies arbustivas 
y subarbustivas importantes en la vida familiar 
mapuche por su uso en la confección de artesa-
nías y medicina (Stecher, 2011).

La comunidad Linares posee una superfi cie 
boscosa nativa de 1.459 ha que cubre el 25% de 
su territorio, mientras que en la comunidad de 
Chiquilihuin la superfi cie boscosa es de 2.585 ha, 
equivalente al 59% de su territorio (Stecher, 2011). 

La propuesta de trabajo no termina en una 
mirada reduccionista que promueva la conserva-
ción absoluta ni el productivismo extractivo de 
la naturaleza, sino que pretende romper con la 
idea occidental dicotómica de la sociedad/natu-
raleza. Por esta razón consideramos como una 
alternativa al manejo sustentable de bosques na-
tivos, lo cual implica seguir los ciclos ecológicos, 
simulando los procesos naturales a través de los 
cuales los rodales se regeneran, se desarrollan y 
reemplazan en forma gradual. 

Luego, para defi nir una correcta gestión fo-
restal y aprovechamiento sustentable de los re-
cursos del bosque es necesario conocer, además 
del estado del mismo, su dinámica (régimen de 
disturbios y sucesión) y contar con información 
relacionada con sus procesos ecológicos, interac-
ciones entre especies y procesos que aseguren su 
reproducción. Lo cual en este punto se debería 
complementar el conocimiento técnico con el 
manejo tradicional de las comunidades.

Ganadería sustentable

En la ganadería sustentable se proponen algu-
nas herramientas técnicas que se deberían incor-
porar en las estrategias de manejo para revertir 
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trol de la desertifi cación de la Patagonia, evitan-
do los procesos erosivos de los suelos, a la vez que 
sus matas se convierten en el refugio de valiosas 
especies vegetales (Arena et al., 2000).

Por otro lado, también tenemos plantas medi-
cinales, la cual tiene una dimensión simbólica y 
sagrada entre los pobladores Mapuche que exce-
de, en muchos casos, lo comprendido por la me-
dicina occidental. 

Estos recursos han sido ignorados y abando-
nados por las distintas sociedades, hecho que 
pone en peligro el mantenimiento de estos cono-
cimientos en las comunidades (Ochoa y Ladio, 
2015). En el presente trabajo pretendemos brin-
dar propuestas para revertir esta tendencia y 
promover el autoabastecimiento y estrategias de 
desarrollo regional.

A dicho proceso se deben incluir estudios de 
investigación relacionados a la implantación de 
las especies vegetales más adecuadas para man-
tenerla estructura y biodiversidad del suelo, lo 
que en defi nitiva supone el establecimiento de 
la cubierta vegetal que requieren las aves este-
parias e invertebrados para vivir (García et al., 
2007).

Escenario Business as usual

Escenario Business as usual, donde se tomará 
como supuesto que los ritmos actuales de las ac-
tividades principales se mantienen en el tiempo 
(mediano plazo). 

Mapa 2. Escenario Business as usual en Huiliches, Neuquén

Fuente: elaboración propia en el so�tware QGis.

Para su construcción nos basamos en la capa 
vectorial de OTBN y en la de Parques Nacionales 
del QGis. El área verde del mapa, llamada Conser-
vación, corresponde a la Categoría I de la Ley N° 
26.331 y al Parque Nacional Lanín. El área violeta 
corresponde a las plantaciones de pinos densas, 
la misma se delimitó con la combinación del es-
cenario actual, donde la actividad forestal con 
especies introducidas es aún incipiente, tanto 
por la superfi cie forestada como por la edad de 
las plantaciones más importantes (Sarasola et al., 
2006). A partir del escenario actual, se proyectó 
un crecimiento del área, debido a la tendencia 
creciente en el ritmo de forestación en la últi-
ma década (Schlichter y Laclau, 1998) y la gran 
superfi cie disponible apta para las mismas, jun-

to con un alto riesgo potencial que las especies 
introducidas invadan diversas comunidades de 
la región es alto (Ra�faele et al., 2015). La probabi-
lidad de que un proceso invasivo se concrete au-
menta más aún si consideramos que ya existen 
antecedentes de que las especies introducidas a 
la región se han comportado como invasoras en 
otros países (Sarasola et al., 2006). Además, te-
nemos vacíos legales en cuanto a la regulación 
de prácticas de manejo o restricciones sobre la 
transformación del paisaje, de acuerdo con este 
punto las plantaciones pueden avanzar ya que 
para el marco legal no existen restricciones so-
ciales y ambientales. Por el contrario, la Ley Nº 
2.288 que promueve los bosques implantados a 
través de subsidios del Estado. Por todo lo des-
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crito anteriormente consideramos que las plan-
taciones de pino avanzarán sin limitaciones y la 
Ganadería extensiva se mantendrá sólo en zonas 
marginales no aptas para la forestación debido 
a suelos pedregosos y de alta pendiente (Zalazar 
et al., s.f). 

Escenario alternativo

Escenario futuro alternativo, donde se buscará 
proponer algunas actividades potenciales dentro 
del departamento.

Mapa 3. Escenario alternativo en Huiliches, Neuquén.

Fuente: elaboración propia en el so�tware QGis.

Por último, se presenta el Escenario alternati-
vo (mapa 3). Para su elaboración se utilizó la capa 
de OTBN y la de Parques Nacionales. El área de 
color verde se mantiene de acuerdo al Escenario 
Actual ya que el área se encuentra limitadas a 
actividades antropogénicas por la ley de bosques 
y parque nacionales. En cuanto a las prácticas 
forestales, se trató de mantener la misma super-
fi cie que en el escenario actual, pero con reloca-
lización y cambios a prácticas más sustentables. 
Por un lado, se propuso la actividad Silvicultura 
o Manejo sustentable de Bosques Nativos (color 
lila), la cual se delimitó de acuerdo al área ama-
rilla de la capa de OTBN. Por el otro lado se re-
localizaron algunas de las Plantaciones de pinos 
que estaban situadas en el núcleo de la Estepa y 
en zonas pobladas. Se supuso que las zonas del 
ecotono entre bosque patagónico y la estepa, se-

rían más afi nes para las plantaciones de pinos ra-
las, una situación intermedia entre la vegetación 
original y los pinares densos, tanto en ambien-
te de estepa como de bosque (Rusch, 2015). Ade-
más el ecotono presenta condiciones climáticas 
y edáfi cas favorables (Schlichter y Laclau, 1998). 
También se consideró que esta zona se encuentra 
alterada y no presenta sus características ecoló-
gicas originales, ya que tienen una historia de 
impactos de uso de fuego y ganadería extensiva 
(Rusch, 2015). Esta zona se delimitó al oeste con 
la actividad silvicultura, al sureste con la capa 
creada desde el Google Earth denominada malli-
nes y al noreste con la estimación de la superfi cie 
destinada a las plantaciones de pinos del escena-
rio actual. Es decir, el límite fue la equivalencia 
en superfi cie de pinos sembradas al escenario 
actual. Para la ganadería sustentable se utilizó la 
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capa creada mallines, debido a su alta potencia-
lidad para la ganadería. Al resto del departamen-
to, se le denominó agroecología con integración de 
plantas nativas. Esta designación se hizo en base 
a la vegetación relevada en el informe de Devo-

to et al. (2016) en una parte del departamento de 
Huiliches, donde encontraron tanto plantas co-
mestibles como de uso medicinal (Ochoa y Ladio, 
2015) y en territorios pertenecientes a las comu-
nidades Mapuches (ver Anexo 1).

Resultados y Discusión

Matriz de desempeño

La elaboración de una matriz de desempeño 
de las actividades primarias en función de los 

objetivos y/o criterios defi nidos previamente per-
mite integrar toda la información recopilada y 
generada, con el objetivo de realizar un correcto 
planteo de escenarios y su posterior análisis mul-
ticriterio. Para llevar a cabo su formulación, en el 

presente trabajo se designaron diferentes valores 
a cada una de las actividades, en función de los 
criterios establecidos previamente. El rango de 
valores utilizado varió de 0 a 1, dependiendo de 
si la actividad contribuye poco o mucho (respec-
tivamente) al cumplimiento de cada uno de los 
criterios.

Tabla 1. Matriz de desempeño de las actividades primarias del departamento de Huiliches 
en función de los objetivos y criterios ambientales, sociales y económicos defi nidos para el mismo.
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l Aumentar la riqueza de aves, plantas 

de sotobosque y polinizadores nativos. 0,15 0,5 0,45 0,7 0,8 1 -

Aumentar la capacidad de regenera-
ción de la vegetación original a partir 
del banco de semillas del suelo.

0,05 0,15 0,6 0,8 0,8 0.9 -

So
ci

al

Mantener las prácticas culturales, 
creencias  de los pueblos originarios 
de la región.

0,2 0,2 0,7 0,8 0,5 1 -

Garantizar las necesidades básicas (ali-
mento, vivienda salud y educación) 0,6 0,3 0,65 0,8 0,8 0,6 -

Ec
on

óm
ic

o

Aumentar la calidad y cantidad del 
empleo local. 0,6 0,55 0,65 0,55 0,65 0,75 -

Fuente: elaboración propia
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Justifi caciones y supuestos 
de la Matriz de desempeño

A continuación, las justifi caciones de las pon-
deraciones de cada actividad para cada uno de 
los criterios. Esta justifi cación ha sido elaborada 
a partir de la caracterización social, ambiental y 
económica, la cual se baso en la recopilación de 
información en libros y publicaciones científi cas.

Criterio: Aumentar la riqueza de aves, 
plantas de sotobosque y polinizadores.

Plantaciones de pinos densas (0,15). El incre-
mento en cobertura arbórea y del área basal trae 
aparejada una caída signifi cativa y gradual de la 
riqueza de especies del sotobosque, especies de 
polinizadores y la riqueza de aves (Devoto et al., 
2016).

En el caso de las plantaciones de pinos ralas 
(0,5) los manejos más ralos con regulación de 
la duración de la rotación y con retención de la 
madera muerta en el piso del bosque son menos 
perjudiciales para el cumplimiento del aumento 
de la biodiversidad (Lindenmayer y Hobbs, 2004; 
Bro ckerho�f et al., 2008). Además estas plantacio-
nes dan mayor ingreso de luz y menor cantidad 
de piñas, ramas y pinocha (Devoto et al., 2016). 

En la ganadería extensiva (0,45): la estepa se 
encuentra degrada por  la excesiva presión del 
pastoreo, la cual es una de las principales causas 
de la desertifi cación de estas tierras (Gaitán et al., 
2009). 

Ganadería sustentable (0,8), suponiendo que 
el pastoreo se realiza según las condiciones pro-
puestas en las actividades potenciales. 

 Con respecto al manejo sustentable del bos-
que nativo (0,7), bajo el supuesto de que en estos 
bosques se aplicase un correcto plan de manejo 
basado en simular los regímenes de disturbios 
naturales en cuanto al tamaño del área pertur-
bada, la intensidad del evento, la frecuencia y el 
periodo de rotación. Esto podrá contribuir al au-
mento de diversidad bajo la hipótesis de distur-
bios intermedios, donde la diversidad es máxima 
bajo niveles intermedios de frecuencia e intensi-
dad (Connell, 1978). 

A la agroecología con integración de plantas 
nativas (1) le otorgamos el valor más alto, ya 
que se pretende aumentar la riqueza de vegeta-
ción nativas de la zona con el aprovechamiento 
de plantas silvestres comestibles y medicinales. 
Este aumento de riqueza en las especies vegetales 
conlleva a un aumento en la riqueza de poliniza-
dores y de aves de la zona que dependen ecosiste-
mas de pastizales como la estepa (Hartley 2002).

Criterio: Mantener la capacidad 
de regeneración de la vegetación original 
a partir del banco de semillas del suelo.

La cantidad de semillas germinadas de la mues-
tra de suelo de los sitios donde hay plantaciones 
densas (0,05) fue relativamente baja (Devoto et 
al., 2016). Esta fuerte disminución se debe a que 
se acumula una capa de mantillo con un gran es-
pesor,  su lenta tasa de descomposición (Schlich-
ter y Laclau, 1998; Ra�faele y Schlichter, 2000) y 
la falta de luz limita fuertemente la germinación 
de las especies típicas de la estepa (Fowler, 1986).

En las muestras de suelo de los pinares ralos 
(0,15) fue relativamente bajo pero un poco mayor 
que en las plantaciones densas (Devoto et al., 2016). 
Esto se debe a que, a medida que aumenta la co-
bertura aérea, consecuentemente aumenta la can-
tidad de pinocha en el suelo, difi cultando la emer-
gencia de plántulas desde el banco de semillas.

En la muestra de suelo de la ganadería exten-
siva (0,6) el número y heterogeneidad de semillas 
germinadas en la ganadería extensiva fue mucho 
mayor que el registrado en las plantaciones (De-
voto et al., 2016).

Con respecto al manejo sustentable del bos-
que nativo (0,8) bajo el supuesto de que en estos 
bosques se aplicase un correcto plan de manejo y 
en la prohibición de prácticas de �loreo. 

Ganadería sustentable (0,8) bajo el supuesto 
de que se deberá tener un plan de manejo que 
contemple una cuidadosa selección de los mejo-
res métodos para la zona agroecológica donde se 
pretende realizar esta actividad y un monitoreo 
continuo del estado de la vegetación. Además se 
debe tener una actitud �lexible para modifi car la 
densidad ganadera bajo condiciones climáticas 
particulares (Westoby et al., 2009). 

Agroecología con integración de plantas nati-
vas (0,9), debido a que mediante el aumento de 
la cobertura vegetal se espera observar una me-
jora de las condiciones edáfi cas y favorecer así 
la recuperación espontánea de la vegetación, im-
pidiendo que la escorrentía continúe afectando 
negativamente. 

Dentro de la conservación no hemos otorgado 
valores, ya que para realizar el análisis multicri-
terio no es necesario: ocupa la misma superfi cie 
en los tres escenarios. Además hay una falta de 
datos sobre el estado actual de los bosques y el 
tipo de manejo que se está llevado a cabo.

Criterio: Mantener las prácticas culturales, 
creencias de los pueblos originarios 
y campesinos de la región.

A continuación se presentas las conclusiones 
de los testimonios de campesinos e indígenas 
pre sentes en el departamento de Huiliches:

A las plantaciones de pinos densas le hemos 
otorgado un valor de 0,2. Debido a sus costum-
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bres apunta a la producción de distintas especies 
(Stecher y Zalazar 2013)  y su cosmovisión recrea 
una identidad indivisible entre la sociedad y la 
naturaleza, en  donde la plantaciones de exóticas 
en altas densidades es sinónimo de destrucción 
de la naturaleza y por ende de la sociedad (Ste-
cher y Valverde, 2012). 

En cuanto a las plantaciones de pino ralas 
(0,2), consideramos que siguen una lógica pare-
cida a las plantaciones densas pero con menor 
impacto cultural. 

A la Ganadería extensiva (0,7) le hemos otor-
gado un valor de 0,7 debido que por un lado es 
actualmente una actividad tradicional de sub-
sistencia tanto de campesinos originarios como 
criollos de esta región y promueve la inserción 
social de las culturas aborígenes (Gill, 2010). Sin 
embargo, antiguamente los pueblos mapuches 
tenían una matriz productiva era más diversa 
(Golluscio, 2010). 

Con respecto a la ganadería sustentable (0,5), 
si bien la ganadería es una práctica tradicional 
para los campesinos criollos y de los pueblos ori-
ginarios adaptadas en el siglo XIX, la misma no 
se realiza de manera sustentable, y esto último 
implicaría un cambio en las prácticas culturales 
de los pueblos con respecto a la capacidad de car-
ga, el rango de tiempo y los momentos de rota-
ción, etc. 

En cuanto al Manejo silvícola del Bosque Na-
tivo (0,8) las comunidades arraigadas al territo-
rio podrán seguir utilizándolo el bosque para la 
subsistencia y seguir manteniendo su identidad 
mediante el aprovechamiento que vienen reali-
zando de manera milenaria. Además, estos utili-
zan la madera extraída para elaborar artesanías 
donde ellos pueden re�lejar su cultura. 

La agroecología con integración de plantas 
nativas le hemos otorgado un valor de 1 debido a 
que las plantas silvestres comestibles menciona-
das constituyeron recursos valiosos, tanto en tér-
minos simbólico, identitarios y sagrados como 
alimentarios en el pasado (Ochoa y Ladio, 2015). 

Criterio: Garantizar el desarrollo humano de la
población (alimento, vivienda, salud y educación)

En cuanto a las plantaciones de pinos densas, 
ralas y ganadería extensiva se ha calculado el 
porcentaje comparando el mapa que elaboramos 
sobre las regiones agroecológicas con los prome-
dios de los NBI y sus las superfi cies (ver Anexo 2) 
calculados a partir del mapa presente en el Visor 
SIG del Ministerio de Energia y Minería, en la 
información socioeconomica NBI (Necesidades 
básicas insatisfechas) del 2010. Dicho valor otor-
gado a cada una de estas actividades resulto de la 
comparación al promedio del departamento y de 
la provincia. 

Ganadería sustentable (0,85): bajo el supues-
to de que aumentara la producción ganadera, 
que aparte de la utilización de los animales para 
autoconsumo pueda generar excedente, el cual 
pueda ser comercializado localmente. Esto podrá 
mejorar las condiciones económicas para cubrir 
las necesidades básicas de la población.  

Manejo silvícola del Bosque Nativo (0,8): esta 
actividad es considerada importante debido a 
la cantidad de artesanos que se dedican a ella, 
aproximadamente las dos terceras partes de las 
familias mapuches efectúan alguna clase de pro-
ducción artesanal (Stecher, 2011). Esta actividad 
representa un ingreso a la economía familiar, el 
cual nos permite deducir que las necesidades bá-
sicas son satisfechas para la gran mayoría.

Agroecología con plantas nativas (0,6): el es-
fuerzo por mantener el conocimiento sobre plan-
tas silvestres comestibles y la inclusión de las 
mismas en la dieta podría garantizar la seguri-
dad alimentaria a nivel local y global (FAO, 1997). 
En cuanto a la salud, las plantas medicinales pue-
den satisfacer en parte algunas demandas, pero 
su dimensión simbólica y sagrada para los pobla-
dores Mapuches excedería lo comprendido por 
los indicadores de lógica occidental como el NBI. 
Por otro lado, los excedentes los podría generar 
la agricultura con vegetación característica de la 
zona para satisfacción algunas necesidades. 

Criterio: Aumentar la calidad y cantidad 
del empleo local 

Para el caso de plantaciones densas vamos 
a utilizar el rango máximo de jornales, lo que 
equivale a 0,487 puestos de trabajo por hectárea 
(Cortes y Laclau, 2002). Estos valores correspon-
den al empleo directo en las forestaciones desde 
la producción de plantines al turno. Este número 
lo multiplicamos por la cantidad de hectáreas de 
pino en el departamento (6.207) y lo dividimos 
por la edad de las plantaciones más viejas (40 
años)  (Bischo�f, 2012), lo cual nos da un total de 
76 puestos de trabajo de empleo directo.

Lo mismo para las plantaciones de pinos ralas 
y manejo de bosque nativo pero con 0,354 em-
pleos por hectárea. Se supuso que la única dife-
rencia entre ambas es el turno de corta de lenga, 
que es de 85 años para ambientes de buena cali-
dad (Matinez et al., 2004). Esto nos da un total de 
26 puestos de trabajo al año, a lo cual para el ma-
nejo de bosque nativos se le sumaron 20 opera-
rios y 5 profesionales necesarios para la elabora-
ción del plan de manejo (Chauchard et al., 2008).

En cuanto al salario, tomando los aspectos des-
criptos más arriba en la caracterización socioe-
conómica, para las actividades de poda y raleo se 
calculó un promedio de $66,55 por día. Supone-
mos variaciones despreciables para plantacio-
nes ralas y manejo de bosque nativos. 
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La ganadería extensiva, según un informe 
del INTA de Esquel, la estación más cercana a 
Huiliches, necesita 13 peones para un estableci-
miento de 1.390 ovejas. Por lo tanto, sumamos 
la cantidad de cabezas bovinas (21.899), ovinas 
(8.294) y caprinas (4.733) del departamento y 
nos da un total de 34.926 cabezas. Entonces, si 
suponemos que la cantidad de peones necesa-
ria para cada uno de los distintos ganados es 
la misma, esta actividad estaría generando 326 
puestos de trabajo directos al año. El salario del 
peón al año 2006 es de $35 por día, al igual que 
en la ganadería sustentable (Observatorio de 
la Sostenibilidad en España y la Fundación Bio-
diversidad, 2013). 

Para ponderar la Agroecología con introduc-
ción de plantas nativas se utilizó un promedio 
de la producción de hortalizas, que es de 1,5 per-
sonas /ha/año (Castro, 2017) y de producción de 
frambuesa, que es de 0,64 personas/hectárea 
como personal permanente (INTA, s/f), debido a 
que ambas se asemejan a los grupos de especies 
encontradas la zona agroecológica. Entonces, una 
superfi cie de 6.207 hectáreas nos da un total de 
6.641,5 puestos de trabajo. Esto hay que multipli-
carlo por 1,2, según un informe de la Fundación 
Biodiversidad y Observatorio de la sostenibilidad 
en España (2013). Una relación similar se puede 
constatar en el Informe de Empleos Verdes para un 
Desarrollo Sostenible, donde se demuestra que la 
agricultura orgánica, tanto de hortalizas como 
frutícola, representa una mayor demanda de em-
pleo que las mismas actividades convencionales 
(Quiñones, 2016). 

En cuanto al, salario vamos a considerar el 
mismo que para agricultura convencional. Para 
realizar la ponderación se tomó el precio de la 
canasta básica familiar para el año 2006 ($39,17 
por día, según diario La Nación). Este valor lo 
ponderamos a 0,6 debido a que es un valor mí-
nimo que se tiene que pagar para satisfacer las 
necesidades. Si no se llega a cubrir ese valor, su 
ponderación deberá ser inferior. Luego, hemos 
relativizado los salarios de las demás actividades 
a ese valor (Ver Anexo 3).

Para calcular la ponderación de la cantidad de 
empleo hemos dividido cada uno de los puestos 
de trabajo sobre el total de los puestos de trabajo 
generado por las tres actividades.  

Evaluación multicriterio

Una manera de llevar a cabo esta metodología 
es mediante el proceso analítico-jerárquico, a par-
tir del cual se realizan comparaciones de a pares 
para objetivos y criterios defi nidos previamente. 

Los criterios se han defi nido en base a la reco-
pilación de datos provenientes de diferentes dis-
ciplinas, cada una con diferentes enfoques teóri-
cos, fuentes de disímil calidad y nivel de detalle 
(Mena et al., 2006). Se ha decidido ponderarlos en 
base a la recopilación e integración de trabajos 
realizados previamente.

Por otro lado, la valoración de los objetivos 
sociales, ambientales y económicos requiere 
además participantes y diversos actores con dis-
tintas valoraciones de los objetivos y priorida-
des para los usos posibles del territorio (Roman, 
2014). Por este motivo se ha decidido ponderar 
con el mismo valor a los tres objetivos, otorgarle 
la misma jerarquía, a diferencia de las evaluacio-
nes convencionales, que usualmente sólo valo-
ran la rentabilidad. De esta manera se conside-
ra que las valoraciones no sean subjetivas y nos 
aproximemos a los juicios de valor que se logran 
por consenso de un equipo multidiciplinario.

Para la realización de esta evaluación, en una 
primera instancia para determinar el valor que 
cada uno de los criterios aporta a cada escenario, 
se promedió para cada criterio la multiplicación 
entre la ponderación y la superfi cie que destinan 
los diferentes escenarios a cada una de las activi-
dades (ver anexos 4 y 5).

En base este resultado, se hizo una regla de tres 
simple para comparar de a pares, en la conoci-
da como escala de Saaty. La regla de tres simple 
consistió en la diferencia entre las ponderacio-
nes de cada escenario para cada uno de los crite-
rios. Entonces, una diferencia de 0,9 es igual a un 
escenario 9 veces mejor.
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Objetivos ambientales

 Tabla 2. Comparación del comportamiento del criterio Aumento de riqueza en cada una de los escenarios 
(Elaboración propia)

Aumento de riqueza A B C Media geométrica Ponderación

A 1 2  1/6 0,69 0,15

B  1/2 1  1/7 0,41 0,09

C 6 7 1 3,48 0,76

Suma 7,5 10 1,31 4,58 1

Tabla 3. Comparación del comportamiento del criterio Aumento de resiliencia en cada una de los escenarios
(Elaboración propia)

Aumento de resiliencia A B C Media geométrica Ponderación

A 1 2  1/5 0,74 0,17

B  1/2 1  1/6 0,44 0,1

C 5 6 1 3,11 0,72

Suma 6,5 9 1,37 4,29 1

Objetivos ambientales

Tabla 4. Comparación del comportamiento del criterio Garantizar las NB en cada una de los escenarios
(Elaboración propia)

Garantizar las NB A B C Media geométrica Ponderación

A 1 1  1/2 0,79 0,26

B 1    1 1    1 0,33

C 2 1 1 1,26 0,41

Suma 4 3 2,5 3,05 1

Tabla 5. Comparación del comportamiento del criterio Mantener las prácticas culturales 
en cada una de los escenarios (elaboración propia)

Prácticas culturales A B C Media geométrica Ponderación

A 1 2  1/3 0,87 0,23

B   1  1/5 0,46 0,12

C 3 5 1 2,47 0,65

Suma 4,5 8 1.53 3,8 1
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Objetivo económico

Tabla 6. Comparación del comportamiento del criterio Aumento de calidad y cantidad de empleo 
en cada una de los escenarios (elaboración propia)

Aumento de cantidad 
y calidad de empleo A B C Media geométrica Ponderación

A 1 1  1/2 0,79 0,25

B 1    1  1/2 0,79 0,25

C 2 2 1 1,59 0,5

Suma 4 4 2 3,17 1

Simplifi cación 
del proceso analítico-jerárquico

A partir del esquema anterior se presenta la 
siguiente tabla (Tabla 7) con los resultados obte-
nidos para el comportamiento de cada uno de los 
escenarios, en función de los criterios y objetivos 
establecidos.

Tabla 7. Valores fi nales para cada escenario

Escenario A (actual) 0.22

Escenario B (Business as usual) 0.19

Escenario C (diversifi cado) 0.59

Fuente: elaboración propia.

Conclusión 

 A modo de conclusión se puede afi rmar que el 
escenario alternativo es mejor que el actual y 

el futuro, en tanto, como se ha mostrado en este 
trabajo, resulta sostenible y superador, ya sea en 
términos ambientales, como también sociales y 
económicos.

 Será propósito de futuros trabajos realizar una 
evaluación que contemple un objetivo contra-
puesto, como puede ser la rentabilidad económi-
ca de las actividades, la existencia de mercado o 
las regalías al estado provincial. 

También se pueden abordar las contradiccio-
nes existentes en el accionar del Estado. Esto es 
debido a que por un lado existen subsidios a las 
plantaciones de pinos (Ley N° 2.288) las cuales no 
incluyen un manejo sustentable y afectan nega-
tivamente el ambiente (Ra�faele, 2015) y por otro 
lado se implementan planes sociales y transfe-
rencias de ingresos destinados a la mejora en la 
infraestructura de comunidades mapuches que 
son afectadas por las mismas actividades promo-
vidas (Stecher, 2011; Gudynas, 2012). 

 Se puede afi rmar que en el con�licto en el de-
partamento de Huiliches, además del carácter 
asimétrico de las luchas y la orientación de los 
gobiernos con el cual confrontan, existen otros 
obstáculos que se encuentran ligados a las dife-
rentes cosmovisiones culturales y la concepción 
dominante del desarrollo como crecimiento eco-
nómico (Svampa, 2011).

Por este motivo, es necesario proponer un  or-
denamiento territorial que siga la misma línea  
del presente artículo, el cual a través de la meto-
dología de la evaluación multicriterio busca em-
poderar  a la sociedad civil en la defi nición del 
modelo de desarrollo. 

Es preciso asegurar la participación de las co-
munidades en los órganos de decisión y gestión, 
dotándolas de competencias para defi nir las re-
glas de transformación del territorio. Para ello, se 
sugiere que  el grupo impulsor del ordenamiento 
territorial esté a cargo de convocar a los actores 
sociales y brindarles actividades que incluyan 
campañas de información, sensibilización y edu-
cación sobre las características, particularidades, 
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alcance e importancia del OT. De esta manera 
los actores involucrados puedan comprender el 
proceso de OT y la necesidad de su participación 
para el abordaje de las problemáticas.  Además 
se debe apuntar a lograr el compromiso y apoyo 
del sector político al proceso (Paruelo et al., 2014)

El OT que propone el artículo se realiza a partir 
del análisis de los intereses de los actores vincu-
lados al territorio. Por lo tanto, se espera que ante 
la puesta en común de este proyecto, las resisten-
cias sean menores.

En este mismo sentido se ha propuesto un esce-
nario alternativo a los usos del suelo que podría 
ser posible si se cumpliesen las normas y regula-
ciones municipales, provinciales y nacionales en 
sus aspectos sanitarios, laborales, económicos y 
ambientales de manera urgente. 

Por empezar, el cumplimiento de la Ley de 
Presupuestos Mínimos para Bosques Nativos 
es fundamental, en la cual se establecen líneas 
generales de los requisitos y procedimientos que 

deben cumplir los planes de manejo sostenible 
de los bosques. Esto también incluye la existen-
cia de un correcto control y monitoreo por parte 
del estado. Por otro lado, es necesaria la aplica-
ción del principio precautorio mencionado en 
la Ley General del Ambiente N° 25.675, ya que, 
como bien se ha mostrado, la transformación 
del paisaje puede conllevar a una pérdida de 
biodiversidad drástica. Esto debería aplicarse, al 
menos, hasta que se conozca con certeza cuál es 
el umbral de superfi cie de estepa transformada 
que aún mantenga la biodiversidad y que no im-
plique un riesgo de pérdida masiva de especies 
que pueda llevar a la pérdida de servicios ecosis-
témicos muy valiosos para la sociedad. Además, 
en cuanto al cumplimiento de este principio 
podemos identifi car un vacío legal sobre la re-
gulación de prácticas de manejo o restricciones 
sobre la transformación del paisaje. Este vacío 
legal nos conduce hacia un escenario Business as 
usual.
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ANEXOS

Anexo 1

Mapa del departamento de Huiliches que nos permite ver el área de distribución 
de las comunidades Mapuches de la región

Fuente: Stecher, 2011.
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Anexo 2

E n la siguiente imagen podemos ver los rangos 
de porcentaje de NBI según el área del departa-
mento de Huiliches en deciles.

Fuente: Elaboración propia en base a Secretaria de Energía de la Nación (2017)
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Anexo 3

Cantidad de puestos de trabajos y salario de 
las tres actividades actuales del departamento de 
Huiliches con su ponderación.

Fuente: Elaboración propia en base a datos que han sido expuestos a lo largo del trabajo. 

Anexo 4

En el siguiente grafi co se observan las superfi -
cies destinada a cada actividad según el escenario:

Fuente: elaboración propia a través de QGis.
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Anexo 5

En los siguientes gráfi cos se observa para cada 
criterio el promedio de la multiplicación entre la 
ponderación y la superfi cie que destinan los dife-
rentes escenarios a cada una de las actividades.

Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia
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Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia
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Resumen

La investigación tiene como objetivo explorar 
como se abordan los con�lictos socio ambien-

tales desde la academia en Chile. Metodológica-
mente se defi nió trabajar en estudios de caso de 
con�lictividad en el trinomio agua/minería/ agri-
cultura. Para ello se realizó una revisión sistemá-
tica de 31 artículos académicos durante el período 
2008-2018, con el fi n de obtener una comprensión 
más amplia de las teorías, modelos, conceptos, 
métodos y otras dimensiones utilizadas para ana-
lizar estos con�lictos. Los resultados sobre las cau-
sas muestran que el neoliberalismo y el Estado a 
través de la Constitución de 1980 son los princi-
pales precursores de con�lictos socioambientales. 
Las implicancias prácticas de esta investigación 
evidencian la despolitización de gran parte de la 
ciudadanía frente a su rol participativo en el Es-
tado ante la crisis ambiental, así también la au-
sencia de estudios con perspectiva de género y de 
investigadoras. Teóricamente se evidencian dos 
enfoques innovadores como estudios desde las re-
des sociales y desde la antropología evolutiva. Las 
limitaciones de esta investigación tienen relación 
con el tiempo para incorporar otro tipo de fuen-
tes donde puede ser posible encontrar abordajes 
a los con�lictos ambientales que cubran otros as-
pectos del problema.  

Palabras clave: Agua, Agricultura, Con�lictos 
Socioambientales, Medio Ambiente, Geografía 
Humana, Minería. 

Abstract

The research aims to explore how socioenvi-
ronmental con�licts are addressed from aca-

demia in Chile. Methodologically, it was defi ned 
to work case studies of con�lict in the axis in the 
axis of water/mining/agriculture, for this, a sys-
tematic review of 31 academic articles was ca-
rried out during the period 2008-2018, in order to 
obtain a broader understanding of the theories, 
models, concepts, methods and other dimensions 
used to analyze these con�licts. The results on the 
causes show that neoliberalism and the State, 
through the Constitution of 1980, are the main 
precursors of socioenvironmental con�licts. The 
practical implications of this research show the 
depoliticization of a large part of the citizenry 
in view of their participatory role in the State in 
the face of the environmental crisis, as well as 
the absence of studies with a gender perspective 
and of researchers. Theoretically, two innova-
tive approaches are evidenced, such as studies 
from social networks and from evolutionary an-
thropology. The limitations of this research are 
related to the time to incorporate other types of 
sources where it may be possible to fi nd approa-
ches to environmental con�licts that cover other 
aspects of the problem.

Keywords: Water, Agriculture, Socioenviron-
mental Con�licts, Environment, Human Geogra-
phy, Mining.
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Introducción 

caracteriza de acuerdo con información base de 
localización regional de acuerdo con el tipo de 
actividad extractiva. Si bien, son registros y no se 
introducen en la profundidad de la situación, en-
tregan un panorama general de la problemática 
a nivel país. 

A partir de esto, surge la pregunta respecto del 
estado del arte de la investigación sobre con�lictos 
socioambientales en Chile y cómo han sido abor-
dados estos con�lictos desde el ámbito académico. 

Responder a esta pregunta es relevante para 
quienes, desde distintas disciplinas, realizan ges-
tión y planifi cación ambiental en el territorio, 
debido a que el modelo de desarrollo económico 
chileno tiene como pilar fundamental la activi-
dad extractiva (Cuadra, 2014; Gudynas, 2018), lo 
cual tensiona los intereses de conservación, el 
desarrollo y modos de vida de muchas localida-
des, generando amenazas y también oportuni-
dades para los territorios en con�licto, las cuales 
se deben considerar al momento de planifi car y 
gestionar sobre el medio ambiente natural y so-
cial. Se trata además de una problemática que 
ocurre en un contexto donde existe un creciente 
acceso al conocimiento y a plataformas de comu-
nicación globales, donde el escenario ambiental 
muestra con�lictos que han sido resueltos tanto a 
favor de comunidades o de intereses de conserva-
ción como también en pos de la inversión tanto 
nacional como extranjera, todo lo cual podría in-
�luir en mayores grados de empoderamiento en 
la población enfrentada a este tipo de escenarios. 
Así también estas preguntas sirven para evaluar 
la afectación directa que la ausencia de planifi -
cación ambiental ha causado en territorios fuera 
de las áreas metropolitanas del país. 

Por otra parte, es importante señalar que ex-
plorar cómo se han estudiado los con�lictos socio 
ambientales en Chile se hace necesario princi-
palmente cuando el país se encuentra ad-portas 
de una reforma legislativa al Sistema de Evalua-
ción de Ambiental y al Código de Aguas, cuerpos 
legislativos que enmarcan, junto con la Constitu-
ción, la operatividad del desarrollo económico. 

Este trabajo de investigación se concentra en 
aplicar una metodología de revisión sistemática 
de artículos académicos como una forma de ob-
tener una panorámica de aquellos con�lictos so-
cioambientales que relacionen actividades pro-
ductivas primarias en relación con el agua. Bajo 
este considerando se determinaron como eje de 
la materia de estudio la minería y la agricultura 
por ser actividades que se encuentran en todo el 
país, las que presentan competencia territorial 

En Chile a partir de la restitución del sistema 
democrático en la década de 1990, se han vi-

sibilizado y desarrollado numerosos con�lictos 
socioambientales. De acuerdo con De La Cuadra 
(2013:582), estos se pueden defi nir como con�lictos 
por el uso del patrimonio natural y por las concesio-
nes entregadas por el Estado a la empresa privada. 
Sin embargo, existe una diversidad de defi nicio-
nes sobre con�lictos de acuerdo con la especiali-
dad de estudio. Es así como Napadensky y Azó-
car (2017) compilan una serie de defi niciones que 
van desde la visión historicista de Folchi (2001) 
quien defi ne los con�lictos como una tensión 
en la estabilidad histórica de la comunidad y su 
hábitat, hasta una visión menos negativa de los 
con�lictos como la de Poma (2014), que los defi ne 
como una potencia transformadora de cambio 
social; o Munévar y Valencia (2015), quienes los 
identifi can como transformadores de una nueva 
construcción de sociedad ambiental. Trombetta 
(2012:152) los señala como fenómenos no objetivos, 
dados en un contexto histórico determinado a raíz 
del impacto que el medio ambiente tiene en las di-
námicas sociales y el vínculo entre la escasez y la 
violencia.

Entre los con�lictos emblemáticos ocurridos 
en las primeras dos décadas de este siglo en Chile 
se destacan: 

◊ El con�licto minero en Pascua Lama
◊ El ducto de CELCO en Caleta Mehuín
◊ El proyecto Minera Dominga
◊ El proyecto Terminal GNL Lirquén, Alto 

Maipo
◊ La contaminación en Quintero-Puchuncaví
◊ La construcción del embalse Punilla, entre 

muchos otros. 

En este contexto, durante el período 2014-2016 
se realizaron dos estudios para documentar los 
con�lictos socioambientales en Chile. Estos tra-
bajos fueron realizados por el Instituto Nacional 
de Derechos Humanos [INDH] (Amunátegui et 
al., 2016) y por el Colectivo de Geografía Crítica 
Gladys Armijo (González et al., 2015). En ambos 
registros es posible identifi car que los con�lictos 
se ligan principalmente a actividades económi-
cas extractivas como la minería, la explotación 
forestal o la generación de energía (centrales 
hidroeléctricas, termoeléctricas o gas), sus pro-
cesos y externalidades. Estos estudios presentan 
cartográfi camente los con�lictos: el primero los 
clasifi ca de acuerdo con la vulneración de dere-
chos humanos que transgreden y el segundo, los 
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por el recurso hídrico y al mismo tiempo exter-
nalidades al ambiente. Temporalmente se fi jó la 
recopilación de trabajos entre los años 2008 y 
2018 en Chile. Lo anterior debido al hito que mar-
ca la presentación en el año 2007 del proyecto 
HidroAysén y el movimiento socioambiental en 
oposición a este megaproyecto además de la rati-
fi cación por parte del Estado de Chile del Conve-

nio N° 169 de la OIT Sobre Pueblos Indígenas y 
Tribales. Coincidentemente Svampa (2017) con-
sidera que el año 2008 marca el cambio de época 
en Latinoamérica, donde es patente una desnatu-
ralización entre la globalización y el neoliberalismo. 
Por último, se debe agregar que este trabajo fue 
terminado en agosto de 2019, meses antes del es-
tallido social del 18 octubre de 2019 en Chile. 

Marco Referencial

El siglo pasado estuvo marcado por eventos 
mundiales de índole político, social, económi-

co y ambiental, y avances tecnológicos que gene-
raron una serie de corrientes de pensamientos 
sobre los efectos que la sobrepoblación humana 
y el sobreconsumo (respecto de las necesidades 
ilimitadas del ser humano) han causado para se-
guir sustentando la vida humana en la Tierra (Sa-
piains, Ugarte, y Aldunce, 2017). De esta forma, en 
la Conferencia de Estocolmo de 1972 se habla por 
primera vez a nivel global de los efectos causados 
por el ser humano en el mar, en la biodiversidad, 
en los bosques, en la atmósfera; y frente a la obser-
vación del aumento de eventos climáticos extre-
mos, se cuestiona el modelo de desarrollo de los 
países industrializados, la dinámica colonialista, 
el empobrecimiento de territorios (Trombetta, 
2012; Bebbington y Humpreys, 2009), todo lo cual 
se asocia a la generación de con�lictos armados, 
traspasando en muchos casos, las barreras de los 
derechos humanos (Scheidel, Temper, Demaría, 
y Martínez-Alier, 2018; Trombetta, 2012). Aunque 
el concepto de sustentabilidad y la búsqueda del 
equilibrio en la interacción entre sus tres pilares 
(lo económico, lo social y lo ambiental) fue gene-
rado en la década de 1970, no fue hasta entrada 
la década de 1990, cuando América del Sur se 
despojaba de las dictaduras militares, que la Or-
ganización de Naciones Unidas [ONU] y sus or-
ganismos dependientes comienzan un despliegue 
de información, programas y fondos acerca de la 
conciencia global sobre el medio ambiente, los 
pueblos indígenas, los bosques, la capa de ozono, 
entre otras temáticas. Todo lo anterior para que 
las incipientes democracias latinoamericanas, 
integraran al modelo económico consideraciones 
ambientales (Svampa, 2017; Scheidel, Temper, De-
maría, y Martínez-Alier, 2018; Lobera, 2008). 

Desde una perspectiva global, casi tres déca-
das después de la Cumbre de Río comprobamos 
cierta incompatibilidad entre el paradigma del 
desarrollo sustentable, los desafíos ambientales 
planteados por la ONU y el modelo económi-
co que prevalece en el mundo actual (Svampa, 
2017; Gudynas, 2018). A principios de la década 
de 1980, Catton (1980), indicaba que el paradig-

ma del desarrollo sustentable era inalcanzable 
al ritmo de crecimiento y demanda por alimento 
y energía de la población humana que existía en 
ese tiempo (4.000 millones de personas). Hoy en 
día la población mundial llega a 7.300 millones 
de personas aproximadamente y las demandas 
por vivienda, alimentación, energía y trabajo si-
guen aumentando.

En Chile, uno de los primeros con�lictos socio-
ambientales registrados en el regreso a la demo-
cracia es el que ocurrió en la localidad de Ralco, 
Región del Bio Bío, a mediados de la década de 
1990 (Cuadra, 2014), casi a la par de la participa-
ción de Chile y otros 115 países en la Cumbre de 
Río en 1992. De cierta forma se genera un para-
lelismo histórico entre ambos eventos. Mientras 
Ralco se presenta como la primera manifestación 
de un pueblo indígena en democracia en Chile y 
representa el enfrentamiento contra el modelo 
económico que deja fuera a las comunidades lo-
cales y grupos étnicos (Krell, 2006), de la Cumbre 
de Río emanaron los lineamientos ambientales 
que regirán nuestro país y que in�luirán en que 
se promulgue el primer cuerpo jurídico sobre 
medio ambiente en 1994 (Ley N° 19.300 Sobre 
Bases Generales del Medio Ambiente, Minis-
terio Secretaría General de la Presidencia) que 
más allá de sus limitaciones consagra un marco 
jurídico ambiental basado en los principios de la 
prevención del daño ambiental y en la responsa-
bilidad de quien interviene el territorio, además 
de la participación ciudadana (Guzmán, 2017). 
No obstante, la gran cantidad de con�lictos so-
cioambientales que se han desarrollado desde la 
promulgación de esta ley muestra que se trata de 
un problema que está lejos de ser resuelto.   

Al igual que el resto de los países del mundo, 
Chile ha venido desarrollando un modelo econó-
mico basado en la extracción y en la explotación 
de la naturaleza, considerando a esta última bajo 
una lógica economicista y antropocentrista, es 
decir, como una fuente de recursos a disposición 
del ser humano (Giardina y Pobierzym, 2015). 
Nuestro país ha mantenido un acelerado desarro-
llo económico a partir de la década de 1990 con la 
restauración de los gobiernos democráticos y la 
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apertura a nuevos mercados internacionales, de-
rivado de los procesos de globalización, esta cara 
del modelo ha tenido un impacto positivo en las 
mejoras de las condiciones sociales del país, com-
parado con la situación de precariedad social en 
la década de 1980 y anteriores (Ministerio de De-
sarrollo Social, 2016). Como lo indica Le�f (2008), 
el PIB no da indicios de las externalidades negativas 
así que, si bien el acceso a bienes materiales y 
servicios y el mejoramiento de la calidad de vida 
pueden ser indicadores de un buen camino al de-
sarrollo, no necesariamente garantizan un desa-
rrollo sustentable en el tiempo o una menor des-
igualdad socioterritorial. La insostenibilidad del 
modelo continúa la línea de una defi ciente pla-
nifi cación, es decir, sin articulación en lo econó-
mico, lo social y lo ambiental tras la instalación 
de un modelo de industrialización tardía (Krell, 
2006; Giardina, 2015). Las necesidades ilimitadas 
de la población y la acumulación de bienestar so-
cioterritorial en una pequeña parte de la pobla-
ción, hacen que la teoría del desarrollo sustenta-
ble comience a desvanecerse (Rodríguez-Labajos 
et al., 2018; Cordero, Roth, y Da Silva, 2005; Lobera, 
2008). El cuestionamiento a la sostenibilidad del 
sistema se expresa de modo radical en la pérdida 
masiva de biodiversidad y en el cambio climático 
antropogénico. Este último se debe fundamental-
mente a la acción sistemática de los seres huma-
nos sobre el planeta, particularmente de aquellas 
acciones intensivas en la producción y uso de 
fuentes de energía de origen fósil, puntualmen-
te, carbón, gas natural y petróleo (Ministerio del 
Medio Ambiente, 2017). El Panel Interguberna-
mental de Cambio Climático [IPCC] (2014) señala 
que el cambio climático intensifi cará los con�lic-
tos ambientales, los desastres y en general incre-
mentará la presión sobre los territorios, especial-
mente en países en vías de desarrollo todo lo cual 
redundará en mayores índices de con�lictividad 
socioambiental y desplazamiento de migrantes 
desde los territorios geográfi camente más afecta-
dos (Biermann y Boas, 2012). 

En este escenario, son múltiples los factores 
que han gatillado la proliferación de con�lictos 
socioambientales en Chile. Entenderemos con-
�licto socioambiental como un contraste o un cho-
que entre las distintas valoraciones del territorio 
(Wagner, 2010; Poma, 2014; Folchi, 2001; Sapiains, 
Ugarte, y Aldunce, 2017; Trombetta, 2012; Muné-
var y Valencia, 2015), que van desde los enfoques 
comunitarios, culturales y economicistas hasta 
históricos y psicológicos. 

Entre los principales factores para explicar 
este fenómeno destacan:

◊ el fi n de la dictadura militar y el retorno de 
los gobiernos democráticos

◊ el modelo de aceleración económica
◊ el nivel de información de los actores socia-

les en torno e los efectos antropogénicos en 
la naturaleza, las plataformas de transpa-

rencia y acceso a la información de la admi-
nistración del Estado

◊ la ausencia de ordenamiento ambiental en 
el territorio

◊ el modelo extractivista
◊ la instalación del marco jurídico ambiental 

en 1994, así como los vacíos en la regulación 
ambiental a los proyectos de inversión, la 
privatización del agua y la crisis hídrica

◊ las limitaciones de la participación ciuda-
dana en la toma de decisiones, es decir, el 
alcance no vinculante de esta en la institu-
cionalidad ambiental como un instrumento 
de gestión ambiental válido en el marco ju-
rídico ambiental en Chile (Sapiains, Ugarte, 
y Aldunce, 2017). 

Las experiencias de escasez hídrica, la afec-
tación de las economías de subsistencia y los 
modos de vida de las comunidades, además del 
desen gaño frente a un Estado que genera medi-
das insufi cientes de cara a la debacle ambiental 
local han generado movimientos sociales en de-
fensa de la naturaleza, los territorios y los modos 
de vida fuera del modelo neoliberal. No todos los 
casos de con�lictividad socioambiental han teni-
do éxito por sí mismos: más bien, los resultados 
de estos procesos se inclinan al rechazo o impe-
dimento administrativo por parte del aparato 
Estatal para realizar reclamos en base a la falta 
de recursos jurídicos e informativos. Ejemplo de 
estos son:

◊ El Movimiento de Defensa por el Acceso 
al Agua, la Tierra y la protección del Me-
dio Ambiente [MODATIMA] en la zona de 
Puchuncaví y Petorca donde inclusive su 
dirigente, Rodrigo Mundaca, mantiene un 
formalización por el delito de injurias tras 
denunciar al ex ministro Edmundo Pérez 
Yoma respecto de la usurpación de aguas 
para riego agrícola, principal factor de la se-
quía que afecta a la zona de Petorca. 

◊ El Movimiento Patagonia Sin Represas, que 
gracias a la presión internacional logró fre-
nar el proyecto de 5 megarrepresas en la Re-
gión de Aysén.

◊ El Movimiento No a la Minera Dominga, 
que pese a la detención del proyecto se man-
tiene alerta por una posible reactivación.

◊ El Movimiento No a Pascua Lama en contra 
del proyecto de la empresa canadiense 
Barrick Gold, que sufrió una fuerte división 
al llegar a acuerdos por separado con los 
inversionistas.

◊ El Movimiento No Al Punilla, donde los de-
fi cientes mecanismos de participación ciu-
dadana imposibilitaron detener el proyec-
to, el cual fue ejecutado en parte ya que la 
empresa constructora se declaró en quiebra 
dejando congelados los trabajos y la inter-
vención en el cauce del río Ñuble. 
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◊ El Movimiento No a la Megaminería en el 
Valle de Putaendo, que desde 2014 ha recha-
zado la instalación de la Minera Vizcachita 
y el proyecto Central de Pasada Río Rocín, 
ambos de la compañía canadiense Los An-
des Copper. 

Estos actores han denunciado las campañas de 
sondajes sin consulta al Sistema de Evaluación 
de Impacto Ambiental [SEIA]; fi nalmente el pro-
yecto de Mina Invierno en la Región de Magalla-
nes y la Antártica Chilena. 

Es importante señalar que la información so-
bre los con�lictos antes mencionados proviene 
mayoritariamente de medios de prensa local y 
no por estudios que los aborden desde una pers-
pectiva que releve lo social y/o ambiental. 

En lo referente al estado del medio ambiente 
en Chile, durante 2017, bajo el gobierno de Mi-
chelle Bachelet, se realizó la Encuesta Nacional 
de Medio Ambiente y Cambio Climático (Sa-
piains, Ugarte y Rodríguez, 2017), mandatada por 
el Ministerio del Medio Ambiente. Esta encuesta 
tuvo como objetivo conocer y evaluar las prácti-
cas, actitudes y percepción de la ciudadanía prin-
cipalmente en el tema de cambio climático y con-
taminación atmosférica.

Sus principales resultados sirven para obtener 
una visión general sobre la efectividad de la ins-
titucionalidad ambiental en Chile. De esta forma, 
sus principales resultados indican:  

◊ El 83% de los encuestados percibe que el 
estado del medio ambiente en su región se 
encuentra desde regular a pésimo (39,8% re-
gular, 28,2% regular, 15% pésimo). 

◊ El 75% considera que las regulaciones am-
bientales para las empresas en Chile son 
insufi cientes, lo que está directamente re-
lacionado con el Sistema de Evaluación de 
Impacto Ambiental. 

◊ Un 62,8% considera que es la escuela don-
de se está haciendo el mejor esfuerzo para 
cuidar al medio ambiente, dejando atrás al 
Gobierno (27,2%), las empresas (17,1%) y “las 
personas en general” (31,2%). 

Respecto de estos resultados, se puede señalar 
que las políticas públicas sobre medio ambiente 
no están siendo evidenciadas por la sociedad, 
quizás porque lo discursivo sobre desarrollo sus-
tentable no es empírico viendo los efectos de la 
degradación ambiental del territorio. 

De lo anterior, y considerando que el paradig-
ma de la sostenibilidad ya está social y cultural-
mente asimilado (Pobierzym, 2015), es difícil que 
no se critique la falta de medidas en la gestión 
ambiental desde la administración del Estado. 

Al relacionar los resultados de la encuesta con 
los instrumentos de gestión ambiental señalados 
en la Ley General de Bases del Medio Ambiente 

N° 19.300/1994 podemos vincular lo que sigue:

◊ Participación Ciudadana: al respecto la per-
cepción sobre las personas en general se rela-
ciona con la baja participación ciudadana 
que se observa en todo el país. Carruthers lo 
defi ne como despolitización post dictadura 
(como se citó en Leire y Walter, 2011) debido 
a los decepcionantes y no vinculantes me-
canismos de participación ciudadana (otro 
instrumento de gestión ambiental), que van 
mermando el compromiso de la comunidad 
con el medio ambiente. 

◊ Educación Ambiental: busca la modifi ca-
ción de conductas y concientizar la respon-
sabilidad ambiental desde la cuna a la 
tumba. Pero el bajo porcentaje obtenido en 
la encuesta sobre el cuidado del medio am-
biente en la evaluación de las acciones del 
ítem las personas en general, se relaciona con 
la nula presencia de programas de educa-
ción ambiental; Aunque es “el” lugar donde 
se genera conciencia casi por la buena vo-
luntad de los docentes. 

Retomando el fenómeno de con�lictividad so-
cioambiental, podemos señalar que a partir de 
la intervención en los territorios fuera de las 
grandes urbanizaciones es cuando comienza el 
descontento que luego se transforma en mani-
festación, organización social y en movimien-
tos sociales de defensa, resistencia, protección 
o conservación (Wagner, 2010; Trombetta, 2012; 
Poma, 2014; Munévar y Valencia, 2015; Fielding 
y Hornsey, 2016). La generación de fricciones a 
partir de la contraposición o el choque entre cos-
movisiones, valoraciones y percepciones sobre la 
naturaleza de los actores que intervienen en el 
territorio, se convierte en un con�licto social que 
dinamiza el escenario político territorial (De La 
Cuadra, 2013; Cuadra, 2014). 

Los con�lictos socioambientales en el territorio 
re�lejan interacciones y relaciones complejas en 
un espacio geográfi co que no se pueden resolver 
con modelamientos matemáticos porque tienen 
que ver con valoraciones sociales subjetivas so-
bre el territorio y la naturaleza. Esto signifi ca 
arraigos culturales y concepciones distintas so-
bre bienestar o calidad de vida en las comuni-
dades (Sapiains, Ugarte, y Aldunce, 2017; Aliste 
y Urquiza, 2010; Fielding y Hornsey, 2016) que 
se contraponen a lo matemáticamente objetivo 
de los procesos progresistas de la economía. De 
alguna forma la empatía con la naturaleza se 
convierte en sentir, lo cual no es comprendido ni 
puede ser medido desde la técnica o el cálculo, ni 
desde la velocidad del sistema económico. Giar-
dina (2015:39) explica que estos factores son esen-
cialmente antiecológicos, debido a la imposición 
de la técnica al considerarla como la única pauta 
del saber (disciplinas hegemónicas) en servicio 
del comportamiento humano para el dominio 
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cortoplacista de la naturaleza: lo que es y lo que 
debe ser se calcula, no se piensa. La calculabilidad 
asegura efi cacia en el dominio de los entes... Lo incal-
culable sólo puede tener un estatuto negativo como 
aquello que “aún” no ha podido someterse al cálculo. 

La lenta reacción de sectores conservadores 
respecto de los graves problemas ambientales en 
el constante cálculo por los réditos económicos 
mantiene la latencia y aumenta la magnitud de 
los con�lictos ligados a las actividades extracti-
vas, siendo la respuesta o la alerta, quizás intui-
tiva por parte de la comunidad, a la sobrecarga 
en la capacidad de regeneración de los recursos 
y de los ecosistemas (Arnold y Urquiza, 2010; Ca-
tton, 1980; Fielding y Hornsey, 2016) y también a 
las externalidades traducidas en contaminación, 
acumulación de desechos, modifi cación del pai-
saje geográfi co (Folchi, Aliste y Nuñez, 2018). Por 
otra parte, el disfrute y los benefi cios del extrac-
tivismo no se localizan en territorios de despojo: 
viajan a zonas urbanas, principalmente áreas 
metropolitanas, generando una brecha territo-
rial que se traduce en desigualdades territoriales, 
que a su vez se traduce en desigualdades econó-
micas, sociales y ambientales (Romero, Videla y 
Gutiérrez, 2017; Fuenzalida y Quiroz, 2012). 

Gran parte de los con�lictos desarrollados en 
Chile se localizan en zonas rurales y se relacio-
nan con el binomio agricultura/minería. Ade-
más, ambas actividades son casi incompatibles 
en el territorio, ya que una de ellas merma y ex-
pone a la otra con sus externalidades. Ejemplo 
de esto son los siguientes con�lictos: con�licto 
Isla Riesco, con�licto Valle de Putaendo, con�lic-
to Pascua Lama, con�licto Caimanes- Tranque El 
Mauro. Pero ambas actividades estresan y com-
piten por el uso de los frágiles recursos hídricos 
(agricultura extensiva) (Zang y Dame, 2017). Si 
lo observamos y relacionamos desde el ámbito 
de la justicia ambiental, Schlosberg (citado por 
Leire y Walter, 2011) considera tres dimensiones 
implícitas en esta: distribución, reconocimiento 
y participación (o justicia procesal), que son las 
que principalmente se observan en los procesos 
de con�lictividad socioambiental en territorios 
rurales en Chile: la distribución económica a la 
luz de que las ganancias de las empresas no per-
manecen en los territorios despojados, el cues-
tionamiento sobre lo fi nito de la extracción del 
recurso y la incertidumbre para las próximas 
generaciones y si vale la pena o no; el reconoci-
miento de la identidad colectiva, los derechos 
humanos y los derechos y garantías constitucio-
nales; la participación sin exclusión, con canales 
vinculantes y la justicia procesal sin estructuras 
de raza, clase o género que las excluyan.

Otra arista en este eje es la valoración cultural 
que hacen los habitantes sobre la naturaleza, en 
contraposición a la valoración económica de los 
inversionistas (Le�f, 2003) y el Estado. Los con-
�lictos socioambientales son disruptivos ante el 
orden y la organización del Estado de Chile res-

pecto de las concepciones culturales y sociales 
sobre la apropiación de la naturaleza y territo-
rio. Son una forma de participación informal, 
espontánea, que nace de la necesidad de tener 
representatividad y voz (quizás por la inexisten-
cia de canales reales de participación y toma de 
decisiones) o de una administración estatal real-
mente representativa respecto a lo que la socie-
dad entiende por naturaleza (Sapiains, Ugarte, y 
Aldunce, 2018). 

Diversos enfoques desde la sociología, la psi-
cología comunitaria, la geografía o la ecología 
política han analizado casos de con�lictividad 
socioambiental y es lo que la presente tesis pre-
tende explorar: cómo son abordados los con�lic-
tos socioambientales desde la academia en Chile, 
específi camente en el periodo 2008- 2018.

Evidentemente, el fenómeno de con�lictividad 
socioambiental es abordado desde las distintas 
valoraciones sobre el ambiente, la naturaleza o 
la sociedad por los investigadores y de acuerdo 
con el ámbito de su disciplina. De acuerdo con 
Wagner (2010), los con�lictos socioambientales 
representan un quiebre con el racionalismo tra-
dicional basado en la técnica/instrumental; para 
Gudynas (2010), tienen relación con los tipos de 
valoración respecto de la naturaleza. En este sen-
tido, encontramos investigaciones tendientes al 
antropocentrismo o al biocentrismo. Gudynas 
(2010) sostiene que el antropocentrismo es una 
forma de concebir la naturaleza al servicio del 
hombre, dejando de lado algunos aspectos. El 
mismo autor indica que un antropocentrismo 
más moderno tiene relación con la tendencia ha-
cia la compasión por el daño ambiental pero no 
valorando a la naturaleza por si misma si no al 
servicio del hombre. 

La metodología para la construcción de la pre-
sente investigación corresponde a una revisión 
sistemática, la cual se defi ne como un resumen 
analítico de evidencia acerca de un tema en es-
pecífi co, presentado de manera estructurada, 
sintética, explícita y sistemática, pudiendo ser de 
carácter cualitativo o cuantitativo (Letelier, Man-
ríquez y Rada, 2005). 

Un aspecto signifi cativo de la revisión siste-
mática en ciencias sociales es la posibilidad de 
encontrar una multiplicidad de enfoques aca-
démicos sobre un mismo tema, lo que enriquece 
el trabajo de los planifi cadores ambientales con 
una mirada inter y transdisciplinaria (Ryan y 
Martínez Huerta, 2016). De esta manera se pue-
den conocer focos temáticos, modelos de análisis 
y metodologías desde la geografía, la psicología 
comunitaria, la economía o las ciencias jurídicas, 
entre otras. 

Para garantizar la rigurosidad así como para 
evitar sesgos y mejorar la calidad metodológica 
de las investigaciones sistemáticas es que el grupo 
de trabajo Preferred Reporting Items for Syste-
matic Reviews and Meta-Analyses (Declaración 
PRISMA) recomienda seguir pasos metodológicos 
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que básicamente se resumen como una búsqueda 
y aplicación de fi ltros de acuerdo a los criterios de 
elegibilidad para determinar un universo fi nito 
de en artículos académicos, delimitando de esta 

manera la búsqueda que se detallan más adelante 
junto con preguntas de investigación que orienten 
el análisis a través de los objetivos específi cos (Be-
rrang- Ford, Pierce, y Ford, 2015). 

 Tabla 1. Objetivos específi cos y preguntas de investigación

N° Objetivo Específi co Preguntas de Investigación 

1 Caracterizar a quienes desarrollan estos estudios 
en el país considerando autores, afi liación 
institucional, género, revistas que publican estos 
artículos, disciplinas, etc. 

¿Quiénes los estudian? ¿Desde qué áreas 
académicas son abordados? ¿Cuál es el foco 
temático de los estudios sobre con�lictos 
socioambientales?

2 Identifi car teorías, modelos, y conceptos usados 
para estudiar estos con�lictos en nuestro país.

¿Qué enfoques teóricos prevalecen? ¿Como se 
conceptualizan los con�lictos socioambientales? 

3 Conocer los objetivos de estos estudios al abordar 
estas problemáticas.

¿Cómo se abordan los con�lictos socioambientales 
desde la academia? ¿Qué objetivos persiguen 
los artículos académicos sobre con�lictos 
socioambientales?

4 Explorar el foco temático de dichos estudios: 
comunidades, actores, medio ambiente, agua, 
agricultura, minería, desarrollo económico, 
políticas públicas, sostenibilidad, usos de suelo, 
derechos humanos, etc.

¿Cuál es el foco temático de los estudios sobre 
con�lictos socio ambientales?

5 Determinar la escala espacial en la cual se 
estudian los con�lictos: comuna, provincial, 
regional, nacional.

¿Cuáles son las escalas territoriales en las cuales 
se manifi estan los con�lictos socioambientales en 
Chile?

6 Determinar metodologías utilizadas por los 
investigadores

¿Cuáles son las metodologías utilizadas?
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En los puntos siguientes se presenta una adap-
tación de los ítems de la lista de chequeo original 
de la Declaración PRISMA.

◊ I. Determinación de criterios de elegibili-
dad (inclusión y exclusión): Estos criterios 
dan la especifi cación de las características 
del estudio y limitan el universo de artículos 
a revisar (Tabla 2).  

 
Tabla 2. Criterios de elegibilidad

Inclusión Exclusión

Marco 
temporal

2008-2018 Artículos publicados antes de enero de 2008 y 
después de diciembre de 2018.

Ámbito 
de estudio

Con�lictos socioambientales que se encuentren 
en la relación minería/agua/agricultura. La 
elegibilidad de este criterio se basa en que la 
actividad minera, el uso del agua y la agricultura 
ya sea de subsistencia o extensiva se desarrolla 
en todas las regiones del país.

Artículos académicos que no se encuentren en 
la relación minería/agua/agricultura.

Alcance 
geográfi co

Nivel nacional: escalas comunal, provincial, 
regional, macrorregional, nacional.

Transnacional

Idiomas Español e inglés Otros idiomas

Tipo 
de artículo

Sólo artículos académicos. Artículos indexados en base de datos 
académicas de revisiones de literatura, actas 
de conferencias, seminarios, editoriales, 
compendios, libros.

Temática Artículos vinculados a con�lictos socio 
ambientales en relación con comunidades y 
proyectos de inversión, toma de decisiones, 
políticas, actores relevantes, legislación 
ambiental, desarrollo sustentable, diálogo 
comunitario, participación comunitaria, 
desarrollo económico.

Artículos acerca de metodologías socio 
comunitaria o de gestión y planifi cación 
ambiental, de evaluación ambiental, 
mediciones sobre factores naturales; Artículos 
sobre evaluación económica, políticas 
públicas, artículos de evaluación.

Fuente: Elaborado en base a Ryan y Martínez Huerta (2016)

◊ II. Determinación de criterios de búsqueda 
por términos,  de acuerdo con el idioma es-
pañol e inglés: “con�licto” “socioambiental” 
“socio territorial” “comunidades” “resisten-
cia” “minería” “agua” “agricultura” “friccio-
nes ambientales” “fricciones territoriales” 
“actores sociales” “actores relevantes”.

◊ III. Las bases de datos consultadas fueron 
Jstor, ISI Web of Science, Scielo, Scopus, 
Springer Link, EBSCOhost, ELSEVIER, Science 
Direct y DOAJ. Sin embargo, sólo se encon-
traron artículos pertinentes al estudio en 
Scielo, WoS, Science Direct, Scopus.

◊ IV. Aplicación de los términos de búsqueda 
bajo los criterios de elegibilidad. 

◊ V. Utilización del so�tware Endnote X9 tan-
to en su versión online como en la versión 
de escritorio. De esta aplicación se obtiene 
la primera selección de artículos académi-
cos compuesta de un total de 817. En la Ta-
bla 3 se muestra el detalle de la cantidad de 
artículos académicos según la base de datos 
consultada.
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 Tabla 3. Búsqueda artículos académicos 
en base de datos 

WOS
Science Direct
Scielo
Scopus
Doaj

461
294
54
2
6

◊ VI. Aplicación del segundo fi ltro según el 
criterio de elegibilidad correspondiente a 
la escala geográfi ca nacional reduciendo la 
búsqueda a 119 artículos académicos. 

◊ VII. Aplicación del tercer fi ltro correspon-
diente a la eliminación de duplicados: una 
vez ordenados los artículos en el so�tware 
Endnote X9 Desktop, la base de datos se re-
duce a 115.

◊ VIII. Aplicación del cuarto fi ltro correspon-
diente a la lectura de resúmenes en donde 
se descarta según de acuerdo con la relación 
con los criterios de inclusión, objetivos es-
pecífi cos y el eje de la investigación (agua, 
minería, agricultura): el resultado del cuarto 
fi ltro corresponde a 31 artículos académicos 
que forman la base de datos fi nal para la re-
visión sistemática y que se encuentran en la 
referencia bibliográfi ca del anexo 1.

◊ IX. Caracterización de los objetivos me-
diante aplicación de las herramientas del 
so�tware ATLAS.ti, donde se establecen 19 ti-
pos de códigos respondiendo a los objetivos 
específi cos y preguntas de investigación: afi -
liación institucional, autores, disciplinas, re-
vistas, sexo, actores, causas, conceptos, con-
texto histórico, eje, escala geográfi ca, foco 
temático, metodología, métodos, modelo de 
análisis, objetivo de investigación, referen-
cia frecuente, teoría, tipo de estudio, otras 
consideraciones. Por último, hay que seña-
lar que el proceso de investigación (diseño, 
búsqueda, hallazgos), se llevó a cabo desde 
julio de 2018 a febrero de 2019.

En los siguientes párrafos se presentan los ha-
llazgos encontrados en la revisión sistemática 
realizada de acuerdo con los criterios de exclu-
sión/inclusión detallados anteriormente. 

Hallazgos sobre investigadores, disciplinas 
académicas e instituciones

Para esta revisión se contabilizaron 68 investi-
gadores para 31 artículos académicos, de 33 ins-
tituciones. Las 3 principales instituciones desde 

donde provienen los investigadores son univer-
sidades nacionales, regionales, tradicionales y 
pertenecientes al Consejo de Rectores de las Uni-
versidades Chilenas [CRUCH]: Universidad de 
Valparaíso, Universidad de La Frontera, ambas 
universidades estatales y Universidad Católica 
de Temuco, privada.

En cuanto a la participacion de investigadores 
por género, los hallazgos indican que hay una 
mayor presencia masculina (57,30%) que feme-
nina (42,60%), realizando investigaciones sobre 
con�lictos socioambientales en el eje agua/mine-
ría/agricultura. Pese a ello, es una investigadora 
quien posee la mayor productividad científi ca en 
la temática de con�lictos socio-ambientales en el 
eje en estudio, con 4 artículos académicos en los 
años 2014, 2016 y 2018.

En la Tabla 4 se observa además un análisis de 
la participación por género y año en las publica-
ciones donde la tendencia continúa inclinándose 
hacia lo masculino.

 
 Tabla 3. Publicaciones por año y género

Año de 
publicación Femenino Masculino

2008
2009
2010
2011
2012
2013
2014
2015
2016
2017
2018

0
1
1
0
0
0
1
2
3
3
3

0
2
0
1
1
0
1
3
5
5
1

Total 14 19

Las principales disciplinas científi cas de los in-
vestigadores que abordan la temática de con�lic-
tos socioambientales en esta revisión provienen 
desde las ciencias sociales: en total 30 investiga-
dores desde la geografía, sociología, derecho y 
antropología, entre otras; mientras que 7 son de 
disciplinas cientifi cas como ecología, geología e 
hidrología.  

En relación con las publicaciones, estas proce-
den de 24 revistas científi cas, el número máximo 
de publicaciones por revista fue de 3 artículos en 
relación con la materia de investigación (Tabla 5).
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 Tabla 5. Número de publicaciones por revista y año

Revistas Publicaciones Años

Agua y Territorio
Anuario de Estudios Americanos
Chungará, Revista de Antropología Chilena
Convergencia Revista de Ciencias Sociales
Cuadernos del CENDES
CUHSO Cultura- Hombre y Sociedad
Ecological Economics
Environmental Justice
Estudios Atacameños Arqueología y Antropología Surandina
Future of Food: Journal on Food, Agriculture and Society
Geoforum
Izquierdas
Journal of Anthropological Archaeology
Latin American Perspectives
Nature and Culture
Papers Revista de Sociología
PLoS ONE
Rev. Rupturas
Revista de Geografía Norte Grande
RIVAR
Runa
Singapore Journal of Tropical Geography
Sustainable Development
The Extractive Industries and Society

3
1
2
1
1
1
1
1
3
1
3
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

2017-2018
2009

2014-2016
2015
2015
2016
2010
2016

2009- 2014 -2017
2015

2011- 2016-2017
2016
2017
2018
2016
2015
2016
2018
2016
2017
2014
2012
2011
2018

Como se ha señalado anteriormente, la tem-
poralidad de esta revisión sistemática abarca 
desde el año 2008 hasta el año 2018, en este as-
pecto hay que señalar que el año que concentra 

más publicaciones en el eje de esta investiga-
ción (agua-minería-agricultura), fue el 2016 con 
9 publicaciones evidenciando un alza a partir 
del año 2014.

 Figura 1. Publicaciones período 2008-2018
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Hallazgos 

identifi car territorialmente los con�lictos. De 
esta forma, al referirse a un área de estudio, los 
trabajos muestran una diversidad de topónimos 
y ningún patrón similar de escalas geográfi cas. A 
modo de ejemplo encontramos áreas de estudios 
califi cadas como localidades, comunidades indí-
genas, cuencas, valles, macrozonas, entre otros.

La concentración espacial de los con�lictos 
socio ambientales es principalmente en la zona 
norte del país, disminuyendo hacia la zona cen-
tral y sur para luego volver a tener una importan-
te concentración en la zona del extremo austral 
(Figura 2).

Hallazgos sobre escalas territoriales

En relación con las áreas geográfi cas de estudio 
de artículos académicos revisados en este 

trabajo, se puede indicar que se localizan princi-
palmente fuera de las áreas urbanas, debido a la 
relación con el tipo de actividad económica ex-
tractiva y la localización de los commodities, con 
excepción de un caso en la ciudad de Arica donde 
el área geográfi ca del con�licto fue una zona ur-
bana donde se acopió material contaminante.

Se puede señalar además que no existe una 
homogeneidad en los topónimos geográfi cos al 

Figura 2. Distribución de los con�lictos socio ambientales en Chile



[ 84 ] RevIISE | Vol. 18, Año 15 | octubre 2021 - marzo 2022 | Artículos Libres
ISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar

De estos resultados, las regiones que compo-
nen el Norte Grande (Antofagasta, Tarapacá y 
Atacama) concentran el 59% de los estudios refe-
rente a con�lictos socioambientales.

En cuanto al nivel comunal, San Pedro de 
Atacama y Calama son las comunas que poseen 

mayores referencias en cuanto a localidades con 
algún tipo de con�licto socioambiental, seguidas 
de las comunas de Cochrane (Región de Aysén), 
Alto del Carmen (Región de Atacama), Los Vilos 
(Región de Coquimbo) y Chile Chico (Región de 
Aysén).

Figura 3. Porcentaje de concentración de los con�lictos 

Hallazgos sobre los objetivos de estudio 

En un 71% de los artículos revisados fue po-
sible identifi car hallazgos sobre los objetivos 
de las investigaciones de manera específi ca, sin 
embargo, en el 29% de los artículos, se debió re-
currir a la deducción del objetivo a través de la 
revisión de las preguntas de investigación y el 
planteamiento del problema. Es importante se-
ñalar que los objetivos de investigación son la 
forma de tratar el problema principal, de ahí 
que estos elementos se pudieron identifi car (De 
la Maza y Villanueva, 2011). 

Evidentemente, los 31 artículos tienen distintos 
objetivos de investigación, por lo cual se han agru-
pado por sus características comunes. De esta for-
ma se identifi caron tres grupos de objetivos:

◊ Un 87% de los hallazgos tiene como objeti-
vo describir los con�lictos socioambientales 
desde la vulneración de los sistemas sociales 
a partir de las políticas neoliberales, neoco-
lonialistas, de apropiación de la naturaleza 
con una fuerte crítica al modelo económico 
extractivista. 

◊ En un 6% de los hallazgos el objetivo es de-
terminar escenarios ambientales pasados 

poniendo de manifi esto futuras condiciones 
respecto de la sobredemanda de los recursos 
hídricos, la afectación en el medio humano 
y la acentuación de cambio climático a tra-
vés de efectos antrópicos. 

◊ El 6% de los hallazgos tiene como objetivo 
explorar los con�lictos socioambientales 
desde la tradición folklórica (3%) y desde el 
ámbito de la acción colectiva de con�lictos 
socioambientales en redes sociales (3%)

Hallazgos sobre enfoques teóricos 
presentes en las investigaciones

Un 83% de los hallazgos sobre el enfoque teóri-
co de las investigaciones se inclina mayoritaria-
mente con una postura crítica al sistema neolibe-
ral, derivado del campo de estudio de la Ecología 
Política y de sus principales bases ideológicas, 
como la crítica al modelo económico neoliberal 
en su relación con la naturaleza, las inequidades 
sobre los territorios y los sistemas socio ecológi-
cos, entre otros. La ecología política abarca una 
gran cantidad de perspectivas de investigación 
(Calderón, 2012), sin embargo, en esta revisión se 
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han encontrado mayoritariamente trabajos aca-
démicos de la sociología ambiental y la geografía 
crítica que apuntan sus investigaciones hacia los 
procesos territoriales relacionados con proyectos 
mineros, energéticos y de agricultura extensiva.

Hallazgos sobre conceptualización 
de los con�lictos socioambientales

La importancia de evaluar los hallazgos sobre 
conceptualización radica en que estos indican 
o señalan cómo entienden el con�licto socioam-
biental los investigadores desde sus disciplinas 
académicas:  

Las conceptualizaciones sobre con�lictos so-
cioambientales que se observan en los artículos 
académicos revisados se agrupan como: 

◊ Contraposiciones sobre valorización del 
territorio: choque entre el valor dado por 
las comunidades al territorio y el valor dado 
por la actividad económica. 

◊ Crítica al modelo económico neoextractivis-
ta chileno como herencia del periodo dicta-
torial: presentación de cuerpos jurídicos que 
priman en el Estado para la continuidad del 
modelo de desarrollo económico actual. 

◊ Evidencias del despojo del territorio a tra-
vés de ejemplos reales de despoblamiento y 
precarización de las comunidades. 

◊ Evidencias sobre usurpación y apropia-
ción de la naturaleza: en concordancia con 
el punto b), la conceptualización se aborda 
desde la privatización de los elementos de la 
naturaleza. 

Hallazgos sobre el foco temático 
de los estudios

Los hallazgos correspondientes al foco temá-
tico se clasifi caron en 9 grupos. Al respecto, la 
agrupación temática que concentra más inves-
tigaciones es aquella en la que se vincula la ac-
tividad minera y las inequidades territoriales, 
generando un desequilibrio socio ecológico. Los 
dos siguientes enfoques temáticos más recu-
rrentes tienen relación con la crisis hídrica y los 
efectos inmediatos del extractivismo. En menor 
porcentaje se encuentran el enfoque temático 
respecto de potenciales escenarios futuros res-
pecto del agravamiento del cambio climático en 
localidades con fuerte presencia de actividades 
extractivas con altas demandas de consumo hí-
drico (Figura 4)

F igura 4. Foco temático.
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Hallazgos sobre autores citados 
en los artículos académicos

Para complementar los puntos anteriores, en 
cuanto a la fundamentación científi ca y teórica 
de las investigaciones en los 31 artículos académi-
cos revisados, se han podido establecer hallazgos 
sobre los autores con mayores referencias biblio-
gráfi cas, los cuales fueron citados en los artículos 
académicos de esta revisión sistemática (Tabla 6). 

Ta bla 5. Autores con referencia frecuente

Autor Disciplina Temáticas Universidad País Referencias

Nancy Yáñez Abogada Antropología 
Jurídica, Derechos 
humanos

Universidad de Chile Chile 17

Erik 
Swyngedouw

Geógrafo Ecología política Manchester University EEUU 16

Anthony 
Bebbington

Geógrafo Ecología política Clark University EEUU 14

Jessica 
Budds

Geógrafa Geografía humana, 
Ecología política.

University of East 
Anglia

Reino
Unido

12

Carl Bauer Geólogo/ 
Geógrafo

Agua, geografía, 
derecho, medio 
ambiente

University of Arizona EEUU 12

Maristella 
Svampa

Socióloga Neoliberalism, 
indigenismo, 
minería, 
movimientos 
sociales.

Universidad Nacional de 
La Plata

Argentina 10

De la tabla anterior se desprende que los auto-
res citados con mayor frecuencia corresponden 
a investigadores de países desarrollados como 
Estados Unidos y Reino Unido, anglosajones y 
geógrafos. Se observa además paridad en cuanto 
a género además de un importante aporte de in-
vestigadoras latinoamericanas. 

Hallazgos sobre metodología 
utilizada en las investigaciones 

En cuanto a hallazgos sobre metodología de 
investigación, se pude señalar que todos los artí-
culos presentaron descripciones acerca de cómo 
se llevó a cabo la investigación. Se observa que 
no todos los artículos poseen un apartado so-
bre metodología, la que tampoco es presentada 
de manera detallada. Los hallazgos acerca de 
los métodos  muestran la utilización de métodos 

mixtos y directos para la recolección de informa-
ción como son las entrevistas semiestructuradas 
(13 casos), análisis de fuentes primarias (11 casos), 
análisis de fuentes secundarias (9 casos), cuestio-
narios y focos group en menos cantidad. Se ob-
servó el bajo uso de herramientas informáticas 
para el análisis de información cualitativa, regis-
trándose su especifi cación en 5 artículos acadé-
micos siendo los siguientes so�twares los utiliza-
dos: NVIVO, UCINET, NETDRAW, ATLAS.TI

Hallazgos sobre causas, 
contexto histórico y actores

Respecto de los hallazgos acerca de las causas 
de los con�lictos socio ambientales, en 28 de los 31 
artículos revisados se menciona como contexto 
histórico de los hechos actuales, las condiciones 
jurídicas establecidas en el periodo de Dictadura 
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Militar (1973-1990), donde se plasmó en la Cons-
titución Política del Estado, la visión utilitarista 
de la naturaleza a través de los Códigos de Agua 
y Minería. El primero de ellos como punto cúl-
mine de la contrarreforma agraria, que separa la 
tenencia de la tierra y los recursos hídricos. 

Dentro de los mismos artículos se plantea que 
la detonación de los con�lictos socioambientales 
comienza luego del establecimiento de los gobier-
nos democráticos, quienes mediante políticas e 
instrumentos legales han profundizado el mode-
lo económico de tipo extractivista que intensifi ca 
la explotación de la naturaleza, la alineación con 
políticas internacionales, el desamparo adminis-

trativo del Estado respecto de las comunidades 
que habitan las zonas de explotación de los re-
cursos, acrecentando las desigualdades territo-
riales del modelo.

En cuanto a los actores involucrados en los 
con�lictos socioambientales, se registró un total 
de 72 actores entre instituciones y empresas esta-
tales, comunidades, organizaciones no guberna-
mentales y empresas privadas, siendo el Estado 
de Chile con sus instituciones y empresas quie-
nes presentan mayor frecuencia de hallazgos en 
los con�lictos socioambientales analizados en los 
31 artículos académicos, con connotación negati-
va.  (Figura 5).

Figura 5. Actores sociales

 

Hallazgos sobre el modelo de análisis 
de las investigaciones

Los hallazgos correspondientes a los modelos 
desde donde son analizados los con�lictos so-
cioambientales y que tienen relación directa con 
el enfoque teórico que prevalece en las investiga-
ciones científi cas y que se desprenden de la eco-
logía política en el tratamiento de la con�lictivi-
dad territorial, son principalmente :

◊ Modelo de análisis desde la desposesión de 
comunidades indígenas. 

◊ Modelo de análisis de marco Gramsciano 
(hegemonía). 

◊ Modelo de análisis desde la construcción so-
cial de las desigualdades.

◊ Modelo de análisis desde racionalidad alter-
nativa. 

◊ Modelo de análisis desde la justicia ambiental.
◊ Modelo de análisis desde la geografía crítica.
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Conclusiones y discusión 

La conclusión general de los hallazgos anali-
zados sugiere la existencia de una marcada 

tendencia en el análisis hacia la utilización del 
neoliberalismo como principal explicación para 
el surgimiento de con�lictos socioambientales. 
Aunque es evidente que existen múltiples proble-
mas territoriales derivados de este sistema, que se 
expresan en desigualdades como, por ejemplo, el 
acceso a viviendas, salud, educación y transporte 
e injusticias ambientales como las zonas de sacri-
fi cio ambiental o territorios yermos por la sequía 
de origen antrópico nos preguntamos: ¿Existe 
otro sistema político-económico que tenga una 
noción menos utilitarista de la naturaleza? O en 
otras palabras: ¿Es posible responsabilizar a di-
cho sistema de todos los con�lictos ambientales 
que ocurren en Chile? (Catton, 1980). Se observan 
en los hallazgos de esta investigación los vacíos 
que existen desde la economía como ciencia so-
cial, al no abordar nuevas propuestas sobre el 
modelo económico actual en relación con la cri-
sis climática y ambiental, ni sobre los con�lictos 
socioambientales (por ejemplo, decrecimiento 
planteado por Le�f 2008). Porto-Gonçalves (2016), 
plantea que el sistema neoliberal no se acciona 
de forma automatizada desde algún lugar del 
mundo: es el Estado en cada país quien lo opera y 
genera las condiciones del libre mercado. Se pue-
de plantear entonces, que es el Estado chileno, y 
no el neoliberalismo per se, el principal precur-
sor de los con�lictos socio ambientales al instalar 
marcos normativos defectuosos en cuanto a la 
preservación de los recursos naturales y vacíos 
administrativos nefastos, con relación a equidad 
territorial, por ejemplo, con la crisis hídrica por 
la agricultura intensiva y las zonas de sacrifi cio. 
Es así como dentro de los resultados de la inves-
tigación se señala que el 26% de los artículos aca-
démicos apuntan al Estado o alguna de sus ins-
tituciones como precursores de algún con�licto 
ambiental. Añadiendo a esta cifra, las reformas 
constitucionales realizadas durante la dictadura 
militar las cuales han sido mantenidas durante 
los gobiernos democráticos y que tienen relación 
con la explotación de la naturaleza.

No podemos tampoco criticar al Estado como 
un objeto foráneo y autónomo. El Estado no 
existe sin los ciudadanos, por lo tanto, la respon-
sabilidad de las formas de despojo de los terri-
torios, los desequilibrios, las injusticias ambien-
tales permitidas, son también secundadas desde 
la ciudadanía y su despolitización, además de su 
constante apoyo a gobiernos y líderes que pro-

mueven el neoliberalismo, por ejemplo, a través 
de los gobiernos progresistas de Lagos y Bachelet 
(Svampa, 2017; Gudynas, 2019). Es en este pun-
to donde la academia podría profundizar el es-
tudio de los movimientos sociales en con�lictos 
ambientales como una nueva forma de partici-
pación y politización de la ciudadanía en pro del 
cambio social. Montero (2015; 2011) plantea que 
la despolitización es un proceso por el cual los 
ciudadanos dejan la participación política en 
manos de los partidos políticos despojándose de 
este poder del Estado que le corresponde y tras-
ladándolo a un grupo o una elite. De esta mane-
ra si no hay participación, no habrá efi cacia psico 
política, ni sentido de ella, ni el poder y el control 
residirán en la comunidad (Montero, 2004:8). Los 
nuevos enfoques académicos en materia de con-
�lictos socioambientales también podrían diri-
girse hacia el potencial de estos como una nueva 
reapropiación o fortalecimiento del rol ciudada-
no en el Estado en torno a las nuevas formas de 
pensar la naturaleza y los territorios, más que a 
identifi car roles de víctimas o victimarios, inno-
vando sobre metodologías de resolución y trata-
miento de los con�lictos. Sesgar además la parti-
cipación de los privados polarizando impide un 
enfoque más complejo lo, cual se expresa en, por 
ejemplo, la demonización del sector privado o 
también el traslado de las responsabilidades es-
tatales a ellos. 

Complementando lo anterior, consideramos 
que dentro de los hallazgos de este trabajo se 
observa la tensión sobre la concepción territo-
rial del Estado de Chile desde un prisma de ex-
plotación de recursos a favor del desarrollo eco-
nómico, frente a una concepción del territorio 
desde las identidades formadas en la ruralidad 
y provenientes de las cosmovisiones étnicas de 
los pueblos originarios, que nada tienen que ver 
con explotación extensiva y acaparamiento de 
capital (Gudynas, 2019). A esto debemos sumar 
que, dentro de los resultados, observamos la lo-
calización de los con�lictos en zonas rurales sin 
planifi cación territorial y en zonas extremas del 
país donde se encuentran mayormente los re-
cursos naturales. De esta pugna de valoraciones 
sobre el territorio y el surgimiento de con�lictos 
territoriales se evidencia la ausencia de estudios 
académicos y políticas públicas de ordenamiento 
y planifi cación territorial y/o ambiental que pro-
fundicen en la comprensión de estas tensiones.

Considerando que, dentro de la revisión lleva-
da a cabo, los hallazgos muestran una in�luencia 
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desde la geografía, es de extrañar que teniendo a 
la vista que los con�lictos emergen de las friccio-
nes por el uso del suelo y las distintas valoraciones 
en la subjetividad de las identidades fuera del mo-
delo neoliberal (Gudiño, 2015), las investigaciones 
hayan olvidado analizar que son los territorios 
rurales los que sostienen económicamente a la 
urbe (Porto-Gonçalves, 2016). Los territorios rura-
les, aunque parezcan olvidados, poseen recursos 
económicos de origen natural y se encuentran 
sin ningún tipo de ordenamiento o planifi cación, 
generando la paradoja de la sostenibilidad: entre 
valorizaciones subjetivas por parte del Estado/
privados y las comunidades que lo habitan. 

En este escenario, los privados operan bajo el 
libre mercado y es aquí donde el ordenamiento 
territorial debería retomar un nuevo impulso en 
nuestro país frente lo que Svampa (2017) llama 
el modelo del mal desarrollo, que los gobiernos 
progresistas en América Latina han posicionado 
como forma de crecimiento económico. Gudiño 
señala sobre esto que la formulación de políticas 
sectoriales y la aplicación de modalidades de plani-
fi cación en las que no se tiene en cuenta el territorio, 
no han logrado atenuar las disparidades regionales 
ocasionadas por la lógica concentradora del merca-
do (2015:13).

Respecto al desarrollo sustentable, y como se 
ha señalado, no se observan hallazgos signifi ca-

tivos dentro de los resultados de la revisión sis-
temática. Lo anterior es complejo y paradojal, 
frente a la crisis ambiental actual, sin embargo, 
frente a lo planteado por Svampa (2017), ha sido 
el lado débil de la sustentabilidad, marcado por 
instrumentos y tecnología, el que ha primado, 
pero no ha permeado a la realidad económica y 
social del país que limita el rol ciudadano en la 
participación del Estado, como se ha observado 
en los gobiernos del período democrático post 
dictadura en cuanto a temas ambientales. Final-
mente, dentro del análisis no se encontraron as-
pectos de los con�lictos socioambientales ligados 
a estudios de género. Esta omisión es relevante si 
se considera que diversos autores han planteado 
que en América Latina las mujeres enfrentan una 
triple vulneración en cuanto a su género, etnia 
y clase social, en particular en zonas de explota-
ción de recursos naturales (Svampa, 2017), lo cual 
se asocia al modelo de desarrollo imperante que 
legitima o invisibiliza dichas vulnerabilidades 
(Vattimo, Giardina y Pobierzym, 2015). 

En cuanto a las instituciones, queda pendiente 
que las universidades de las zonas extremas del 
país se abran a la investigación sobre con�lictos 
territoriales ya que en estas regiones (Universi-
dades de Magallanes, Aysén, Antofagasta, Ataca-
ma), es donde existe mayor interés de la activi-
dad extractiva. 
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Resumen

Esta es una introducción al Dossier Racismo, 
democracia y ciudadanía. Hemos querido ilus-

trar la extensión que tiene el racismo en América 
Latina. Esa difusión del fenómeno se fi ja en he-
chos observables y muy específi cos. Ese ha sido 
nuestro primer paso, dado que existe una tenden-
cia de negación del racismo, que trata de sustraer 
ese fenómeno de cualquier discusión cultural o 
social en nuestros países.

A continuación, nosotros hemos mostrado de 
manera lógica e histórica la correlación de los 
movimientos antirracistas con las transforma-
ciones democráticas y las movilizaciones ciuda-
danas. En el caso específi co de América Latina 
en el presente, hemos señalado que ese acople 
proviene desde la década del 80 del siglo pasado. 
En algunos contextos nacionales ha avanzado de 
una manera rápida y profunda en dependencia 
de la autonomía de las organizaciones de los su-
jetos racializados.

Finalmente mostramos las evidencias de la 
desigualdad en el caso de los pueblos indígenas. 
Esa desigualdad empieza en las desventajas de 
esos pueblos para hacer uso de elementos natu-
rales a los que se les ha negado el acceso. Eso hace 
muy evidente la necesidad de democracia en los 
asuntos indígenas y la insufi ciencia de la nega-
ción del racismo.

Palabras clave: Racismo, Democracia, América 
Latina.

Abstract

This is an introduction to the Dossier Racism, 
democracy and citizenship. We wanted to illus-

trate the extent of racism in Latin America. This 
di�fusion of the phenomenon is fi xed in obser-
vable and very specifi c facts. That has been our 
fi rst step, given that there is a tendency to deny 
racism, which tries to remove this phenomenon 
from any cultural or social discussion in our 
countries.

Next, we have logically and historically shown 
the correlation of anti-racist movements with de-
mocratic transformations and citizen mobiliza-
tions. In the specifi c case of Latin America in the 
present, we have pointed out that this coupling 
comes from the 80s of the last century. In some 
national contexts, it has advanced rapidly and 
profoundly depending on the autonomy of the 
organizations of racialized subjects.

Finally, we show the evidence of inequality in 
the case of indigenous peoples. This inequality 
begins with the disadvantages of these peoples 
to make use of natural elements to which access 
has been denied. This makes very evident the 
need for democracy in indigenous a�fairs and 
the insu�fi ciency of the denial of racism.

Key Words: Racism, Democracy, Latin America.
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Primeras palabras

que unos adolescentes ven hacia un diseño de 
modas. Eso nos devuelve del campo del racismo 
al examen de la democracia y la ciudadanía, para 
pensar que éstas tienen cierto grado de inmadu-
rez. Mientras, el viejo lobo del racismo hace de 
las suyas. 

No nos enfrentamos a un problema con solu-
ciones y recetas. En América Latina, el fantasma 
del racismo avanza sigiloso por donde han esta-
do sucediendo los procesos de la democracia y 
los posicionamientos políticos, sociales y cultu-
rales de la ciudadanía: lo hace lo mismo por la 
derecha que por la izquierda. Esos procesos tie-
nen que vérselas con la negación del racismo. Al 
mismo tiempo, se sincronizan de manera distin-
ta con la actividad antirracista, la cual depende 
del grado de autonomía actoral que tienen los 
agentes de esa actividad. Ellos son lo que están 
llamados a aprovechar las condiciones favora-
bles que generan el régimen democrático y la ac-
tividad ciudadana, mientras el Estado y el tipo de 
sociedad civil, por su confi guración, son los que 
contribuyen a que esos agentes adquieran mayor 
o menor independencia de acción y toma de deci-
siones. El tópico tratado no puede ser reducido a 
algo más simple o constante: sus factores son de 
un alto grado de variación en cada contexto na-
cional, ligados a la historia y las culturas propias, 
mientras que se singularizan por la inserción de 
ese contexto en las tendencias globales.

Es bueno dejar defi nido el racismo, intención 
que tiene caso porque con respecto a la demo-
cracia y los movimientos ciudadanos rondan las 
moscas de la negación de esa denigrante ideolo-
gía y práctica. El racismo es posible explicarlo 
como una forma de discriminación fundamenta-
da en prejuicios por factores somáticos (color de 
piel, textura del pelo y fi sionomía). Sus estereoti-
pos perfeccionan sus sentidos con esquematiza-
ciones y desvalorizaciones de grupos completos 
de la geografía cultural por su origen, ancestros 
y procedencia territorial (Wade). Esas represen-
taciones adquieren contexturas a través de sin-
tagmas que simplifi can en una cadena de signos 
al cuerpo del racializado (Fanon y Hall, 1996). Esa 
correspondencia, en la mentalidad social, vincu-
la esos signos para la evocación del cuerpo de los 
denigrados, cuerpo sugerido con la invisibilidad 
y la naturalización del desprecio, con las atribu-
ciones de inferioridad y peligro, y con la ausencia 
de derechos con que se les contempla como gru-
pos sociales. 

Si analizamos el ángulo de las imágenes y los 
espacios, nosotros coincidimos con esa afi r-

mación general de Michel Wieviorka (2007) en 
la que sostiene que, a escala mundial, el racismo 
ha pervivido a los movimientos por los derechos 
civiles, a las luchas anticolonialistas, revolucio-
narias y las transformaciones de la democracia.1 

Cuando ponemos cuidado en las observa-
ciones de Fanon (2009) y en las re�lexiones de 
Mbembe (2016) nos damos cuenta de que el ra-
cismo ha pervivido en las disposiciones de los es-
pacios, así como en las prácticas y usos que dan a 
esos espacios su vida útil, funcional, orientadora 
y estética. Los actores avisados de esa circunstan-
cia, no les sorprende que la racialización sea un 
continuum y persista sobre el �lujo de los proce-
sos tendientes a estimular la participación y la 
representatividad. 

En tal sentido, nosotros nos ubicamos en la es-
tación de las democracias y movimientos ciuda-
danos en América Latina con ese mismo espíritu: 
captar el dinamismo que plantean esas tenden-
cias ostensibles frente a un racismo muy poco vi-
sible y ver lados inusitados (aunque no inéditos) 
que adopta en medio de los procesos sociales y 
culturales de nuestro interés. Uno de esos lados 
poco comunes por donde la problemática se des-
tapa es por la confrontación de la identidad y los 
procesos de representación de la nación y de sus 
espacios. 

Los espacios e imágenes comparecen en la sig-
nifi cación racista de la vida social. Por eso obser-
vamos las sorpresas con que las democracias y 
ciudadanías parecen inermes ante la negación 
del racismo. Un racismo que, si bien no está en la 
cosa que a un espacio o imagen representan, sí se 
localizan en el tejido de signifi caciones asociadas 
a sus y prácticas. 

Vemos con asombro a las democracias y ciuda-
danías cuando no se alertan ante la construcción 
espacial, territorial y comunicativa del racismo, 
la cual contemplan con la misma ingenuidad con 

1 Ya no estamos en los años 50 o 60, cuando podía reinar la es-
peranza de que el racismo declinaría al mismo tiempo que pro-
gresaban los movimientos por los derechos civiles y los procesos 
de descolonización. La modernidad actual tiene, como antes, 
su faceta sombría y el racismo no sólo no tiende a desaparecer 
sino que encuentra en los cambios contemporáneos los recursos 
para desplegarse nuevamente, a veces en formas clásicas, pero 
también en formas muy nuevas o renovadas. Emergen nuevos 
actores racistas sin que por eso desaparezcan completamente los 
antiguos; nuevos discursos y nuevas prácticas racistas avanzan 
junto a los más añejos (Wieviorka, 2007:14).
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cendiente en Girón, Santander, Colombia, en la 
que detectó que el racismo es un problema de salud 
pública. Para ello se apeló a una metodología de re-
latos de vida desde una perspectiva etnosociológica e 
interpretativa. En la misma línea de análisis local, 
¿Racismo en el siglo XXI? Política indigenista 
en Catamarca, Argentina, sostiene que existen 
políticas estatales en Argentina con contenido 
racista-darwinista, el caso de los indígenas de la 
provincia de Catamarca que son concebidos como 
sujetos del pasado hasta el 2000, años después de 
la preexistencia étnica nacional en la Reforma de 
la Constitución de 1994.

Pareciera ser que, en la medida que sube la ex-
tensión del nivel local al nacional, ello conlleva a 
que el racismo sea poco valorado como factor de 
conformación de los espacios. Sin embargo, de-
muestran lo contrario los dos artículos que abor-
dan la problemática en la escala global.

Más bien, la tradición de investigación desde 
donde se escribe del asunto racial modula que se 
explore con más o menos énfasis la incidencia 
de la discriminación por razones somáticas en 
la formación espacial, independientemente, del 
nivel de integración que se explore.

En el nivel global, se hace una indagación inte-
resante del racismo y confi guración de los espa-
cios por parte de los autores que elaboraron los 
siguientes artículos.

In Search of Happiness: Connecting Rac-
ism, Gender, and Class across borders es una 
publicación que trata sobre el turismo sexu-
al en Brasil, específi camente entre europeos y 
brasileñas de piel clara. Se toma en cuenta la 
interseccionalidad entre raza, género y clase, 
argumentando que estos encuentros son re�lejo 
de la redefi nición de las disparidades económi-
cas en el plano geopolítico. El otro texto que se 
ubica en la escala global, con la apelación a un 
análisis comparado, es Urban marginality, ra-
cial inequalities and welfare expansion in Bra-
zil and South Afri ca. Sus argumentos se basan 
en el examen de las transformaciones acaecidas 
recientemente en los territorios que encarnan 
la injusticia y la desigualdad racial en Brasil y 
Sudáfrica. Se pone énfasis en la relación entre la 
asistencia social y los patrones de marginalidad 
urbana.

En este Dossier, los artículos que se presentan 
tratan la cuestión del racismo en espacios lo-

cales, nacionales o de interacciones globales.
Los dos estudios de México y el de Perú abor-

dan la problemática racista expandida como par-
te de la integración de la comunidad del país o de 
su génesis formativa. En el trabajo intitulado De-
mocracias con racismo, consecuencias para la 
ciudadanía. Repensando México se diferencian 
las democracias racistas respecto de democracias 
con racismo en México. Se analiza la conjunción de 
prácticas de discriminación colectiva e instituciona-
lizadas, así como el impacto de dimensiones racis-
tas de la democracia sobre la constitución de la dua-
lidad de derechos dando lugar a subciudadanías. El 
artículo Multiculturalidad e inclusión política 
en México aborda la categoría de ciudadanía cul-
tural, que refi ere a las identidades colectivas, a la di-
ferencia y el autogobierno de los pueblos originarios 
de México, donde a partir de movimientos socia-
les como el indígena se reivindican los derechos 
políticos, culturales y colectivos. Por su parte, en 
el artículo Raza, Sociedad y Academia Peruana: 
La exclusión de lo Afrodescendiente en la cons-
trucción histórica peruana, se discute sobre la 
raza en la sociedad y en la academia peruana, a 
través de un recorrido histórico de su incorpora-
ción, los sesgos de raza y los motivos que llevaron 
a la exclusión de lo afrodescendiente en la cons-
trucción histórica de Perú.

En esos estudios de México y Perú resulta muy 
tenue o muy discreto el énfasis en el impacto que 
el racismo tiene en la conformación de los espa-
cios. En cambio, ello se focaliza allí donde la in-
vestigación se centra sobre lo local, dígase, en los 
artículos presentados sobre realidades focales de 
barrios latinos en Estados Unidos, un municipio 
colombiano y una provincia argentina.

La investigación registrada como Barrios en El 
Paraíso: la movilidad social y espacial de Latinos 
en un suburbio estadounidense, propone un en-
foque en dinámicas socioespaciales para esclarecer 
la complejidad y contrastes de la población Latina y 
su crecimiento en un suburbio de Chicago, se discu-
ten posibles rumbos en las relaciones entre Latinos y 
Latinoamericanos. El estudio sobre El Racismo es 
también un problema de Salud Pública da a co-
nocer una investigación en la población afrodes-
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La negación del racismo

raza y otros motivos, entonces el racismo no 
existe: el enunciante reemplaza lo real con 
lo ideal utilizando fragmentos inconexos de 
pasajes legales. 

Esa negación del racismo es fáctica. Se objetiva 
en cosas y acciones. El propio establecimiento de 
un criterio de raza y con ello de manejo simbóli-
co del mismo para la discriminación proviene de 
la ubicación territorial de determinados grupos 
étnicos (Wade, 1997:52). Es una especie de delimi-
tación somatizada de la gente según el territorio 
de asentamiento y procedencia. La segregación 
residencial es otra manera muy concreta en que 
se expresa el racismo en ciudades y regiones lati-
noamericanas en las que se enseña y se propaga 
que no existe separación espacial (muchas veces 
ningún otro tipo de separación) por razones de 
raza. Cuando el asunto se evidencia con datos 
se acude a señalar que se trata de un distancia-
miento espacial entre clases. Pero, en réplica a tal 
criterio superfi cial, la investigación ha afi nado 
sus indagaciones mostrando sistemas de macro-
segregación racial en Sao Paulo y Rio de Janeiro 
(Telles, 2006:198). De igual modo, la indagación 
de la investigación interseccional de distintos 
factores de desigualdad social, ha arrojado que 
el racismo recorre con relativa independencia 
del factor de clases a la distribución del espacio y 
una segregación (que pudiese llamársele micro-
localizada) por toda la ciudad de Bogotá, según el 
estudio de Urrea y Viáfara (2016). 

Hay una apropiación de los espacios, los tiem-
pos y las interacciones sociales desde una signifi -
cación que se reclama de la distinción conferida 
a la blanquitud, al sentido de hacer y accionar 
conforme a lo que se entiende es patrimonio in-
transferible de una cultura blanca. Al respecto, 
entre las ideas ensayísticas de Bolívar Echeverría 
(2011) y las investigaciones de Telles (2014), se nos 
abre un panorama para comprender cómo el 
mecanismo principal para la difusión e implan-
tación de la blanquitud –por su atractivo confe-
rido- es en lo esencial el trabajo educativo que 
se realiza a nivel formal y en la socialización de 
las personas en los criterios de mestizaje. A esa 
educación extendida se comienza a abonar desde 
los libros de texto, la forma y el contenido de los 
mensajes formativos que se reciben en todos los 
niveles formales o no, con el fuerte refuerzo de 
los media con su papel de difusor primordial en 
la socialización. 

En este asunto, la pericia de Zárate (2011:363) 
nos señala la manera en que ese fenómeno edu-

El racismo tiene raíces históricas muy profun-
das en América Latina. Es un fenómeno que 

se extiende de manera muy amplia por la vida 
social y cultural de nuestros países. Se puede 
descubrir en la constitución y las dinámicas de 
los territorios y regiones, en los lenguajes que 
articulan las comunicaciones y en la interacción 
entre personas al establecer espacios de vida y 
actividad, marcar sus tiempos y establecer orde-
namientos humanos. 

Esa extensión es omitida por la negación del 
racismo, cuyas tácticas simbólicas están muy 
enraizada en América Latina. Ese mentís ante el 
racismo, a lo sumo lo presenta como un asunto 
de derechos humanos que reparar o una simple 
ofensa de la que se debe exigir una disculpa. De 
esa forma, la discriminación por motivos de so-
matización se le representa como un asunto tan 
limitado que se le coloca fuera del quehacer de 
la gente por mejorar sus vidas y planear sus ac-
ciones. Al racismo se lo enfoca como un simple 
accidente o confusión (suele decirse así en los 
media, que se escandalizan porque no ha llegado 
una disculpa o dictamen de un órgano de dere-
chos humanos). 

La negación del racismo es un repertorio de 
tretas simbólicas. Se caracteriza por hacer proce-
dimientos con el sentido para persuadirnos de lo 
fútil que es ese fenómeno para nosotros los lati-
noamericanos: 

◊ Se le ubica en un cronotopo desplazado, 
algo que ha ocurrido en otro tiempo u otro 
espacio, la voz ordinaria dice que es ajeno a 
nosotros. 

◊ Se le muestra sin diferencia específi ca, un 
término con el que se puede hablar lo mis-
mo de la xenofobia y el mobbing que de la 
pobreza y la marginación.

◊ Se le plantea como algo irrelevante en el re-
lato histórico, encubriendo en esa historia 
el blanqueamiento y la violencia hacia los 
grupos étnicos.

◊ Se ignora -con una actitud fetichista- la do-
cumentación que existe sobre ese fenóme-
no, diciéndose que es para no atraer algo que 
es malo.

◊ Se le expone como un asunto sin mayor im-
portancia, un problema social insignifi cante 
frente a la pobreza, el hambre, la corrup-
ción, etc.

◊ Se le establece en una hipóstasis legal, la cual 
formula que si la ley ha promulgado que to-
dos somos iguales y que no hay diferencias por 
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cativo sucede en Perú del brazo de la represen-
tación espacial de regiones y ciudades. Tal como 
ocurre -pienso yo por otras evidencias empíricas 
mostradas por la investigación- en variadas terri-
torialidades de otros países latinoamericanos, a 
través de los sentimientos ambivalentes de desprecio 
y temor de los tradicionales medios urbanos y la clase 
dominante hacia los sectores populares campesinos 
[así como indígenas y afrodescendientes]. Aquí el 
mestizaje muestra los límites de su idealidad y de 
lo que tiene de fabricado, diría con Bonfi l (2000), 
la ideología del mestizaje2. Esa artifi cialidad se in-
venta con los recursos que las elites tienen para 
signifi car sin crítica alguna. Entre esos medios, 
los más amplios son la educación, los media y las 
invenciones de la organización espacial. Súmen-
se a esa parafernalia los objetos diseñados y los 
mensajes de la comunicación audiovisual.

Hemos puesto a la vista hechos que ponen el 
racismo en nuestras ciudades y territorios. Sin 
embargo, cuando la negación de ese fenómeno 
persiste en entenderlo como un accidente o con-
fusión, entonces no se le somete a las actividades 
2 Tal como nos señalan Castellanos (2000:67) y Machuca 
(1998:47) basados en el caso mexicano, el mestizaje es la típi-
ca posición ambivalente y de encubrimiento de la asimetría 
social y cultural. Otorga en la difusión de las ideas y los sen-
timientos una uniformidad de la diferencia social y cultur-
al, que sólo es una manera imaginada de convivencia en una 
nación entendida como comunidad imaginada de sujetos ig-
uales y por tanto sin diferencias que se les haya racializado. 
Con esto no se construye un acercamiento, sino se enmas-
cara el distanciamiento con el indio [y el afro descendiente].

que conducen a la crítica social, ni se le vincula al 
balance de aquellas cosas que pudiesen estorbar 
al mejoramiento de la vida de la gente. Empero, 
nosotros sostenemos el punto de vista contrario, 
el racismo hay que vincularlo al más amplio es-
crutinio público dada la diversa manifestación 
en nuestras sociedades, para así contribuir a su 
mejor conducción de los procesos sociales; a la 
más diversa convivencia y participación; a una 
inclusiva toma de decisiones y práctica de los de-
rechos. Habría que preguntarse si una adecuada 
dirección de las sociedades puede hacerse en me-
dio de la sub-representación étnica, marcada por 
una pigmentocracia blanca en el aparato de Esta-
do, la educación, las empresas privadas... Vale la 
pena plantear la interrogante de si puede haber 
una convivencia armónica allí donde unos ciu-
dadanos tienen de hecho menos oportunidades y 
derechos, asociado ello al pigmento de su piel. La 
misma clase de cuestionamiento merece hacerse 
ante el hecho de que si hay sujetos subvaluados y 
apartados de los colectivos y comunidades por ra-
zones raciales, entonces habría para ellos la mis-
ma calidad en sus acciones y solidaridades. Por 
supuesto la participación merma, pero con ese 
decrecimento la toma de decisiones se hace sega-
da, con quiebres en los consensos que aglutinan 
a la acción común; con falta de reconocimiento a 
la universalidad de los derechos. He aquí donde 
la democracia y la ciudadanía entronca con las 
problemáticas que el racismo plantea a la socie-
dad y la cultura.

El racismo confrontado 

El racismo es imposible de negar, está en evi-
dencias fácticas, como las que hemos mostra-

do líneas arriba. Por su incidencia negativa en la 
vida de la gente, se le tiene por un fenómeno que 
puede ser confrontado por la democracia y por 
la actividad de la ciudadanía. Una y otra, por su 
lógica e historia, encarnan la tendencia a la in-
compatibilidad con cualquier forma de discrimi-
nación. Algo similar puede decir cualquier sujeto 
con un mínimo de información. Las elecciones 
libres y el reclamo de tratos justos a la gente son 
experimentados como garantes de muchos valo-
res y logros sociales y políticos. Pero es una expe-
rimentación, una vivencia, una corazonada. No 
es otra cosa. Esos estados de ánimo pueden ir del 
lado de la negación del racismo con silogismos 
de un pensamiento simple y populista: Si hay de-
mocracia y una ciudadanía fortalecida por sus con-
quistas, entonces no tiene por qué haber racismo; to-
dos somos iguales como dice la ley. Silogismo que se 

repite no porque se crea que existe un imperio de 
la ley, sino porque se está ante sujetos sin capaci-
dad crítica y muchas veces con una gran pereza 
para ser agentes de la igualdad racial, una pos-
tura que supone informarse y pensar en datos 
que no nos suministran los medios ofi ciales. Por 
ejemplo, cuántos indígenas y afrodescendientes 
hay en mi trabajo, en mi escuela, en el área regio-
nal donde vivo…

Lo que garantiza la oposición de la democra-
cia y la ciudadanía al racismo es la libertad, la 
agencia y el pluralismo. Dicho en términos de 
O’Donnell (2010) las elecciones limpias3 -quiere 
decir legitimadas por el amplio consenso y escru-
tinio público- suponen un régimen de libertades 

3 Lo que garantiza la limpieza de las elecciones es que sean 
constatables, por el consenso social en extenso y por los 
especialistas, como unas elecciones competitivas, libres, 
iguali tarias, decisivas, inclusivas, documentadas e insti-
tucionalizadas (O’Donnell, 2010:24).
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concomitantes y muy variadas, lo cual debe ser 
correlativo a una sociedad plena de agencia y un 
Estado que garantice la posibilidad de elegir. Se 
precisa una sociedad civil llena de sujetos con 
agencia para tomar decisiones políticas, y con 
esa agencia resulta indispensable que esos su-
jetos tengan bases de poder independiente para 
actuar por sí mismos, sin la dependencia de cual-
quier otro. Agencia y capacidad de actuación se 
concentran en la posibilidad de hacer la elección 
-sin que quede duda alguna- de quiénes deben re-
gir los asuntos públicos.  

Por su parte, el Estado podría ser garante de la 
democracia si se erigiera con representatividad e 
imperio de la ley. Debería tener sufi ciente poder 
para tomar decisiones que representan a colec-
tivos con amplitud de actuación y agencia, pero 
que al mismo tiempo puedan contestarle. A la vez 
sus mecanismos deberían proteger los derechos 
frente a eventuales decisiones arbitrarias, inclui-
das las decisiones de aquellos que han sido elec-
tos para gobernar (O’Donnell, 2010:175).

De modo lógico, la democracia puede coadyu-
var a la lucha antirracista, pero no porque haya 
democracia, habrá una sociedad libre de racis-
mo. Desde los griegos hasta acá, pasando por 
los padres fundadores de los Estados Unidos, la 
democracia no ha sido por sí misma una garan-
tía contra el racismo, es sólo un clima favorable 
para propiciar la reacción hacia las mentalida-
des y prácticas discriminatorias. Las libertades y 
el fomento de la agencia e independencia de los 
actores suelen ir juntas con la excitación de la 
aglutinante identidad colectiva y la laxitud que 
se le confi ere a las fronteras étnicas, por lo menos 
en lo que toca a territorio y población. Hay un 
concierto del pluralismo, lo cual puede ser muy 
favorable para que los asuntos raciales a�loren 
a la superfi cie de la sociedad, que salgan de los 
fondos psicosociales más reprimidos, donde los 
sujetos los tienen guardados junto con muchas 
clases de ojerizas. 

El ambiente de una democracia de elecciones 
limpias sin lugar a dudas y con fuertes estímulos 
a la ciudadanía es propicio para la reciedumbre 
antirracista. Pero entendámonos: es necesario 
que alguien propicie esa resistencia, y no pare-
cieran ser otros que los actores racializados, y 
desde el recurso de su propia historia, sociedad y 
cultura (Bonfi l, 2000; Moore, 1988, 2008; Staven-
hagen, 2007), las cuales han sido negadas o con-
trariadas en nombre de valores que se reducen a 
la blanquitud (Fanon, 2009). La democracia, los 
derechos humanos y las conquistas ciudadanas 
pueden servir de plataformas de apoyo, pero no 
pueden ser puntos de partida de la acción anti-
rracista y de la crítica al racismo. Los racializa-
dos tienen que tejer su propia autonomía como 
actores, y la agencia para decidir qué y cómo han 
de dialogar con la sociedad (Lao-Montes, 2008). 
Ellos tienen que determinar por sí mismos cuál 
es el verdadero lugar de su pasado dentro del 

concierto de tradiciones e identidades que están 
envueltas por la nación y garantizadas por el Es-
tado. Si no pueden hacerlo, igual será algo que 
ellos deberán resolver.

Desde el punto de vista histórico, los procesos 
democráticos y de liberalización de presiones y 
restricciones de cualquier tipo para la ciudada-
nía, podrían ir acompañados de una ola de accio-
nes antirracistas más o menos simultánea, más 
o menos tardía. Cuando ello ha sucedido, no ha 
sido de manera automática. Más bien, los actores 
precisos para tener el protagonismo de las accio-
nes dichas saltan a la escena con un telón de fon-
do que les favorece. Pero subrayamos: los actores 
apropiados, los racializados, tienen que hacer lo 
suyo. 

Nosotros haremos una breve referencia a dos 
momentos históricos. Uno en los 60 y el otro a 
principios del siglo XXI. El primero en una esce-
na mundial de EEUU, Europa y el Caribe. El se-
gundo, en algunos países de América Latina.

En la época de los 60 a los 70, en Estados 
Unidos, Europa Occidental y el Caribe, los mo-
vimientos antirracistas se sincronizaron muy 
bien con la ruta de las democratizaciones y los 
movimientos ciudadanos. Tal fue el caso de la 
lucha por los derechos civiles en EEUU, conco-
mitante con cambios democráticos y libertarios 
en la sociedad norteamericana. Los movimien-
tos de reconocimiento de la diferencia racial 
en Europa que coincidieron con el deshielo del 
franquismo español y el Mayo Francés. Los re-
clamos de igualdad racial en el Caribe coincidie-
ron con la etapa inicial de la Revolución cubana, 
la caída de la dictadura de Trujillo y las refor-
mas políticas y descolonizadoras en las islas an-
glófonas y francófonas.

Sin embargo, en el tránsito del siglo XX al siglo 
XXI, en América Latina, la lucha contra la discri-
minación se abrió paso desde la zaga de las trans-
formaciones democráticas iniciada en los 80. 
La democracia llegó primero y sólo veinte años 
después entraron al juego los cambios contra la 
discriminación racial entre los ropajes del multi-
culturalismo. En ese interín, algunos grupos de 
acción por la democracia, con sus plataformas de 
cambios asociados y movimientos ciudadanos, 
iniciaron su confrontación al racismo impulsan-
do el reconocimiento de la problemática racial y 
la protección de los grupos indígenas y afrodes-
cendientes. Se empezaron a confi gurar partidos 
con bases étnicas en Bolivia y cuya composición 
fue muy importante en Brasil y Ecuador; pero 
desde entonces hasta acá no se ha abierto una 
agenda para establecer una valoración crítica de 
la negación del racismo, aunque desde aquella 
época se empezaron a vislumbrar los límites del 
mestizaje como concepto fundacional de nues-
tras naciones.4

4 Ver el balance que de ese momento de tránsito nos hace 
Telles (2014:22-23).
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No obstante, la lentitud de la sincronía entre 
democracia y antirracismo alcanzó hasta la se-
gunda década del siglo en contextos muy especí-
fi cos. Esas demoras fueron mayores en aquellos 
países donde se retrasó la emergencia de actores 
independientes. Un papel de avance más rápido 
hacia la simultaneidad de antirracismo y demo-
cracia se observa en Brasil, Ecuador y Colombia, 
naciones que ya hacia la primera década del siglo 
XXI habían logrado consolidar agentes propios 
de las transformaciones en materia de derechos 
raciales. Esos actores con alto nivel de indepen-
dencia han puesto límites a las intervenciones 
estatales en los asuntos que a ellos les compe-
ten y han remontado los estrechos límites del 
reconocimiento multiculturalista de indígenas 
y afrodescendientes para pasar a reclamos más 
profundos en materia de territorio, recursos na-
turales, organización comunitaria y en contra de 
la brutalidad policial. Mientras que el encuentro 
que nos interesa aquí ha quedado muy rezagado 
y hasta poco perceptible en México y Venezuela, 
donde los movimientos étnicos fueron cooptados 
por agentes que responden a políticas de esos Es-
tados, o en su defecto fueron movimientos que 
nacieron en el seno del Estado o por llamamien-
to de agentes de éste. Hablamos de Estados con 
una profunda y larga trayectoria nacionalista. 
Dígase un nacionalismo que mantiene la creen-
cia en una sociedad de elites cerradas y movili-
dad social restringida, que asume la ciudadanía 

de indígenas y afrodescendientes por la vía del 
paternalismo y la victimización de esos grupos y 
que está repleta de mitos engañosos de la defensa 
nacional frente a una amenaza externa (general-
mente norteamericana). 

En el caso de las causas antirracistas indepen-
dientes, ellas fueron capaces de superar una espe-
cie de variante de la negación del racismo típica 
del multiculturalismo.5 Es aquella proclama que 
enuncia que los racializados han quedado eman-
cipados del gravamen excluyente en virtud de 
ser reconocidos en los documentos fundamenta-
les de la nación que se trate y al ser identifi cados 
como diferentes, lo cual ha ayudado a constituir 
una democracia vacía6. Sin embargo, en ese esta-
do de cosas han quedado entrampados los mo-
vimientos antirracistas que crecieron desde la 
cooptación estatal, los cuales han tenido menos 
capacidad para afrontar las diversas variantes de 
negación del racismo.

5 Digamos con las palabras con que Balibar (2001:35) resume 
críticamente el diferencialismo y su época: Iguales; pero sep-
arados. Una especie de racismo diferencialista que hasta el 
día de hoy se conserva del lado contrario del neoliberalis-
mo, dígase, en los movimientos del socialismo del siglo XXI 
(Espinosa, 2021; Osorio, 2019).
6 Una democracia vacía es un orden político con un défi cit pro-
fundo de reconocimieito cultural hacia una parte amplia de su 
comunidad política. Se trata de un orden político fragmentado, 
un orden político dual de ciudadanos pertenecientes a comuni-
dades reconocidas vs. Habitantes de comunidades ignoradas (y 
por supuesto despreciadas) (Russo, 2015:219).

Las reflexiones de democracia y ciudadanía 
para el crecimiento del antirracismo

Es importante considerar que en la región se ha 
desarrollado una importante re�lexión sobre 

el fenómeno del racismo, la cual no era muy alta 
al inicio del siglo XXI. Es más, en algunos países 
de la región la documentación para establecer 
discusión sobre el racismo era muy baja antes de 
la última década del siglo pasado. 

Hoy el asunto ha cambiado y se dispone de 
fuentes de información que sobre todo señalan 
la situación de desigualdad asociada al racismo. 
Concluyamos con una apretada síntesis de este 
problema a los efectos del racismo hacia los pue-
blos indígenas, donde justamente sus problemá-
ticas tienen que empezar a ubicárseles desde el 
atropello de los derechos que esos pueblos tienen 
sobre territorios con sus tierras, aguas y bosques, 
tal como nos subraya Stavenhagen (2007).

Pese a los avances logrados en promover la 
participación de los pueblos indígenas en la for-
mulación de políticas y en la actividad política, la 
gran mayoría ha quedado al margen de los pro-
gresos sociales y económicos conseguidos por la 
región en décadas recientes. Esta población, que 

está entre las menos saludables y con los niveles 
más bajos de educación, sufre de manera despro-
porcionada los efectos del cambio climático y las 
catástrofes naturales. Asimismo, la democracia 
incluye un régimen político como un componen-
te fundamental porque su existencia defi ne la ciu-
dadanía política (O’Donnell, 2007:26). Pese a los 
numerosos retos, América Latina ha registrado 
una movilización sin precedentes de pueblos in-
dígenas en los últimos años, si bien la tasa de par-
ticipación política sigue siendo baja, en especial 
entre las mujeres. Un informe elaborado por el 
PNUD evalúa a los seis países con mayor porcen-
taje de pueblos indígenas y menor avance en par-
ticipación política (Bolivia, Ecuador, Guatemala, 
México, Nicaragua y Perú). 

Ahora bien, la democracia en su sentido pleno 
implica la extendida existencia de otras ciudada-
nías: civil, social y cultural  (O’Donnell 2007:26),  
y  se agrega ambiental, de tal forma que ese régi-
men político garantice el ejercicio de una ciuda-
danía amplia. 

En América Latina existen más de 800 pueblos 
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indígenas diferentes que representan un total 
cercano a los 45 millones de hombres y mujeres, 
lo que equivale al 8% de la población de la región. 
La enorme diversidad sociodemográfi ca, territo-
rial y cultural de esta población �luctúa desde mi-
les de personas que viven en grandes concentra-
ciones urbanas como Cuidad de México o Quito 
hasta unos 200 pueblos que viven en aislamiento 
voluntario y contacto inicial (sin relaciones per-
manentes con las sociedades predominantes de 
la actualidad) en países como Brasil, Ecuador, 
Perú o Paraguay.

Aquí se considera que el democrático es el úni-
co régimen en donde el ciudadano está provisto 
de las condiciones que se necesitan para ejercer-
la, expandirla y consolidarla. Y eso sólo lo puede 
cumplir un “buen” Estado, que es aquel Estado 
que es consistente con la democracia, que tam-
bién es un derecho público e irrenunciable del 
ciudadano.

En América Latina, en donde la mayoría de sus 
regímenes políticos no están considerados de-
mocracias de calidad, el criterio para medir que 
tan democrático es un régimen (O’Donnell, 1997; 
Morlino y Diamond, 2005) lo llamaron democra-
ticidad, que consiste en medir los grados de igual-
dad y justicia en varias esferas sociales para obte-
ner como resultado la calidad de esa democracia. 

Para enfrentar esta problemática se plantea la 
necesidad de transformar las bases de los siste-
mas (culturales, económicos, legales y políticos); 
de exclusión y discriminación, diseñando estra-
tegias que vayan desde el reconocimiento formal 
de las identidades y derechos colectivos hasta la 
formulación de políticas públicas, fortalecimien-
to de programas de cooperación regional e inter-
nacional y profundas reformas estatales. 

A los efectos de medir la democraticidad de un 
régimen democrático Morlino y Diamond defi -
nieron componentes de la calidad de la democra-
cia agrupados en tres dimensiones de calidad. 

En cuanto a la de contenido, señalan la liber-
tad y que ésta debe disfrutarse en dos sentidos: la 
capacidad de enriquecer la herencia de derechos 
y libertades disfrutados sin limitar o dañar a 
otros y los procesos por los cuales estos derechos 
son asegurados. 

En segundo lugar mencionan la equidad,  
como aquella parte en la que se asegura que cada 
ciudadano y grupo tenga los mismos derechos y 
protecciones legales, y también un signifi cativo y 
razonable acceso a la justicia y al poder. 

Y en la dimensión de resultados mencionan 
la sensibilidad, que viene siendo la capacidad de 
un gobierno de transformar los intereses de los 
ciudadanos en políticas y programas, como los 
grandes  retos por desarrollar en América Latina. 

Este tema sobre la igualdad/desigualdad/cons-
trucción de ciudadanía es abordado para hacer 
notar la brecha de desigualdad sobre la que se 
construye ciudadanía porque se considera que es 

esta brecha la que moldeó los tipos de ciudadanía 
en la región: la ciudadanía misma se ha converti-
do en el arquitecto de la desigualdad social legítima 
(Marshall, 1998:302). Durand (2010) añade que

esa igualdad formal de las personas ante 
la ley es, o puede ser, contradicha o nega-
da por la desigualdad social, por la desigual 
distribución de la riqueza, de la propiedad, 
de etnia, de género, que diferencia a los ciu-
dadanos y los puede volver distintos frente 
al derecho y a las instituciones. (p. 25)

La inclusión política de las mujeres indígenas 
ha sido un desafío particularmente complejo de-
bido a que enfrentan la exclusión por ser muje-
res, indígenas y pobres. 

Pero además, la igualdad formal ante la ley 
tampoco es sufi ciente: no basta que la Constitu-
ción defi na que todos los ciudadanos que comprende 
dicha normatividad son iguales, deben serlo efecti-
vamente ante las instituciones encargadas de velar 
por ello; en especial deben funcionar las instituciones 
que administran la jus ticia (Durand, 2010:27). Y de 
eso se encarga el Estado de derecho: de hacer 
funcionar las instituciones, en especial las insti-
tuciones que administran justicia, si eso no ocu-
rre, se está frente a su negación, frente a una dic-
tadura, total o parcial, o en la forma más crítica: 
el Estado de excepción (Smichtt, 1997, citado por 
Durand, 2010). Y así los afrodescendientes son de 
los más invisibilizados de América Latina, llegan-
do a más de 133 millones de personas, la mayoría 
está concentrada en Brasil, Venezuela, Colombia, 
Cuba, México y Ecuador, seguidos por los más de 
48 millones de indígenas en la región distribui-
dos en 800 pueblos originarios. 

Por lo anterior, Durand (2010) propone que en 
el caso de México y otros países de América Lati-
na, el análisis del Estado de derecho y consecuen-
temente el de ciudadanía debe hacerse tomando 
en cuenta su opuesto: el Estado de excepción, que 
en México, afi rma, ha sido históricamente per-
manente y, en consecuencia, de un ejercicio de 
ciudadanía precaria, esto es, la ciudadanía que 
los individuos pueden ejercer en un Estado de 
excepción, donde los derechos y las obligaciones 
son escamoteados y el estado de legalidad brilla 
por su ausencia. En esa misma tesitura, Russo 
(2017) propone llamar ciudadanías fallidas al ejer-
cicio que se ha hecho en América Latina, que da 
lugar a las subciudadanías por los problemas que 
radican tanto en el Estado como en la conforma-
ción de la nación.      

Otra forma de regular la desigualdad es por la 
vía de la lucha de la sociedad civil, es decir, en la 
exigencia de derechos por parte de la ciudadanía, 
aunque no todos los ciudadanos tienen la mis-
ma libertad y autonomía y no todos los Estados 
tienen la capacidad de hacer valer los derechos 
para todos. Como esto es así, es la razón de que 



[ 103 ]Espinosa, E. L. y Sandoval Hernández, F.
“Presentación” | pp. 95-104

la ciudadanía se concrete en situaciones diferen-
tes y tenga niveles diferentes de un Estado a otro, 
igual que la democracia. 

Es importante poner atención en los procesos 
de construcción de ciudadanía y en la ciudadanía 
misma, que se ha concretado en las democracias 
en América Latina donde les precedieron dicta-
duras, o sea Estados de excepción, en los que los 
derechos de la ciudadanía eran precarios y por lo 
tanto permanecieron inhibidos.  

Sin embargo, esa misma precariedad, margi-
nalidad y exclusión, cuando toca la cuerda sen-

sible de la ausencia de un servicio esencial para 
el desarrollo de su vida diaria (la falta de agua es 
el ejemplo más claro), es lo que impulsa a estos 
habitantes a generar organización para resolver 
esa situación en particular y, eventualmente, a 
construir ciudadanía. 

Porque si bien el régimen democrático no ga-
rantiza la vigencia de todos los aspectos de la 
ciudadanía, es defi nitivamente en donde los ciu-
dadanos están provistos de las condiciones que 
se necesitan para ejercer, expandir y consolidar 
su ciudadanía. 
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Resumen

En este trabajo se diferencia la situación de 
democracias racistas respecto de democra-

cias con racismo (el caso mexicano). Se analiza 
en México la conjunción de prácticas de discri-
minación colectiva e institucionalizadas por re-
giones y segmentos sociales, con un régimen de 
democracia política. La hipótesis que se sostie-
ne es que la asimilación de culturas en México 
sigue patrones racistas y constituye una forma 
de negación de la diversidad civilizatoria (con 
culturas, etnias, lenguas y religiones diversas). 
Se ofrecen evidencias del racismo por asimila-
ción y su impacto sobre la débil constitución de 
la nación. También se analiza el impacto de di-
mensiones racistas de la democracia mexicana 
sobre la constitución de la dualidad de derechos 
dando lugar a subciudadanías.

Palabras clave: Democracia, Racismo, Ciudada-
nía, Subciudadanía, Discriminación.

Abstract

In this work, the situation of racist democra-
cies is di�ferentiated from democracies with 

racism (the Mexican case). In Mexico, the con-
junction of practices of collective and institu-
tionalized discrimination by regions and social 
segments, with a regime of political democracy, 
is analyzed. The hypothesis that is maintained 
is that the assimilation of cultures in Mexico 
follows racist patterns and constitutes a form 
of denial of civilizational diversity (with diverse 
cultures, ethnicities, languages   and religions). 
Evidence is o�fered of assimilation racism and 
its impact on the nation’s weak constitution. The 
impact of racist dimensions of Mexican demo-
cracy on the constitution of dual rights giving 
rise to sub-citizenships is also analyzed.

Keywords: Democracy, Racism, Citizenship, 
Sub-Citizenship, Discrimination.
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He luchado contra la dominación de los blancos y contra la dominación de los negros. He 
deseado una democracia ideal y una sociedad libre en que todas las personas vivan en ar-
monía y con iguales oportunidades. Es un ideal con el cual quiero vivir y lograr. Pero si fuese 
necesario, también sería un ideal por el cual estoy dispuesto a morir. 

(Nelson Mandela, Proceso de Rivonia, 1964).

drickson (2002:13) el racismo tiene sus orígenes 
en los siglos XIV y XV, que encuentra una expre-
sión cabal durante la conquista y colonización de 
América y tiene su cénit en el siglo XX.

En este trabajo se defi ne racismo como un 
modo sistemático de discriminación basado en 
una ideología que atribuye a diferencias etno-
culturales, causas hereditarias, innatas, indelebles 
e inmutables (Friedrickson, 2002:12). Los rasgos 
fenotípicos son asociados con comportamientos 
y capacidades de comunidades enteras. El racis-
mo parte de dos componentes básicos: diferencia 
y poder. El prejuicio racista considera que los 
grupos étnicos y culturales distintos al propio 
asientan sus diferencias en una base innata e in-
modifi cable, y que justifi can un trato que se con-
sideraría injusto o cruel si se aplicase al propio 
grupo (Friedrickson, 2002:16).

El racismo tiene en la actualidad, como ha 
señalado Taguie�f (2001), rasgos propios, y a di-
ferencia del racismo clásico, universalista y bio-
lógico, es diferencialista y cultural, es decir, sacra-
liza las diferencias, fenotípicas o culturales, entre los 
grupos humanos, no reconoce una igual dignidad 
humana a los miembros de todos los grupos, y niega 
entonces la naturaleza común a los seres humanos 
(podría considerarse heterófi lo) (Taguie�f, 2001:4). 
Este tipo de racismo implica e la práctica un sis-
tema generalizado de discriminaciones (Wievior-
ka, 2009). Paradójicamente, este tipo de racismo 
suele ser compatible con el reconocimiento del 
pluralismo cultural. Es decir, se pasa del racis-
mo consistente en el rechazo a ciertos grupos, 
por considerarlos no pertenecientes al patrón 
humano universal de cierto fenotipo; al rechazo a 
ciertos grupos considerados como diferentes ge-
nética y culturalmente. Este tipo de fenómeno es 
muy difundido en América Latina y ocurre tanto 
en los países como Argentina y Uruguay, califi ca-
dos como transplantados (Ribeiro, 1977:95) como 
en los países con segmentos poblacionales ori-
ginarios de gran magnitud (México, Brasil y los 
países andinos). Como ha señalado Tomás Pérez 
Vejo (2014), en países como Argentina, 

predominaban ideologías racistas con ori-
gen en los siglos XVIII y XIX, y en sus po-
líticas migratorias se proponían mejorar 
la raza, construyendo una idea de nación, 
que encerraba la discriminación entre los 
grupos de población que más podían ser-
vir a los propósitos nacionales formulados 
por élites criollas, fomentando maneras de  
“blanquearlos” básicamente a través de po-

En este trabajo se diferencia la situación de de-
mocracias racistas respecto de democracias 

con racismo (el caso mexicano). Se analiza en 
México la conjunción de prácticas de discrimina-
ción colectiva e institucionalizadas por regiones 
y segmentos sociales, con un régimen de demo-
cracia política. La hipótesis que se sostiene es que 
la asimilación de culturas en México sigue patro-
nes racistas y constituye una forma de negación 
de la diversidad civilizatoria (con culturas, etnias, 
lenguas y religiones diversas). Se ofrecen eviden-
cias del racismo por asimilación y su impacto so-
bre la débil constitución de la nación. También se 
analiza el impacto de dimensiones racistas de la 
democracia mexicana sobre la constitución de la 
dualidad de derechos dando lugar a subciudada-
nías. Por último, se re�lexiona sobre alternativas 
de reconfi guración del estado que apunten a la 
ciudadanización de actores discriminados en un 
estado democrático efectivamente plural. 

Cuando se estudian hoy democracias con ra-
cismo, el tipo predominante de democracias con 
prácticas sistémicas de discriminación, es claro 
que debe adoptarse una perspectiva arqueológica. 
Es decir, debe indagarse en las capas ocultas de 
esa discriminación sistemática en la sociedad, 
en los comportamientos de actores estatales res-
pecto de ciertos grupos sociales, en la forma en 
que se distribuye la aplicación de la ley en la so-
ciedad, en el modo en que se desarrollan ciertas 
regiones, en los modos permitidos de dominación 
hacia miembros de ciertas comunidades, en la 
impunidad para ciertos grupos y en la sobreapli-
cación de la ley para otros. En la actualidad nadie 
admite el racismo deliberado, pues es un com-
portamiento que genera vergüenza y que se re-
chaza públicamente. Sin embargo, el pudor hacia 
un califi cativo no es equivalente a la inexistencia 
del fenómeno que el califi cativo designa. Se trata 
de algo que existe sin que se lo nombre. 

La primera cuestión es ¿qué se entiende por ra-
cismo? En primer lugar, el racismo aparece como 
un fenómeno predominante de Occidente (Frie-
drickson, 2002) y como término surgió en el si-
glo XX, durante los años 30, a fi n de describir las 
doctrinas asociadas al nazismo y que pretendían 
justifi car la persecución contra los hebreos (Frie-
drickson, 2002:11-12). El racismo, tal como se co-
noció desde entonces, no estuvo presente en las 
civilizaciones antiguas. Al parecer ni en América, 
ni en Asia hubo racismo. Tampoco en la antigua 
Grecia o en Roma hubo racismo. Un fenómeno 
como la esclavitud estuvo asociado a la sumisión 
de quienes habían perdido la guerra. Según Frie-
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líticas de aliento de incorporación de gru-
pos provenientes de países europeos, salvo 
cuando había que aprovechar territorios no 
explotados. (p. 179)

México es el país con mayor cantidad absolu-
ta de población originaria de América Latina y 
los temas de discriminación racial en términos 
ofi ciales se “disolvió” con la posición ofi cial que 
instaló la existencia del México mestizo1 (Bonfi l 
Batalla, 1987). Si bien se considera ofi cialmente 
a través del Instituto Nacional de estadísticas 
y geografía (INEGI) la existencia de indígenas, 
siguiendo el criterio de personas que hablan la 
lengua originaria. Desde el año 2000 se agregó el 
criterio de la auto adscripción de la persona en-
cuestada a una comunidad indígena, acorde con 
la modifi cación del Artículo 2° de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos (la con-
ciencia de su identidad indígena deberá ser criterio 
fundamental para determinar a quienes se aplican 
las disposiciones sobre pueblos indígenas). Un tercer 
criterio plantea considerar indígena a quien pro-
viene de un hogar que cuenta con una persona 
que habla una lengua indígena. Es interesante 
notar que en la Encuesta Intercensal 2015, se pre-
guntó: De acuerdo con su cultura, ¿se considera in-
dígena?, dando como resultado un incremento de 
población indígena de 15,7 millones de personas 
de 3 años o más (14,9%) en 2010 a 25,7 millones 
(21,5%) sólo cinco años después.  En términos ofi -
ciales siempre se ha postulado a la gran mayoría 
de la población mexicana como mestiza; dejando 
de lado la dimensión cultural e históricamente 
profunda de México (Bonfi l Batalla, 1987). 

En este trabajo interesa analizar el factor ra-
cismo en relación con un orden político demo-
crático, mostrando los efectos negativos sobre la 
democracia, así como sobre la cohesión social. 
Por ultimo, interesa mostrar el impacto en un 
contexto de emergencia sanitaria como la vivida 
con el Covid 19. El racismo ha sido prolífi camente 
estudiado en México, como objeto antropológico, 
en distintas manifestaciones y períodos (Bonfi l 
Batalla, 1987; Castellano Guerrero, 2000, Espino-
za, 2017). Cuando hablo de aspectos racistas de la 
democracia mexicana aludo a comportamientos 
de discriminación normalizados e incorporados 
en un orden político y social. Se trata de racis-
mo sistémico, es decir racismo institucionalizado 
(Carmichael y Hamilton, 1967);  un orden estable  
aceptado (tácita o explícitamente) no sólo por el 
conjunto de la sociedad, sino legitimado por el 
Estado. Por lo tanto, la idea de democracia con 
racismo supone la conjunción de dos aspectos, 
por una parte el desarrollo de la democracia 
política, con elecciones correctas, universales y 
periódicas; libertad de expresión y competencia 
partidista, por otra; una situación institucionali-

1 No se pretende poner en discusión la validez de la tesis del 
mestizaje; solo se alude al uso ideológico de tal etiqueta.

zada estatal y cultural de discriminación basada 
en el fenotipo y su cultura. 

Las democracias con existencia de racismo 
pueden ser democracias racistas, es decir regí-
menes abiertamente racistas (Friedrickson, 2002), 
esto es, con normas jurídicas que regulan la se-
gregación (ej. el orden sudafricano de Apartheid, 
o el régimen del sur de Estados Unidos entre fi -
nes del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, 
o el orden nazi que pretendió el exterminio de los 
judíos). Por el contrario, puede tratarse de regí-
menes políticos con un orden social efectivo de 
jerarquías raciales pero donde la discriminación 
racial es negada, que llamo democracias con ra-
cismo (el caso mexicano). Entiendo por demo-
cracia con racismo un tipo de democracia con 
segmentación cultural en el que los segmentos 
con menor poder son marginados y defi nidos en 
la práctica como estratos inferiores. 

Cuando la segmentación es reconocida, hay 
un orden jurídico que reglamenta la segrega-
ción; y cuando no es reconocida, se establece de 
facto como un orden dual con supra-ciudadanos, 
que están más allá de los deberes del Estado y un 
segundo orden con sub-ciudadanos, con derechos 
efectivos incumplidos y en general muy por de-
bajo de los establecidos por la ley. En el primer 
caso, democracia racista, hay racismo por segre-
gación, en el segundo, democracia con racismo2, 
hay racismo por asimilación. Segregación y asi-
milación pueden ser así dos caras de la misma 
moneda, dos mecanismos sociopolíticos que con-
tribuyen a la producción y mantenimiento del 
racismo sistémico. Hablaré de democracia con 
racismo como de un tipo de democracia con seg-
mentación cultural que, cuando tiene prácticas 
sistémicas no reconocidas, implican el estableci-
miento de subciudadanías (Russo, 2017b, 2018). 
Es decir, los ciudadanos pueden votar e incluso 
ser elegidos (aunque las oportunidades son esca-
sas), pero carecen del reconocimiento de par, de 
ser un igual a otros, en la comunidad política. En 
ambos casos (democracias abiertamente racis-
tas, y democracias con racismo) hay discrimina-
ción societal hacia las comunidades originarias, 
y la diferencia suele consistir en la actitud abier-
tamente hostil por parte de las instituciones es-
tatales en los casos de racismo por segregación. 
En ciertos casos, estos dos tipos de democracias 
pueden ser equivalentes en resultados, pero tam-
bién pueden ser muy diferenciadas. Así, durante 
la colonización española hubo segregación racial 
sobre las poblaciones de México, aunque se adu-
jeran razones religiosas de discriminación, por 
no estar convertidos al cristianismo (Friedrick-
son, 2002:21-40). Pero una vez que los miembros 

2 Al respecto he modifi cado mi posición sostenida en Russo, 
(2017a). Opino que hablar de democracia con racismo per-
mite admitir el componente racista de la democracia mexi-
cana y al mismo tiempo diferenciarla de las democracias 
abiertamente racistas.
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de las comunidades originarias fueron conver-
tidos, permanecieron formas de discriminación 
sistémica que implicaron una estratifi cación con 
criterios étnicos en los diferentes grupos. Los pro-
cesos de asimilación implican negación o subes-
timación de su identidad cultural y pueden tener 
consecuencias prácticas insoportables para co-
munidades que tienen una larga memoria. Des-
pués de la colonización, con la independencia en 
México, los criollos prosiguieron agravando, los 
procesos de discriminación (Katz, 2004).

En los órdenes democráticos con racismo, las 
variables socioeconómicas y culturales se distri-
buyen de modo homogéneo, a manera de racimo, 
a favor de ciertos actores y en contra de otros. Es 
decir, el ingreso, la educación, la ocupación (por 
mencionar sólo tres variables clásicas de la es-
tratifi cación) actúan en conjunto. Esta situación 
implica difi cultades para la movilidad social y el 
acercamiento a un orden de castas, situación que 
hunde sus raíces en el proceso de colonización. 
Así 

la herencia social colonial de América Lati-
na no fue simplemente una rígida estructu-
ra de una aristocracia de riqueza, ingresos 
y poder en el ápice de una amplia pirámide 
y, en su base, una masa de gente empobre-
cida, marginal, impotente y subordinada 
[...] la tragedia de la herencia colonial fue 
una estructura social estratifi cada además 
por color y fi sonomía, por lo que los antro-
pólogos denominan fenotipo: una masa de 
élite de blancos o casi blancos y una masa 
de gente de color. (Stanley y Stein, 1971:57)

La discriminación sistémica en México tam-
bién se advierte en la distribución territorial de 
la renta. Así, si se parte del coefi ciente de Gini a 
escala nacional para la determinación de la con-
centración del ingreso, se advierte que en los ex-
tremos de esa media se encuentran Estados con 
predominio étnico diverso (comunidades mesoa-
mericanas vs sociedades mestizas y de criollos)3. 

Si nos concentramos en las llamadas zonas 
indígenas, la discriminación sistémica queda al 
desnudo: 

3 Como ha señalado Tuirán Gutiérrez: En el año 2000, México 
contaba con un coefi ciente de Gini del ingreso corriente monetario 
de 0.5938; sin embargo, las disparidades entre las entidades fede-
rativas del país muestran rangos mayores de desigualdad. De esta 
manera, Chiapas es la entidad federativa con la mayor concen-
tración de la renta [...] [es decir] un índice de Gini de 0,7011, por 
lo que no es nada raro ubicar a esta entidad encabezando la lista 
de los indicadores de marginación del país. En el otro extremo, 
Aguascalientes era el Estado con la mejor distribución con un 
Gini de 0,4909. Para poder comprender la magnitud de la inequi-
dad en Chiapas, basta mencionar que cerca de dos terceras partes 
del ingreso monetario de este estado (recae en el) 10% de los hoga-
res más ricos, mientras que 30% de los hogares más pobres apenas 
rebasa el 1% del ingreso. En cambio, 10% de los hogares más ricos 
de Aguascalientes sólo concentra un poco más de una tercera par-
te de la riqueza del Estado (Tuirán Gutiérrez, 2013:7)

los 803 municipios indígenas tienen un 
Gini de 0,6762, y sólo el Estado de Chiapas 
tiene una desigualdad más alta. Además, si 
se compara el ingreso de 50% de los hoga-
res en zonas indígenas más pobres y el 10% 
de los hogares en regiones indígenas con 
mayores ingresos, la diferencia es de más 
de ocho veces. Por otro lado, los hogares 
indígenas del decil X concentran casi 60% 
de los ingresos monetarios, en cambio, los 
deciles I y II no llegan a 1%, teniendo una 
brecha que es de 231 veces más (cuadro 4). 
(Tuirán Gutiérrez, 2013:8)

Esta desigualdad ha sido también interpretada 
por algunos prestigiosos estudiosos mexicanos 
como una situación de colonialismo interno4 (Gon-
zález Casanova, 1963; Stavenhagen, 1963): 

Estos fenómenos, el marginalismo o la no 
participación en el crecimiento del país, la 
sociedad dual o plural, la heterogeneidad 
cultural, económica y política que divide al 
país en dos o más mundos con característi-
cas distintas, se encuentran esencialmente 
ligados entre sí y ligados a su vez con un 
fenómeno mucho más profundo que es el 
colonialismo interno, o el dominio y explo-
tación de unos grupos culturales por otros. 
(González Casanova, 1965:89). 

En verdad, la tesis del colonialismo interno no 
contradice la tesis del México racista. Aunque 
González Casanova atribuya más al clasismo y 
a problemas culturales y no a racismo, en la dis-
criminación hacia las comunidades originarias 
el racismo está omnipresente, y la categoría in-
ternacionalista (colonialismo interno) omite la 
dimensión cultural del problema. Además, 

el racismo no se manifi esta sólo respecto de 
las comunidades reconocidas como “indíge-
nas”, sino en particular en la amplia gama 
de “mestizos”, en donde se ponen en práctica 
los imperativos racistas que forman parte de 
“las ideologías de la superioridad”, las “acti-
tudes raciales” sustentadas por mestizos, así 
como la “aceptación de la inferioridad asig-
nada”, el “ocultamiento del origen” y la “ladi-
nización” asumidos por los indígenas en las 
regiones étnicas del sudeste (De la Fuente, 
1965; Aguirre Beltrán, 1973;  Villa Rojas, 1990). 
(Castellanos Guerrero, 1994:105)

La asimilación racista va más allá de una si-
tuación de colonialismo interno, y los mecanis-
mos legales para propiciar la integración del indio 
en la nación son también una forma de inferiorizar 
y cuestionar la diferencia (Castellanos Guerrero, 

4 Término acuñado por C. Wright Mills (1963).
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1994:105). Además de las propias prácticas socia-
les de discriminación, 

el racismo en nuestra sociedad se encuen-
tra incrustado en las leyes, en las estruc-
turas institucionales, y en las formas en 
que operan las instituciones. El racismo se 
encuentra en el corazón de las decisiones 
de política que afectan a las minorías, y es-
pecialmente a los indígenas [...] En un país 
como México, donde la ideología del mesti-
zaje ha conducido a que no pueda diferen-
ciarse a un indígena de un mestizo por ca-
racterísticas fenotípicas como el color de la 
piel; los mestizos esperan que los indígenas 
decidan hacerse mestizos. Ser mestizo es 
una característica cultural, no física. (Sch-
melkes, 2009:5)

El racismo es sistémico, es decir 

no es una mera aparición marginal o un ac-
cidente en la historia de México, sino todo 
lo contrario, se trata de un fenómeno omni-
presente, constante e inevitable, que marca 
una continuidad entre los modos racistas 
de percibir a las “razas indias”, propias de 
las élites porfi rianas y de las naciones/re-
volucionarias. Ello se manifi esta a través 
de una política de exterminio o asimilación 
(etnocidio) de la diferencia, propone pro-
yectos para colonizar el país con europeos, 
y estigmatiza a los considerados anormales, 
quienes por serlo debían sufrir la expulsión 
de la sociedad, o la asimilación en el molde 
de la cultura nacional “mestiza”. (Gómez Iz-
quierdo, 2005:121)

Ahora bien ¿de que modo el racismo afecta la 
cohesión social, cuanto afecta a la democracia? 

Racismo y emergencia sanitaria

Sobre el primer punto relacionado a la cohe-
sión social, es útil prestar atención a la dife-

renciación de costos en vidas sobre las pobla-
ciones originarias. Cuanto la discriminación y 
el racismo ha mostrado una de sus facetas mas 
crudas, la mayor mortalidad, en las poblaciones 
originarias. Al respecto es útil prestar atención a 
la distribución de las tasas de letalidad por Covid 
en México. Este país cuenta con una tasa que cua-
druplica la media mundial con mas de 8,9 de de-
cesos cada cien contagiados, con lo que alcanza 
el primer lugar en letalidad del mundo. A escala 
estatal la letalidad alcanza en algunos estados al 
doble. Así, a mediados de febrero 2021, Baja Ca-
lifornia e Hidalgo son los estados de México que 
tienen la mayor tasa de letalidad por coronavi-
rus, con alrededor de 16 personas fallecidas por 
cada 100 contagiadas. En tanto Nayarit, Sinaloa 
y Veracruz, son las entidades con la segunda ma-
yor tasa de letalidad, con 15 defunciones por cada 
100 casos. Es decir la crisis sanitaria potencia las 
asimetrías regionales y socioeconómicas, y tam-
bién las que derivan de procesos de discrimina-
ción étnica. 

La falta de infraestructura sanitaria difi culta a 
los pueblos y comunidades indígenas el acceso a 
pruebas de Covid-19 e impacta directamente en 
una mayor tasa de defunción por Covid-19 res-
pecto de la población general. Así, según datos 
de la Secretaría de salud, al 15 de junio de 2020, 
se registraron 1760 casos de personas indígenas 

contagiadas de Covid-19 en México, de las cuales 
327 fallecieron, es decir, una tasa de defunción 
del 18,5%. En contraste, en ese momento la tasa 
de defunción general por Covid-19 era del 11,9%.  
Una segunda consecuencia de la carencia de cen-
tros sanitarios cercanos a las comunidades, es 
que gran parte de los contagios en pueblos y co-
munidades indígenas son invisibilizados, lo cual 
puede impactar en futuros brotes impredecibles. 
Así, en un municipio como Halachó, Yucatán, 
con 99,8% de población indígena fi gura solo la 
mitad de las 20 muertes registradas por Covid-19 
como indígenas. 

Según la Secretaría de Salud federal de las per-
sonas registradas como indígenas contagiadas, 
15% murieron desde comienzos de la pandemia, 
frente al 10% de no indígenas, es decir alrededor 
del 50% más que en el resto de la población. En al-
gunos municipios, como Motul (Yucatán) donde 
7 de cada 10 indígenas contagiados murieron por 
Covid respecto de 2 de cada 10 no indígenas. Es 
decir, un fenómeno como la pandemia muestra 
los costos que situaciones de discriminación y ra-
cismo sistémico tienen sobre la cohesión social 
y la propia supervivencia. Hasta aquí la cuestión 
de racismo y cohesión social. Veamos ahora la se-
gunda cuestión relativa al vínculo entre racismo 
y costos sobre la democracia. 

A la hora de considerar aspectos incluidos en 
los estudios sobre calidad democrática procedi-
mentales como imperio de la Ley (Maravall, 1996), 
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rendición de cuentas (Schedler, 1999; Maravall, 
2001; O’Donnell, 1998; Bobbio, 1986, 1988, 1996), 
responsividad, y participación política (Pizzorno, 
1966; Russo, 2010), o aspectos sustantivos como 
igualdad de género (Lijphart, 2000), democracia 
y ciudadanía implican la inclusión de un ingre-
diente clave: la participación política. 

¿Qué factores contribuyen y sostienen la de-
mocracia con racismo por asimilación en Mé-
xico? Sin dudas, una condición relevante es la 
hibridez (históricamente sostenida) del orden po-
lítico, que implica, antes de la democracia políti-
ca, un autoritarismo blando, y después de la alter-
nancia, una democracia con rasgos autoritarios. 
Así, el orden que precede a la democracia no es 
un autoritarismo defi nido y nítido sino un orden 
con características de cierta borrosidad o hibri-
dez. Cuando se sale de un orden pseudo demo-
crático o cuasi democrático, en gran medida el 
caso de México, y se ingresa en una democracia 
con gran continuidad con el orden anterior, en-
tonces se unen aspectos de fachada con aspectos 
reales del orden político. No es precisamente una 
ventaja para la buena democracia que al régimen 
de pseudo democracia precedente se agregue un 
tipo de democratización continua. Pues cuando 
ello ocurre, las instituciones estatales garantes 
de derechos, en gran medida funcionan como 
pseudo instituciones de la democracia. A ello 
debe agregarse, por la larga herencia autoritaria, 
una cultura verticalizada, con los consiguientes 
défi cit de apatía de la sociedad civil. En los casos 
de cambios continuos y muy lentos, como es el 

caso mexicano, es importante y complejo dife-
renciar cuándo la calidad democrática es simu-
lada, es decir cuando se construye una buena de-
mocracia de fachada, es decir con seudo avances 
democráticos, y cuando son cambios reales a fa-
vor de la democratización. En esos casos se apela 
no sólo a si hay o no hay democracia, sino a los 
avances de la democracia. Un orden puede perte-
necer por derecho pleno a una democracia. Sin 
embargo, los gobiernos suelen simular avances, 
por la presión externa e interna para el cumpli-
miento de normativas internacionales, o con el 
fi n de mejorar la imagen política internacional o 
por propaganda interna. En tal sentido, se puede 
hablar de buena democracia de fachada y de avan-
ces de fachada. La democracia es un sistema poro-
so y permeable y su desempeño depende de una 
amplia gama de factores, sociales, económicos, 
culturales, internacionales e históricos.

La integración nacional es un factor que obe-
dece a causas de larga data y que contribuye de-
cisivamente a la buena democracia. Entre otras 
razones, porque es el cimiento de la considera-
ción de igualdad entre los ciudadanos. La cons-
titución de un Estado de derecho efectivo des-
cansa sobre la idea de igualdad de derechos y 
obligaciones de cada miembro de la comunidad 
y es la contrapartida de una nación reconocida 
y aceptada por todos. Cuando las naciones inte-
gradas en el Estado son diversas, los problemas 
y desafíos derivan en defi ciencias para cada uno 
de los términos (Estado y nación), y por lo tanto 
para la democracia. 

El reconocimiento de la nación  

La historia de pueblos con fuertes identidades 
nacionales y sin Estado es extensa y con suer-

te diversa; es la historia de comunidades errantes 
en busca de un territorio para construir un Es-
tado que ofrezca garantías internas y al mismo 

tiempo, defensas frente a las amenazas externas. 
También la historia está poblada con casos de 
naciones que tienen Estado pero sin el reconoci-
miento de su identidad nacional. 

Figura 1. Reconocimiento del Estado a la nación

Tipo de reconocimiento Casos

a-Reconocimiento institucional Bélgica, Bolivia, Suiza

b-Reconocimiento simbólico España

c. Negación (omisión del problema) México
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En la fi gura 1 pueden apreciarse algunos de los 
vínculos de reconocimiento del Estado a la na-
ción. La fi gura muestra en un extremo, casos de 
reconocimiento pleno, donde el propio orden po-
lítico se constituye en base a ese reconocimiento 
que quedará plenamente integrado en las institu-
ciones, en cuanto el pluralismo es asumido y está 
representado por las propias instituciones estata-
les.  Es el caso de culturas segmentadas como Bél-
gica, Bolivia, Países Bajos o Suiza, que dan lugar 
a las democracias consociativas  (Lijphart, 1969). Le 
siguen casos en los que hay reconocimiento de la 
lengua y de la cultura, pero al mismo tiempo hay 
resistencias en modifi car las instituciones para 
acrecentar el poder de esa etnia o cultura nacio-
nal diversa, o dar la plena autonomía decisional 
para decidir la permanencia en el Estado. Es el 
caso del País Vasco o Cataluña, en España. 

Por último, hay casos en los que la identidad 
nacional es omitida. Ello puede ocurrir a través 
de un relato a favor de la nación dominante, se-
gún el cual las identidades preexistentes fueron  
absorbidas por la identidad dominante. Es la teo-
ría del mestizaje en México, ya mencionada an-
teriormente (Bonfi l Batalla, 1987) como forma de 
negación ideológica de las naciones mesoameri-
canas. El impacto de identidades nacionales omiti-
das es de gran envergadura para el desarrollo de 
la ciudadanía. En México, la primera dimensión 
que atañe al sistema de derechos es la ciudada-
nía cultural. Pues a partir del rechazo al recono-
cimiento cultural se legitima un Estado alejado 
de la justicia y del principio de igualdad jurídica 
para toda la comunidad. Es a partir de esta nega-
ción que se ciñen las violaciones a otros derechos 
ciudadanos: no es casual que en modo inescrupu-
loso se encarcele a personas, a veces por años, sin 
previo proceso judicial, en regiones del sur oes-
te de México, pobladas predominantemente por 
pueblos mesoamericanos.  

La negación de la ciudadanía cultural es fuen-
te de défi cits en otras esferas ciudadanas. Si un 
actor omite la identidad de otro actor, entonces 
sus derechos civiles, políticos y sociales serán dis-
minuidos cuando no lisa y llanamente descono-
cidos. El reconocimiento del otro como parte de 
una misma nación es el primer escalón de un lar-
go tramo para llegar a la igualdad política. Cuan-
do ello no ocurre, entonces las consecuencias 
sobre la cohesión social y la participación social 
y política resultan muy negativas. La ciudadanía 
es, ante todo, un sistema de reconocimiento de la 
pertenencia a una comunidad. El reconocimien-
to de membresía es tan fuerte que exige al ciuda-
dano, en situaciones de guerra, dar su vida por 
esa comunidad. Del mismo modo, exige colocar a 
la nación como valor primero, supeditando todo 
con�licto interno a amenazas externas. Si el sen-
tido de comunidad es débil, entonces las obliga-
ciones del ciudadano respecto de esa comunidad 
se reducen a comportamientos individuales. 

La democracia en México es democracia con 
racismo, pero ello no supone su inmutabilidad. 
Si bien es cierto que es un tema del que no se ha-
bla y gran parte de los actores políticos lo exclu-
yen de sus agendas y de sus discursos, hay acto-
res políticos que proponen la igualdad como un 
objetivo sobre el que avanzar. El problema de la 
democracia con racismo sistémico de México re-
quiere de arreglos que afectan a la propia estruc-
tura y funcionamiento del Estado. Y ello porque 
el régimen político está fuertemente asociado 
con el Estado, con la constitución del Estado y 
con la necesaria incorporación de los grupos sin 
pleno reconocimiento del Estado. 

Una solución que debe explorarse es el diseño 
de democracia consociativa institucional (Lijphart, 
1969). Existen países que cuentan con estos arre-
glos institucionales que permiten la incorpora-
ción protagónica de élites y comunidades con 
diferencias étnicas, lingüísticas y religiosas. Para 
ello se debe avanzar en tres cuestiones: 

◊ cómo constituir un orden político común
◊ cómo constituir un orden democrático cul-

turalmente incluyente
◊ cómo constituir una buena democracia. 

Son tres cuestiones relacionadas. La existencia 
de diversas comunidades en un mismo Estado 
puede ser relativamente compensada en los re-
cursos de las distintas comunidades, o por el con-
trario, las comunidades pueden tener relaciones 
descompensadas, con recursos político cultura-
les muy dispares. En el primer caso, las comuni-
dades tienen capacidad de presión y de extorsión 
sobre los gobiernos, impulsándolos a un recono-
cimiento pleno de derechos. El resultado puede 
ser exitoso e implica la construcción efectiva de 
las democracias consociativas, que tienen como 
ejemplos paradigmáticos los casos de Holanda 
y Bélgica. Dos condiciones pueden resumir esta 
especie democrática: la primera es la existencia 
de liderazgos dispuestos al consenso; la segunda 
es el acatamiento por parte de la población de los 
acuerdos alcanzados por los líderes. Si alguna de 
estas condiciones no se cumple, entonces la in-
terculturalidad deviene con�lictiva y muy costo-
sa para el conjunto. El caso de la ex Yugoslavia 
constituye uno de los fracasos más rotundos en 
donde la interculturalidad sirvió de base a con-
�lictos sanguinarios. Tanto la escasa disposición 
de los líderes a acordar como el no acatamiento 
de grupos de la población (que se convirteron en 
francotiradores) cada vez que había acercamien-
to entre las élites, hicieron de ese país un orden 
político imposible.  

Más allá de cuál sea la resolución específi ca en 
términos del modelo institucional, es claro que 
en México los problemas de la ciudadanía (y la 
existencia de subciudadanías) requieren no sólo 
de estrategias para mejorar la democracia políti-
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ca, sino que es crucial un giro en la perspectiva 
del Estado, que permita la incorporación efectiva 
de todos los ciudadanos, esto es, que garantice el 
reconocimiento y la incorporación de diversas 
comunidades culturales. Pues la democracia tie-
ne racismo sistémico porque hay un Estado que 
admite el racismo. 

Un problema práctico que emerge para la cons-
titución de una democracia plural en México es 
la gran variedad de grupos étnicos. Ello puede re-
querir una democracia consociativa en distintos 
niveles: municipal, estatal y federal. Es el modo 
de evitar la paradoja de reforzar la existencia de 
un problema negándolo. Mejorar la democracia 

mexicana supone ir más allá del reconocimiento 
que se hizo en la Constitución Federal de un Mé-
xico pluricultural, que paradójicamente puede 
ser un legitimador involuntario del propio racis-
mo, para apostar por instituciones que garanti-
cen el reconocimiento y promociones de mayor 
igualdad de las diversas comunidades y nacio-
nes. En términos políticos, se puede pensar en 
instituciones que otorguen una discriminación 
positiva, como ocurre con otros colectivos en la 
sociedad (mujeres) y que coadyuven al equilibrio 
de los diferentes grupos étnicos en México. Esto 
implicará avanzar de una democracia con racis-
mo a una democracia plural. 
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Resumen
A nivel conceptual, la categoría ciudadanía cul-

tural, referida a las identidades colectivas en 
tanto derecho a la diferencia, la identidad y el au-
togobierno de pueblos indígenas cobra cada vez 
más fuerza y terrenidad, gracias al movimiento 
indígena y en cierta medida, desde otro ángulo, 
al debate entre liberales y multiculturalistas, que 
han abierto una visión democrática de las socie-
dades, más plural y de justicia.

El reconocimiento internacional de los dere-
chos culturales, y las reformas legislativas en 
cada nación, muestran la construcción de esta di-
mensión ciudadana, a partir de los movimientos 
sociales -entre ellos indígenas-, que están reivin-
dicando los derechos políticos, como derechos 
culturales y derechos colectivos. Con lo cual se 
dice que en buena medida la democracia socio-
cultural es sobre todo un proyecto que se viene 
haciendo realidad, logrando avances en el debate 
del concepto de ciudadanía concomitante a los 
problemas derivados de las identidades y dife-
rencias culturales, en contextos multiculturales. 
Esta tendencia plantea un horizonte de posibi-
lidades al concepto de ciudadanía cultural que 
potencia la construcción democrática más global 
de la sociedad.

Palabras clave: Multiculturalismo, Diversidad 
Cultural, Igualdad, Ciudadanía, Ciudadanía 
Cultural.

Summary

At a conceptual level, the category of cultural 
citizenship, referring to collective identities as 

the right to di�ference, identity and self-govern-
ment of indigenous peoples; it is gaining more 
and more strength and earthiness, thanks to the 
indigenous movement and to some extent, from 
another angle, to the debate between liberals and 
multiculturalists, who have opened a democra-
tic vision of societies, more plural and of justice.
The international recognition of cultural rights, 
and the legislative reforms in each nation, show 
the construction of this civic dimension, based 
on social movements -among them indigenous-, 
which are claiming political rights, such as cul-
tural rights and collective rights. With which it 
could be said that, to a large extent, sociocultural 
democracy is above all a project that has been be-
coming a reality, making progress in the debate 
of the concept of citizenship concomitant to the 
problems derived from cultural identities and 
di�ferences, in multicultural contexts. This trend 
raises a horizon of possibilities for the concept of 
cultural citizenship that enhances the more glo-
bal democratic construction of society.

Keywords: Multiculturalism, Cultural Diversity, 
Equality, Citizenship, Cultural Citizenship.
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Introducción

igualdad y la justicia hacia los grupos étnicos 
que forman parte de un Estado-nación y que con 
legitimidad exigen derechos y participación en 
la toma de decisiones que históricamente les han 
sido negados.

La integración de los “diferentes” cultural-
mente (en este caso, los indígenas de una socie-
dad plural como la nuestra) presenta desafíos 
a la democracia: para mejorar su calidad, la 
diversidad es el desafío que una sociedad he-
terogénea como la mexicana le plantea, mien-
tras que la inclusión podría ser la respuesta del 
sistema político a dicho desafío. La pregunta es 
si la democracia como la conocemos ofrece los 
principios, instituciones y actores necesarios 
para incluir la nueva, y en nuestro caso, la vieja, 
diversidad (los indígenas) de nuestra sociedad y 
de nuestra ciudadanía.

En el presente trabajo nos propusimos ana-
lizar la multiculturalidad de nuestra nación y 
cómo la democracia representativa en una socie-
dad plural y diversa como la mexicana da cabida 
a los pueblos indígenas. Se trató de conocer cómo 
el régimen democrático considera la integración 
en el espacio legal y político de los indígenas, que 
en tanto identidades étnicas diferenciadas del 
resto mayoritario de la nación han sido históri-
camente marginados, discriminados y excluidos 
por el Estado.

El aspecto que se destaca en referencia a la in-
clusión es cómo la democracia, a través de sus 
instituciones, mecanismos y procedimientos, 
puede hacer posible (no solo teórica sino prác-
ticamente) el reconocimiento de la diversidad 
y pluralidad de su sociedad, sobre la base de la 
creación de condiciones para la tolerancia, la 

Perspectiva teórica

El punto de partida fue considerar distintas tra-
diciones o perspectivas teóricas (Liberalismo/

Multiculturalismo) sobre la relación democracia 
y sociedades plurales, para destacar el estado que 
guarda la teoría democrática en el tratamiento 
de la inclusión de la diversidad cultural étnica en 
los regímenes y sistemas democráticos.

Así, desde esta revisión, podemos contar con 
un enfoque conceptual con qué mirar la demo-
cracia existente y posible, donde quepan los arre-
glos de inclusión para identidades sociales como 
la indígena, demandante de incorporación parti-
cipativa en la democracia. El objetivo fue lograr 
referentes conceptuales con los cuales visualizar 
un México multicultural, algo con qué mirarnos.

Es una aproximación a la teoría del libera-
lismo democrático, en la cual las democracias 
modernas son fundamentalmente el resultado 
de la articulación de dos tradiciones: la liberal 
(defensora de la libertad individual, el imperio 
de la ley y los derechos humanos individuales) 

y la democrática (caracterizada por el principio 
de igualdad, la identidad entre gobernantes y go-
bernados y la soberanía popular). Norberto Bob-
bio defi ende la interdependencia entre el estado 
liberal y el estado democrático: se necesitan cier-
tas libertades para el correcto ejercicio del poder 
democrático; y el poder democrático es necesario 
para garantizar las libertades fundamentales. De 
esta forma, el principio universal tratar a todos 
como seres libres e iguales se convierte en eje cen-
tral del pensamiento liberal que rige las demo-
cracias modernas. 

Es una aproximación a la teoría del liberalis-
mo democrático desde la perspectiva de uno de 
los fenómenos principales del pluralismo cultu-
ral: el pluralismo nacional existente en algunas 
democracias (democracias plurinacionales). Se 
trata del debate teórico sobre qué signifi ca una 
democracia liberal en sociedades en las que con-
viven diversas colectividades nacionales de ca-
rácter histórico y territorial.
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El concepto diversidad cultural

Para abordar el análisis que plantean la multi-
culturalidad de las naciones, el pluralismo cultu-
ral, las democracias plurinacionales o las demo-
cracias en sociedades plurales, resulta necesario 
distinguir entre las distintas formas de diversi-
dad cultural que existen.

Will Kymlicka las resume en dos: las minorías 
nacionales y los grupos de inmigrantes (1996:26-
46). El primer caso se refi ere a la coexistencia 
dentro de un mismo Estado de más de una na-
ción, entendiendo por nación una comunidad 
histórica, más o menos completa institucional-
mente, que ocupa un territorio o tierra ancestral 
determinada y que comparte una lengua y cultu-
ra diferenciadas. Tal diversidad es el resultado de 
la incorporación de culturas que anteriormente 
poseían autogobierno y estaban concentradas 
territorialmente (por ejemplo, minorías naciona-
les, pueblos indígenas). Esta unión puede ser in-
voluntaria (a causa de una invasión o conquista, 
como ocurrió en Canadá, EEUU, América Latina, 
Finlandia o Australia) o voluntaria (mediante la 
formación de una federación por benefi cio, por 
ejemplo Bélgica o Suiza). Esta forma de diversi-
dad conforma lo que Kymlicka llama Estados 
multinacionales. En el segundo caso, la diversi-
dad cultural surge de la inmigración individual 
y familiar, y constituyen los Estados poliétnicos, 
de acuerdo a la terminología utilizada por el au-
tor canadiense.

Esta caracterización no es excluyente: hoy en 
día la mayoría de los estados son una combina-
ción de ambos (EEUU, Canadá, España...). Hacer 
esta distinción es importante porque es la mejor 
para que ningún grupo quede invisibilizado, y 
porque las demandas de cada grupo pueden ser 
diferentes y, por tanto, la respuesta también debe 
ser distinta. En general, las minorías nacionales 
desean seguir siendo sociedades distintas respec-
to de la sociedad mayoritaria de la que forman 
parte y exigen formas de autonomía y autogo-
bierno para asegurar su supervivencia como cul-
turas diferentes. Por su parte, los grupos étnicos 
(derivados de los procesos migratorios) desean 
integrarse a la sociedad de acogida y que se les 
acepte como miembros de pleno derecho de la 
misma. Pretenden que las instituciones y las le-
yes de dicha sociedad sean más receptivas a las 
diferencias culturales, pero no piden poderes de 
auto gobierno.

El principio de igualdad

Otro hilo conductor que particularmente 
orienta nuestra revisión es el principio de igual-
dad que está en el centro del debate teórico entre 

las distintas tradiciones. La igualdad (igualdad 
como idéntico) es base fundamental de la tradi-
ción liberal democrática y ha servido como eje 
ordenador de nuestras sociedades, que en los 
hechos han seguido una línea de igualdad uni-
formadora y asimilacionista, igualdad con base 
en la cual se ha articulado la construcción de la 
esfera pública, el demos y la ciudadanía. Todo 
ello al interior de una misma cultura, como si en 
realidad fuese una sola cultura y no muchas las 
que coexisten en nuestras sociedades multicul-
turales, lo que signifi ca un debate entre quienes 
conciben una sociedad con una misma cultura y 
quienes la conciben culturalmente diversa.

Lo que plantean otras tradiciones es que la 
igualdad como diferencia o lo que diferencia a las 
personas en términos de cultura importa tanto 
como lo que las iguala, por lo cual dejan entrever  
preguntas relacionadas con la igualdad de las 
culturas en términos de ser sujetos de este prin-
cipio de igualdad, de cómo aplicar el principio de 
igualdad no solo a los valores sino a la diversidad 
cultural, o también de cómo incluir la diferencia 
cultural en la categoría de la igualdad.

El liberalismo democrático

Actualmente, las democracias liberales gozan 
de buena salud teórica e innegable éxito prácti-
co, sin embargo, tal situación no oculta algunos 
límites conceptuales e institucionales ante la 
con�lictividad que presenta el panorama político 
del siglo XXI. Se trata de una tradición práctica y 
constitucional que en la actualidad no tiene riva-
les dentro de los sistemas políticos comparados. 

Cuestiones como la protección y garantía de 
derechos y libertades, las elecciones competiti-
vas, el pluralismo político efectivo, la concreción 
de los principios de constitucionalidad y legali-
dad, la división y separación de poderes y la arti-
culación de una economía de mercado con algún 
grado de intervencionismo público, han llegado 
a convertirse en metavalores aceptados por la 
mayoría de las sociedades contemporáneas. Esto 
no quiere decir que toda esa consistencia teórica 
y constitucional no posea lados oscuros, debili-
dades contrarias a la integración de la diversidad 
social a la vida democrática y que, por lo tanto, el 
sistema se debería considerar injusto e incapaz, 
sin cambios, con su bagaje organizativo y consti-
tucional tradicional, de hacer frente a los nuevos 
fenómenos de las sociedades contemporáneas: la 
globalización, el pluralismo cultural o las nuevas 
relaciones internacionales.

Frente a dichos fenómenos, el lenguaje, las 
instituciones, o incluso la interpretación ha-
bitual de los valores liberales y democráticos 
fundamentales (libertad, igualdad, pluralismo, 
dignidad) parece requerir una revisión teórica 
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y, sobre todo, una serie de reformas prácticas y 
constitucionales que permitan una mejora mo-
ral, además de una mayor adaptabilidad a las 
condiciones políticas, culturales y tecnológicas 
de este nuevo siglo.

Los pluralistas liberales

En la línea liberal democrática destacamos 
tres autores contemporáneos: Habermas (2024), 
Sartori (2001) y Lijphart (2000), para quienes en 
sus propuestas venidas del pluralismo la diver-
sidad cultural encuentra cabida en estructuras 
de participación pública, el sistema de partidos 
y la democracia consensual respectivamente. 
Ellos ofrecen sus argumentos para la inclusión 
política en la vida democrática de la diversidad 
cultural en las distintas conformaciones de las 
sociedades multiculturales.

En este marco de difi cultades que representa 
la existencia de la diversidad, de nacionalismos 
y su obstáculos para la democracia, cabe desta-
car la propuesta de Jürgen Habermas, quien con 
base en la consideración de algunos fenómenos y 
acontecimientos sociales, cuestiona el concepto 
de nacionalismo e introduce otro concepto como 
su sustituto y nos habla de patriotismo constitu-
cional, que considera como el único patriotismo 
legítimo que encuentra sus límites en los postu-
lados de universalización de la democracia y de 
los derechos del hombre. Sostiene que 

el nacionalismo quedó extremado entre no-
sotros en términos de darwinismo social y 
culminó en un delirio racial que sirvió de 
justifi cación a la aniquilación masiva de los 
judíos. De ahí que el nacionalismo quedara 
drásticamente devaluado entre nosotros 
como fundamento de una identidad colec-
tiva. (Habermas, 2002:116)

Y señala en su enfoque alternativo que el pa-
triotismo constitucional consiste en la lealtad a la 
Constitución y a la comunidad política democrá-
tica y, en consecuencia, es ajeno a todo elemen-
to o contaminación ética o étnica. En Habermas 
el pluralismo de las cosmovisiones de la socie-
dad actual es un pluralismo ético y étnico, que 
requiere de una neutralización de lo político si 
queremos conservar y mantener dicho pluralis-
mo. De este modo, el patriotismo constitucional 
se opone al nacionalismo, que toma el concepto 
de Nación como categoría política fundamental.

La ciudadanía democrática no ha de menes-
ter quedar enraizada en la identidad nacio-
nal de un pueblo [...] y con independencia 
de y, por encima de la pluralidad de formas 
de vida culturales diversas, exige la sociali-

zación de todos los ciudadanos en una cul-
tura política común. (Habermas, 1998:629) 

En este aspecto, Estados Unidos y Suiza son los 
ejemplos de esta ciudadanía democrática.

El concepto de patriotismo constitucional repre-
senta, sin embargo, un modelo de afi rmación de 
los principios políticos liberales y democráticos 
y su supremacía sobre la cultura y la propia his-
toria. De alguna forma, que el amor a la patria 
expresado como amor al Estado de derecho y sus 
valores constitucionales, prima sobre o se super-
pone a los elementos étnicos o socioculturales de 
una determinada comunidad.

En La Inclusión del otro (2004) Habermas de-
fi ende que muchas de las intervenciones norma-
lizadoras para compensar daños o desigualdades 
tienen como resultado la creación de nuevas dis-
criminaciones y la privación de la libertad. Para 
ilustrar esta afi rmación utiliza el ejemplo de las 
medidas para el tratamiento igualitario entre 
hombres y mujeres, que no ha logrado su objetivo: 
la causa de ello es que esas normas compensatorias 
se diseñan desde generalizaciones de las situaciones 
de desventaja (que se alejan de la realidad) y según 
modelos de interpretación tradicionales, que contri-
buyen a la consolidación de estereotipos (2004:196).

Complementa su postura con una propuesta 
de cómo integrar al otro a la comunidad políti-
ca, esto es, por medio de estructuras de partici-
pación en la vida pública. Considera que antes 
de las normas compensatorias es necesario es-
tablecer un debate político público que permita 
la correcta interpretación de las necesidades. Los 
propios afectados de las situaciones de desventa-
ja deben poder debatir públicamente, articular y 
fundamentar los aspectos indispensables para el 
tratamiento de la desigualdad. Esto signifi ca que 
la autonomía privada de los ciudadanos que dis-
frutan de iguales derechos sólo puede ser asegu-
rada activando al mismo tiempo su autonomía 
pública. Sólo con la participación pública es posi-
ble asegurar la autonomía individual.

Así plantea Habermas la inclusión del otro: a 
través del acceso a la comunidad política, con 
independencia de la procedencia cultural de 
cada uno. En este sentido, defi ende el derecho de 
mantener la propia cultura (la identidad del in-
dividuo se entreteje con identidades colectivas y 
puede estabilizarse dentro de una cultura) pero 
también la obligación de aceptar el marco polí-
tico de convivencia defi nido por los principios 
constitucionales y los derechos humanos (en 
cuyo diseño han participado todos).

Defi ende la coexistencia de las culturas en 
igualdad de derechos, pero no la protección es-
pecial de culturas o grupos. Si en una sociedad 
existe una esfera pública que funcione con es-
tructuras abiertas que permitan y promuevan 
discursos de autocomprensión que incluyan a 
todos, no es necesario ningún principio especial 
de protección.
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De ello se deduce que la importancia de no 
perder una cultura es porque es un derecho (vin-
culado a los demás) no por el valor propio de la 
cultura. Por tanto, las obligaciones jurídicas con 
respecto a los individuos no dependen en absolu-
to de la estimación del valor universal de la cultu-
ra sino que resultan de derechos jurídicos.

En su libro La Sociedad Multiétnica, Giovanni 
Sartori desarrolla su concepción de pluralismo y 
presenta su perspectiva de inclusión de la diver-
sidad en las democracias liberales. Su propuesta 
es que mientras los multiculturalistas nos invitan a 
“repensar la pluralidad [...] yo invito en cambio pen-
sar el pluralismo y, partiendo de ahí (no de la plu-
ralidad), repensar la pluralidad pluralista (Sartori, 
2001:61-62). Es claro el punto de partida de este 
autor, pues hace una revisión de los principios 
del pluralismo para el estudio de la multicultu-
ralidad, es decir, de las sociedades plurales pero 
al revés, o mejor dicho, primero revisa la teoría 
pluralista y en seguida, o consecuentemente, su 
referente multicultural.

El concepto de pluralismo político lo defi ne en 
los siguientes términos: 

En una primera aproximación podemos 
decir que en el terreno político el término 
“pluralismo” indica una diversifi cación del 
poder (en términos de Robert Dahl una “po-
liarquía abierta”) basada en una pluralidad 
de grupos que son, a la vez, independientes 
y no exclusivos. Ya he señalado como este 
pluralismo político convierte las “partes” 
en partidos. (Sartori, 2001:39)

Sartori refi ere, además, muchos aspectos y 
elementos esenciales que conforman la teoría 
mencionada. Entre ellos encontramos que, para 
el pluralismo, la diversidad y el disenso son valores 
que enriquecen al individuo y también a su comuni-
dad política (Sartori, 2001:23). Y que es la democra-
cia liberal [...] la que se funda sobre el disenso y sobre 
la diversidad  [...] un sistema político de concordia 
discors, de consenso enriquecido y alimentado por el 
disenso, por la discrepancia (2001:25).

Veamos primero sus argumentos sobre la di-
versidad para ver cómo es que esta encaja en la 
teoría pluralista:

En teoría, o en principio, está claro que el 
pluralismo está obligado a respetar una 
multiplicidad cultural con la que se en-
cuentra. Pero no está obligado a fabricarla  
[...] el intento primario del pluralismo es 
asegurar la paz intercultural, no fomentar 
una hostilidad entre culturas. (2001:36-37)

Pero en dicho contexto pluralista, donde el 
pluralismo es hijo de la tolerancia, se postula 
un reconocimiento recíproco. Y como lo señala 
nuestro autor: en cualquier caso, la cuestión es que 

el pluralismo trata cualquier “identidad” (volunta-
ria o involuntaria) de la misma manera y por ello, 
decía en términos de respeto y reconocimiento recí-
proco. Si no es así, entonces no hay pluralismo (Sar-
tori, 2001:38).

En lo que respecta al disenso como componen-
te también central del pluralismo Sartori (2001) 
plantea: 

Por tanto, debe quedar claro que el elemen-
to central de la weltanschauung pluralista 
no es ni el consenso ni el con�licto, sino, en 
cambio, la dialéctica del disentir, y a través 
de ella un debatir que en parte presupone 
consenso y en parte adquiere intensidad de 
con�licto, pero que no se resuelve en ningu-
no de estos dos términos. (p. 40)

Es entonces cuando se destaca la importancia 
que tiene el consenso como una construcción 
constante que tiene sustento en el disentir, y es a 
partir de tal cómo el consenso pluralista se basa en 
un proceso de ajuste entre mentes e intereses discre-
pantes. Podremos decir así: consenso es un proceso de 
compromisos y convergencias en continuo cambio 
entre convicciones divergentes (Sartori, 2001:41).

El aspecto en el que se concretan los principios 
del pluralismo es el sistema de partidos: 

Sólo con el pluralismo cabe concebir el divi-
dirse como “bueno”, y así los partidos apa-
recen como partes de un todo, como compo-
nentes positivos de un todo [...] Los partidos 
ven la luz sólo cuando se afi rma la creencia 
de que es mejor un mundo variado y múl-
tiple que un mundo monocromático. Por 
lo tanto pluralismo y partidos, idealmente, 
han nacido en un mismo parto. Y la expre-
sión “pluralismo de partidos” está preñada 
de signifi cados. Diríamos que los partidos 
en plural son un producto “real” del plura-
lismo como “ideal”. (Sartori, 2001:29)

Así también, el pluralismo se plantea como la 
mejor defensa y legitimación del principio mayo-
ritario limitado, del principio de que la mayoría 
debe respetar los derechos de la minoría y, por 
consiguiente, del principio de que la mayoría 
debe de ejercer su poder con moderación en los 
límites planteados por el respeto del principio 
pluralista (Sartori, 2001:41-42).

En relación a la sociedad plural, Sartori con-
sidera que una sociedad abierta es una sociedad 
pluralista, y que se puede abrir tanto como lo 
permita la noción de sociedad pluralista 

y a través de ella la de una comunidad en 
la cual los diferentes y sus diversidades se 
respetan con reciprocidad y se hacen con-
cesiones recíprocas. Es verdad que el con-
cepto de pluralismo es elástico y adaptable 
a las circunstancias. De ello no se deduce, 



[ 120 ] RevIISE | Vol. 18, Año 15 | octubre 2021 - marzo 2022 | Dossier Racismo, democracia y ciudadanía
ISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar

sin embargo, que la elasticidad del plura-
lismo no tenga ningún fi n. Si se estiran de-
masiado, los elásticos también se rompen. 
(2001:61).

Pluralidad como noción básica, acompañada 
de reciprocidad de reconocimiento, concesiones 
reciprocas, y limitación de grupos, hacen del plu-
ralismo una perspectiva integradora. 

Si una determinada sociedad es cultural-
mente heterogénea, el pluralismo la in-
corpora como tal. Pero si una sociedad no 
lo es, el pluralismo no se siente obligado a 
multicultural izarla: El pluralismo aprecia 
la diversidad y la considera fecunda. Pero 
no supone que la diversidad tenga que mul-
tiplicarse, y tampoco sostiene, por cierto, 
que el mejor de los mundos posibles sea un 
mundo diversifi cado en una diversifi cación 
eternamente creciente. El pluralismo -no 
se olvide- nace en un mismo parto con la 
tolerancia y la tolerancia no ensalza tanto 
al otro y a la alteridad: los acepta. Lo que 
equivale a decir que el pluralismo defi ende, 
pero también frena la diversidad. (Sartori, 
2001:66)

Asimismo, plantea la asimilación/integración 
contraria a la homogeneización que es contraria 
a los principios pluralistas. 

Y, por consiguiente, el pluralismo asegura 
ese grado de asimilación que es necesario 
para crear integración. Para el pluralismo, 
la homogeneización es un mal y la asimi-
lación es un bien. Además, el pluralismo, 
como es tolerante, no es agresivo, no es 
belicoso. Pero, aunque sea de manera pa-
cífi ca, combate la desintegración. (Sartori, 
2001:66)

Es indiscutible que la postura de pluralismo 
de Sartori aterriza en el sistema de partidos, que 
hace desde éste una extensión al reconocimiento 
de la diversidad de las sociedades democráticas.

Que el pluralismo no se reconozca en una di-
versifi cación creciente está confi rmado en los 
hechos por el pluralismo de partidos. Un partido 
único es “malo”, pero dos partidos ya son “bue-
nos”, y tanto la teoría como la praxis del multi-
partidismo condenan la fragmentación de parti-
dos y recomiendan sistemas que no sobrepasen 
los cinco o seis partidos. Porque en el pluralismo 
de partidos se deben equilibrar dos exigencias, 
la representación y la gobernabilidad; y si mul-
tiplicar los partidos aumenta su capacidad de 
representar las diversidades de los electorados, 
su multiplicación va en menoscabo de la gober-
nabilidad, de la efi ciencia de los gobiernos. Y por 
lo tanto el pluralismo se reconoce en una diver-
sidad contenida. Y la misma lógica se aplica, mu-

tatis mutandis, a la sociedad pluralista, que tam-
bién debe compensar y equilibrar multiplicidad 
con cohesión, impulsos desgarradores con Man-
tenimiento del conjunto (Sartori, 2001:67).

Finalmente, este autor considera que si el mul-
ticulturalismo es benigno y sólo se refi ere a mul-
tiplicidad de culturas y 

si el multiculturalismo se entiende como 
una situación de hecho, como una expre-
sión que simplemente registra la existen-
cia de una multiplicidad de culturas [...] en 
tal caso un multiculturalismo no plantea 
problemas a una concepción pluralista del 
mundo. En ese caso, el multiculturalismo 
es sólo una de las posibles confi guraciones 
históricas del pluralismo. Pero si el multi-
culturalismo, en cambio, se considera como 
un valor, y un valor prioritario, entonces el 
discurso cambia y surgen problemas. Por-
que en este caso pluralismo y multicultura-
lismo de pronto entran en colisión. (Sartori, 
2001:65)

De acuerdo con Sartori, en efecto, las perspec-
tivas que aquí contemplamos son aquellas que 
tratan de acercarse desde el liberalismo demo-
crático, desde el liberalismo y pluralismo cultu-
ral a la posible integración de la diversidad a las 
democracias liberales, no fomentando identida-
des o multiculturalidad en crecimiento intermi-
nable, sino postulan su reconocimiento constitu-
cional y su acomodación práctica en los sistemas 
y regímenes democráticos.

El debate entonces está en qué tanto las de-
mocracias actuales abren la posibilidad real y 
efectiva de incorporación de sus sociedades plu-
rales a identidades movilizadas y presentes en 
exigencia de reconocimiento e integración polí-
tica y constitucional y cómo se crea el conjunto 
de mecanismos e instituciones para el ejercicio 
de las diferencias y la ciudadanización de gru-
pos con identidades diferenciadas que reclaman 
efectivamente autonomía que no es separación 
sino su inclusión en el contexto democrático de 
cada país.

Otro autor importante por su aporte al estudio 
de los sistemas democráticos y en particular a las 
democracias plurales es Arend Lijphart. En su 
libro Modelos de democracia (2000), con base en 
el análisis comparativo de los sistemas democrá-
ticos que hay en el mundo, plantea que hay dos 
modelos de democracia: la democracia mayori-
taria y la democracia consensual.

La democracia consensual es un concepto que 
trata de un tipo de sistema político que persigue 
la anuencia de todo el conjunto social y no solo el 
de la mayoría. El supuesto es que 

Especialmente en sociedades plurales -so-
ciedades que se hallan profundamente di-
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vididas por motivos religiosos, ideológicos, 
lingüísticos, culturales, étnicos o raciales 
en auténticas sub-sociedades separadas que 
cuentan con partidos políticos, grupos de in-
terés y medios de comunicación propios- es 
probable que la �lexibilidad necesaria para 
conseguir una democracia mayoritaria no 
exista. Bajo estas condiciones el gobierno de 
la mayoritaria no sólo es antidemocrático, 
sino también peligroso, puesto que a las mi-
norías a quienes constantemente se les nie-
ga el acceso al poder se sienten excluidas y 
discriminadas y son susceptibles de perder 
su lealtad al régimen. (Lijphart, 2000:44)

Para ello, entonces, propone su modelo de de-
mocracia: 

Lo que estas sociedades necesitan es un ré-
gimen democrático que haga hincapié en el 
consenso en lugar de la oposición, que in-
cluya más que excluya y que intente maxi-
mizar el tamaño de la mayoría gobernante 
en lugar de contentarse con una mayoría 
escasa: la democracia consensual. (Lijphart, 
2000:44-45)

En lugar de concentrar el poder en manos de la 
mayoría, el modelo consensual intenta, dividir, 
dispersar, y restringir el poder de varias formas. 
(Lijphart, 2000:45-46).

El concepto de democracia consensual es uno 
de los aportes más importantes de Lijphart. Lo 
había trabajado en un libro anterior, Las demo-
cracias contemporáneas (1986) y se ubica como un 
texto que antecede al de Las Democracias en las 
Sociedades Plurales (1990) donde explica amplia-
mente el concepto de democracia consociacio-
nal, del cual evoluciona el que ahora se encuen-
tra en Modelos de Democracia. Aunque en el fondo 
se trata del mismo concepto, la nueva denomina-
ción (democracia consensual) es un sistema po-
lítico más abarcador e intenta incluir a la plura-
lidad social.

En Democracias en las Sociedades Plurales Lijp-
hart ubica la concepción clásica de  democra-
cia como un sistema político donde el gobierno 
representaba al pueblo o, cuando menos, a su 
mayoría, pero no se tomaba en cuenta que la 
composición plural de muchas sociedades podía 
difi cultar el funcionamiento de la democracia, 
ya que existían minorías sociales diferenciadas 
del resto de la población, por lengua, religión o 
raza, que se verían sistemáticamente excluidas 
tanto de la  representación como de la atención 
gubernamental. En estas condiciones era nece-
sario que el sistema democrático adoptara una 
serie de instituciones y prácticas que garantiza-
ran la representación de todas las minorías, es 
decir, se reconociera y asumiera la pluralidad de 
la sociedad.

Del análisis de los sistemas democráticos que 
tenían incorporadas este tipo instituciones, Lijp-
hart distinguía que cuatro de ellas resultaban 
básicas: 

◊ Una gran coalición de los líderes políticos de 
todos los sectores de la población.

◊ Un veto mutuo de cada uno de los sectores 
aplicable a las cuestiones vitales concernien-
tes a su comunidad.

◊ La proporcionalidad como característica 
principal de la representación política.

◊ Un alto grado de autonomía para el manejo 
de los asuntos específi cos de cada comunidad.

De acuerdo con su análisis estos eran los cua-
tro elementos básicos de la democracia conso-
ciacional. En Las Democracias en las Sociedades 
Plurales, Lijphart intentaba demostrar que den-
tro del conjunto de sistemas democráticos había 
uno que se distinguía por estos cuatro rasgos y 
que bien podía llamarse democracia consocia-
cional, cuya particularidad general radicaba en 
que era la mejor manera de adaptar la democra-
cia a las sociedades plurales. Él mismo reconocía 
que este sistema podría tener algunos defectos y 
desventajas, pero también insistía en que corre-
gía y superaba las debilidades de otros sistemas. 
Además, señalaba que el mérito más importante 
de la democracia consociacional era que repre-
sentaba la única manera de poner en práctica 
las instituciones y prácticas democráticas en las 
sociedades plurales, pues de otro modo se incu-
rriría en desigualdades e injusticias contrarias 
al espíritu democrático. Más de 20 años después, 
en Modelos de Democracia, con mayor certidum-
bre su estudio comparativo precisará que sólo 
existen dos modelos de democracia: el mayori-
tario y el consensual, que se distinguen porque 
mientras el modelo de democracia mayoritaria 
coincide con la concepción tradicional de demo-
cracia, es decir, con la concepción de que este es 
un régimen político en el cual un partido osten-
ta la titularidad del gobierno y la representación 
mayoritaria para que los otros desempeñen las 
funciones de oposición política, la democracia 
consensual interpreta a la democracia como un 
sistema que incluye a todos los partidos políticos 
representativos en las tareas ejecutivas y legisla-
tivas del gobierno.

Luego de la revisión comparativa de los países 
con sistema democrático, Lijphard  distingue diez 
rasgos del modelo autoritario de democracia: 

◊ La concentración del poder ejecutivo en ga-
binetes mayoritarios de un solo partido.

◊ Predominio del poder ejecutivo sobre el po-
der legislativo. 

◊ Bipartidismo. 
◊ Sistema electoral mayoritario. 
◊ Sistema pluralista de grupos de interés. 
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◊ Gobierno unitario centralizado. 
◊ Concentración del poder legislativo en una 

sola cámara. 
◊ Flexibilidad constitucional. 
◊ Ausencia de revisión judicial.
◊ Bancos centrales que dependen del ejecutivo.

De igual manera defi nió que la democracia 
consensual se distingue por las mismas diez ca-
racterísticas contrarias: 

◊ División del poder ejecutivo en amplias coa-
liciones multipartidistas.

◊ Equilibrio de poder entre Ejecutivo y 
Legislativo.

◊ Multipartidismo. 
◊ Representación proporcional.
◊ Corporativismo de los grupos de interés. 
◊ Gobierno federal y descentralizado.
◊ Bicameralismo fuerte.
◊ Rigidez Constitucional.
◊ Revisión judicial. 
◊ Independencia del Banco Central.

Los treinta y seis países en estudio encajan en 
uno u otro modelo de una manera más o menos 
clara, pero aunque no todos cubren completa-
mente las diez características típicas de cada mo-
delo, en la mayor parte de los casos tienen ciertas 
características atípicas, por ejemplo, sólo se acer-
can mucho al modelo ideal mayoritario Reino 
Unido, Nueva Zelanda y Barbados, mientras que 
Suiza y Bélgica, más al modelo de democracia 
consensual.

Dos de las conclusiones más importantes de 
su análisis son las siguientes. La primera de ellas 
es que a partir de la información empírica que 
ha reunido se puede desmentir la concepción 
tradicional acerca de la mayor efectividad del 
gubernamental de la democracia mayoritaria. 
El planteamiento clásico indica que la demo-
cracia mayoritaria propicia mayor estabilidad y 
consistencia al gobierno, esto es, que sus políti-
cas públicas son más efectivas, sobre todo para 
generar crecimiento y desarrollo económico. 
No obstante, Lijphart postula que no es así, que 
ambos modelos tienen una gestión económica 
de igual calidad. Además, señala que los indi-
cadores que aporta permiten ir más allá, pues 
si en el plano de la gestión económica hay un 
desempeño similar de ambos modelos, en lo que 
se refi ere a la benevolencia y benignidad de las 
políticas públicas, la democracia consensual es 
claramente superior. Este modelo se caracteriza 
por promover más abiertamente el bienestar so-
cial, la protección del medio ambiente, el huma-
nismo de la justicia penal y la ayuda exterior a 
los países subdesarrollados.

Otra conclusión  importante: a pesar de que 
el planteamiento original de Lijphart era que la 
democracia podía manifestarse a través de dis-
tintos modelos de organización institucional, 

ninguno de los cuales era mejor o peor que otro, 
puesto que su virtud radicaba únicamente en 
que se adaptara al tipo de sociedad donde existía, 
esto es, la democracia mayoritaria a los socieda-
des homogéneas y la democracia consensual a 
las plurales en Modelos de Democracia se observa 
un cambio notable en esa formulación inicial y 
lo dice en estos términos: Obviamente el modelo 
consensual, es también apropiado para países me-
nos divididos pero heterogéneos y es una alternativa 
razonable y viable al modelo westminster aun en el 
caso de países homogéneos (Lijphart, 2001:45).

El corolario de esta conclusión es que no solo 
los países que experimentan procesos de transi-
ción democrática harían bien en elegir este mo-
delo, sino que aún en aquellos donde ya existe 
la democracia mayoritaria deberían apuntar a 
transformarse en ese sentido.

Como lo hemos destacado, la inclusión, para 
estas propuestas, es desde la igualdad de dere-
chos individuales, no desde derechos diferen-
ciales colectivos o de grupo, y según el modelo 
o propuesta de cualquiera de los tres autores, la 
diversidad cultural (y en este caso, las minorías 
en cualquiera de sus expresiones específi cas) es 
incluida no en términos de igualdad cultural 
sino en términos de igualdad individual, propia 
de una democracia uninacional y homogénea e 
incluso heterogénea, con un solo tipo de ciuda-
danía, lo que sustenta las características de liber-
tad e igualdad que tiene como base el régimen y 
sistema político liberal democrático. Se reconoce 
la existencia de las culturas diferentes pero no se 
otorgan derechos grupales o colectivos: a todos 
los integrantes de las minorías o grupos cultura-
les se les trata como a todos los demás, ciudada-
nos, libres e iguales, aun siendo diferentes, es así 
como consideran la inclusión política de la di-
versidad cultural desde los principios y valores 
e instituciones establecidos por el liberalismo 
democrático.

Algo importante a observar de estas perspec-
tivas pluralistas es que, tanto en teoría como en 
la realidad, los principios liberales se presentan 
como lo naturalmente bueno para toda sociedad 
democrática, negando con ello la posibilidad de 
darles una riqueza que re�leje las diferencias y 
pluralidad o, cuando menos, ampliar su conno-
tación para que posibilite re�lejar la realidad de 
sociedades plurales y su inclusión democrática.

Los multiculturalistas

Charles Taylor (1993) y Will Kimlicka (1986, 
1996, 2003) plantean que las demandas de las 
minorías no son inherentemente opuestas a los 
principios liberales y sugieren el reconocimiento 
de las diferentes culturas, derechos colectivos y 
derechos específi cos de representación.
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Para Taylor, el reconocimiento del valor de las 
culturas requiere la fusión de horizontes norma-
tivos que permita ponerlas en igualdad de condi-
ciones, no sin antes, claro, considerar una idea 
de autorre�lexión que supere nuestros propios 
códigos, teniendo presente a los otros o diferen-
tes, para re�lexionar también sobre los principios 
de libertad e igualdad del liberalismo democráti-
co, afi ncados en el individuo y no en connotacio-
nes colectivas que permitan igualdad de las otras 
culturas sometidas a condiciones de opresión y 
desigualdad.

Es relevante destacar que su propuesta de fu-
sión de horizontes normativos para el reconoci-
miento de la diversidad cultural, en tanto que su-
pone un principio de entendimiento de nuestra 
realidad como naciones heterogéneas, desde la 
perspectiva o mirada intercultural, adquiere im-
portancia en el sentido de pensar nuestro propio 
autoconocimiento como cultura predominante, 

pero también el conocimiento del otro u otras 
culturas, agregaríamos, subalternas. Su aporte, 
de gran trascendencia en la construcción de un 
modelo o medio para el diálogo y el entendimien-
to entre las culturas diferentes, parte del recono-
cimiento hasta llegar a la inclusión de la diversi-
dad cultural.  

La teoría de los derechos colectivos de Will Kim licka 
(1986), que en su papel de propuestas de reconoci-
miento de las culturas diferentes y sus derechos 
colectivos en el caso de las minorías y pueblos in-
dígenas, ha sido de gran importancia,  sobre todo 
lo que tiene que ver con las protecciones externas 
a minorías y derechos de representación, que han 
encontrado aceptación no solo entre distintos li-
berales, sino que tuvo una acogida práctica por los 
sistemas de democracia liberal (Quebec, Bélgica, 
España) pero sobre todo en los pactos y tratados 
internacionales suscritos por muchos países euro-
peos y latinoamericanos, México incluido.

México

En este nivel de análisis se consideraron dos 
aspectos: el marco legal (constituciones polí-

ticas), y el sistema democrático, para valorar los 
niveles de inclusión de los pueblos indígenas en 
la vida democrática de nuestro país.

Espacio legal 

Es importante considerar las distintas formas 
de integración/asimilación de los pueblos en los 
períodos colonial, independiente y posrevolu-
cionario, donde el dominio colonizador, con su 
sistema de castas, Leyes de Indias y su régimen 
de  sometimiento y segregación, no logra asimi-
larlos, y el estado liberal independiente, que de-
sarrolla formas y estrategias de integración por 
medio de la asimilación, régimen en el cual se 
expropian grandes extensiones de tierras indí-
genas, los derechos no solo fueron negados sino 
prácticamente ignorados por las pretensiones de 
homogeneización nacional con base a una liber-
tad e igualdad abstracta, y con ello la ciudadanía 
de los pueblos fue prácticamente negada.

Es muy importante señalar que la Constitu-
ción Política (1917) del nuevo Estado surgido de 
la revolución mexicana ignora a los indígenas, 
cuestión que perdurará hasta la reforma la cons-
titución política en 1992 y 2001, donde se modifi -

can los artículos 4º y 2º respectivamente, en los 
cuales México se reconoce como pluriétnico y se 
otorgan algunos derechos de autonomía.

Nos referimos también al indigenismo, es de-
cir, el proyecto de integración de los indígenas 
al Estado mexicano y que, como visión estatal 
y fuente de la política pública de los gobiernos 
postrevolucionarios, jugó un papel relevante en 
el proceso de mestizaje cultural de la población 
indígena, para señalar uno de los periodos más 
signifi cativos de la evolución del comportamien-
to del Estado homogeneizador mexicano en el 
tratamiento del llamado problema indígena.

México ha producido lentos cambios en esa di-
rección: en 1992 se declara como una nación plu-
riétnica y se reconocen en el 2001 una serie de 
derechos para los pueblos indígenas. Sin embar-
go, en estas dos reformas no quedan re�lejadas 
las demandas centrales de las organizaciones y 
movimientos indígenas, que ven sus reclamos de 
autonomía y derechos colectivos considerados a 
un nivel general y relegados a futuras modifi ca-
ciones en las legislaturas locales.

La reforma constitucional de 1992 (Artículo 4º)

Pasaron casi dos siglos desde que nuestro país 
se constituyera como república para que el Es-
tado mexicano se reconociera como una nación 
pluricultural: 
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La nación mexicana tiene una composición 
pluricultural sustentada originalmente en 
sus pueblos indígenas. La Ley protegerá y 
promoverá el desarrollo de sus lenguas, cul-
turas, usos y costumbre, recursos y formas 
específi cas de organización social, garanti-
zará a sus integrantes el efectivo acceso a la 
jurisdicción del Estado. En los juicios y pro-
cedimientos agrarios en que aquellos sean 
parte se tomarán en cuenta sus prácticas y 
costumbres jurídicas en los términos que 
establezca la ley. (Art. 4°)

El vacío jurídico constitucional se empezó a 
cubrir con la ratifi cación en 1990 del convenio 
169 de la OIT y con la reforma ya citada al párra-
fo primero del cuarto constitucional.

El proceso para lograr la adición duró tres 
años, durante los cuales se realizaron diversas re-
formas legales y constituciones locales. Destacan 
entre ellas las que se promovieron al Código Fe-
deral de Procedimientos Penales para el Distrito 
Federal el 8 de enero de 1991 y que establecieron 
la obligatoriedad del traductor cuando el indíge-
na sea monolingüe o no entienda sufi cientemente 
el castellano, la facultad de solicitar reposición de 
procedimiento en caso de incumplimiento a este 
requisito y la de ofrecer dictámenes periciales 
sobre los factores culturales que inciden en los 
hechos constitutivos del presunto delito.

Con esta reforma se abrió la posibilidad de 
terminar con la práctica de procesar a los indí-
genas en un idioma que no entienden y sobre 
hechos que en su comunidad suelen tener otra 
valoración. Asimismo, se reformaron las consti-
tuciones locales de Chiapas, Oaxaca e Hidalgo, en 
el espíritu de lo que después resultó la reforma 
constitucional del artículo 4°.

Entre las grandes limitaciones de este reco-
nocimiento está el que no se señala quién es el 
sujeto de derecho, cuáles son estos derechos: por 
ejemplo, cuando se señala que en los juicios en 
que sean parte se tomarán en cuenta sus prácti-
cas y costumbres jurídicas, únicamente se refi e-
ren a la materia agraria.

Se señala así mismo que la ley protegerá la in-
tegridad de las tierras de los grupos indígenas. Sin 
embargo, tres semanas antes se había modifi cado 
el artículo 27°, referido a los derechos agrarios, y 
en la fracción VII quedó asentado en el caso de 
la comunidad que las tierras que corresponden a los 
grupos indígenas deberán ser protegidas por las au-
toridades, en los términos que reglamente el artículo 
4°”, sin embargo, dicha reglamentación nunca se 
llevó a cabo.

La Reforma Constitucional de 2001

Según el artículo 2º, la Nación Mexicana es 
única e indivisible, tiene una composición plu-

ricultural que se sustenta en sus pueblos indíge-
nas, que descienden de las poblaciones estableci-
das en el territorio nacional cuando se inició la 
colonización, pueblos que conservan institucio-
nes sociales, económicas, culturales, sociales y 
políticas indígenas.

Y agrega: la conciencia de su identidad indíge-
na deberá ser criterio fundamental para determi-
nar a quiénes se aplican las disposiciones sobre los 
pueblos indígenas. Esta exigencia implica, para 
efectos prácticos, que los miembros del pueblo, 
en caso de pretender que se apliquen a ellos las 
disposiciones sobre los pueblos indígenas, deben 
“probar” que poseen conciencia de su identidad 
indígena.

En lo que hace al derecho a la libre determi-
nación, el artículo indica que el marco constitu-
cional de autonomía debe asegurar la unidad na-
cional y que el reconocimiento de los pueblos y 
comunidades indígenas deberá registrarse en las 
constituciones y leyes de las entidades federati-
vas; esto es, mientras la Constitución Política re-
conoce de manera individual el derecho a perte-
necer a un pueblo indígena -siempre y cuando no 
se fracture a la nación, se demuestre tener con-
ciencia de ello, se forme parte de una comunidad 
que a su vez forme parte de un pueblo indígena-, 
queda en manos de los estados el reconocimiento 
de los pueblos indígenas. Dicho reconocimiento 
deberá tener en cuenta criterios etnolingüísticos y 
de asentamiento físico.

    La libre determinación tiene como conse-
cuencia la autonomía para:

◊ Decidir formas internas de convivencia y 
organización social, económica, política y 
cultural.

◊ Aplicar sistemas normativos propios en 
con�lictos internos, sujetándose a la Consti-
tución, los Derechos Humanos y la dignidad 
e integridad de las mujeres. Aplicación que 
será validada, según procedimientos, por 
jueces y tribunales.

◊ Elegir según sus formas a sus autoridades de 
gobierno interno, garantizando la participa-
ción de las mujeres y respetando el pacto fe-
deral y la soberanía estatal.

◊ Preservar y enriquecer sus lenguas, cultura 
e identidad.

◊ Conservar, mejorar y preservar el hábitat 
y la integridad de sus tierras acatando la 
Constitución.

◊ Acceder a las formas de propiedad consti-
tucionales, al uso y disfrute de los recursos 
naturales de los lugares que habitan salvo 
aquellos que corresponden a áreas estratégi-
cas. Para ello, las comunidades podrán aso-
ciarse en los términos de la ley.

◊ Elegir, en los municipios con población 
in dígena, representantes ante los 
ayuntamientos.



[ 125 ]Campos, A. y Ramírez, J. R.
“Raza, Sociedad y Academia Peruana” | pp. 115-128

◊ Acceder plenamente a la jurisdicción del Es-
tado, para lo que se deberán tomar en cuen-
ta sus costumbres y el derecho a ser asistidos 
por intérpretes y defensores que conozcan 
su lengua y cultura.

Las características de la autonomía serán defi -
nidas en cada caso, 

las constituciones y leyes de las entidades fe-
derativas establecerán las características de 
libre determinación y autonomía que mejor 
expresen las situaciones y aspiraciones de 
los pueblos indígenas en cada entidad, así 
como las normas para el reconocimiento de 
las comunidades indígenas como entidades 
de interés público.

El artículo 2º señala que para promover la 
igualdad de oportunidades de los indígenas y eli-
minar las prácticas discriminatorias se estable-
cerán las instituciones y las políticas necesarias 
de manera conjunta.

Para abatir las carencias y rezagos, las autori-
dades tienen la obligación de:

◊ Impulsar el desarrollo regional de las comu-
nidades indígenas para fortalecer sus eco-
nomías y mejorar sus condiciones de vida. 
Las autoridades municipales determinarán 
equitativamente las asignaciones presu-
puestales que les correspondan.

◊ Garantizar e incrementar los niveles de es-
colaridad bilingüe e intercultural.

◊ Asegurar el acceso a los servicios de salud 
aprovechando la medicina tradicional.

◊ Ampliar la cobertura de los servicios socia-
les básicos y mejorar las condiciones y acce-
so a la vivienda.

◊ Propiciar la incorporación de mujeres indí-
genas al desarrollo y su participación en la 
toma de decisiones comunitarias.

◊ Facilitar el acceso a la red de comunicaciones 
y la operación, adquisición y administración 
de medios de comunicación en términos 
legales.

◊ Apoyar las actividades productivas y el 
desarrollo sustentable de las comunidades 
indígenas.

◊ Establecer políticas sociales de protección 
a migrantes indígenas dentro y fuera del 
territorio.

◊ Consultar a los pueblos indígenas para la ela-
boración del Plan Nacional de Desarrollo.

El cumplimiento de las obligaciones expuestas 
queda en manos de la Cámara de Diputados del 
Congreso de la Unión, de la Legislatura de las en-
tidades federativas y de los ayuntamientos que 
para ello establecerán partidas específi cas.

La discontinuidad e inconmensurabilidad de 
las premisas se hace patente en un artículo que, 
pretendiendo legislar sobre los derechos de los 
pueblos indígenas se ubica en el capítulo de las 
garantías individuales.

Los principales derechos de los pueblos indíge-
nas son: al reconocimiento como sujetos de dere-
cho, a la autoadscripción (que ellos asuman y de-
claren que son indígenas para que sean tomados 
en cuenta así), a la autonomía, a la libre determi-
nación, a aplicar sus propios sistemas jurídicos, 
a la preservación de su identidad cultural, a la 
consulta y a otorgar su consentimiento previo, li-
bre e informado; a la participación; a la tierra, el 
territorio y los recursos naturales; al acceso a la 
justicia; al acceso a los medios de comunicación 
y al acceso al desarrollo. Los derechos indígenas 
son para todo mexicano que se reconozca como 
indígena. No son derechos especiales sino especí-
fi cos, es decir no implican fueros a los indígenas, 
sino derechos que reconocen la diversidad cultu-
ral existente.

La reforma otorga a los Congresos locales el 
reconocimiento de las características y especi-
fi cidades de los pueblos indígenas, para que los 
incluya en sus Constituciones, leyes y reglamen-
tos. En estas redacciones, los derechos indígenas 
suelen no estar explicados como tales, sino como 
obligaciones de las instituciones, respecto a la sa-
lud, la educación, etcétera.

No se reconoce a los pueblos indígenas como 
sujetos de derecho público, sino de “interés públi-
co”, en esta reforma constitucional, y en ocasio-
nes se les podrá equiparar a “personas morales” 
del derecho civil, por lo cual se les puede some-
ter al derecho que regula esas entidades fi cticias 
formadas por la asociación de personas físicas, lo 
que signifi ca que los pueblos indígenas no tienen 
autonomía porque el Estado no ha reconocido a 
los pueblos como sujetos de derecho.

Aunque en la práctica esa autonomía existe, 
falta su reconocimiento en la relación jurídica 
entre los pueblos indígenas y el Estado. Se les 
reconoce como entidades de interés público, por lo 
que los indios vuelven a ser menores de edad como 
objetos de asistencia social, es decir, sujetos a una 
política por y desde el Estado.

Un aspecto central en los cambios introduci-
dos en esas reformas constitucionales es que los 
indígenas de México permanecen como objetos, 
no como sujetos de derechos. Quedan bajo la 
protección del Estado, por lo que no hubo cam-
bios sustanciales que permitieran otorgarles de-
rechos colectivos, no solo derechos individuales, 
sino como pueblos, y en consecuencia reconoci-
miento como los otros, como una ciudadanía a la 
que se le extienden en el espacio constitucional 
personalidad jurídica, como grupo, con la facul-
tad de decidir, exigir e intervenir de manera in-
dependiente en la vida pública. Derechos como 
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nacionales también, que forman parte de la 
constitución jurídico política de un Estado y una 
nación, y no solo reconocer su presencia como 
pueblos en el mosaico pluriétnico sino su incor-
poración como parte activa de un todo diverso y 
heterogéneo llamado México. Por el contrario, 
en vez de ser integrados como sujetos de derecho 
al espacio jurídico, en la práctica siguen siendo 
considerados menores de edad para quienes hay 
otro (el Estado-nación) que decide lo que necesi-
tan y deben hacer para salir de su situación de 
marginación y pobreza e incorporarse al desa-
rrollo, negando su capacidad para que con su 
autonomía e independencia, su cultura y formas 
de organización, participen y también decidan 
junto al Estado cómo resolver los problemas que 
les atañen.

Actualmente, lo que hay de reconocimiento 
constitucional de los pueblos originarios incor-
pora derechos parcialmente, permitiría hablar 
de un umbral de cambio después de más de 500 
años de negación e invisibilidad legal de los pue-
blos. Sin embargo, pese a los convenios y pactos 
internacionales suscritos por gobiernos del país, 
que agregan reconocimiento en términos de de-
rechos de los pueblos originarios, se dista mucho 
de una puesta al día de una ley en materia de de-
rechos y cultura indígena en México, que incor-
pore derechos colectivos reconocidos internacio-
nalmente y permita avances en la solución de las 
demandas como las legítimamente planteadas 
por esas identidades étnicas organizadas y movi-
lizadas del país (las del EZLN, por ejemplo).

Marco democrático

En la democracia del país existe un trato desi-
gual para los indígenas como ciudadanía con 
plenos derechos políticos individuales en los 
procesos convencionales de nivel federal, estatal 
y municipal. Sólo se eligen candidatos a puestos 
de representación y de gobierno a través de la 
competencia entre partidos políticos: el sistema 
electoral y sus órganos sólo contemplan y proce-
san las condiciones de participación ciudadana 
individual, no colectiva y por usos y costumbres, 
como nombran tradicionalmente a sus represen-
tantes y autoridades los pueblos indígenas.

Hablamos de dos sistemas electorales, es de-
cir, dos procedimientos democráticos diferentes, 
con leyes y reglas para la competencia política 
partidaria uno, con reglas basadas en usos y cos-
tumbres el otro (los miembros de la comunidad, 
en asamblea y a través de votación directa u otra 
forma de elección previamente consensuada, de-
ciden quién los gobierna y representa); de demo-

cracia indirecta el primero y directa el segundo, 
y de dimensiones nacionales y comunitarias res-
pectivamente.

Desde esta consideración, merece especial 
atención el tipo de ciudadanía que corresponde 
a los pueblos indígenas porque implica repensar, 
en la perspectiva de la inclusión política demo-
crática, el modelo tradicional de participación 
política indígena, expresado en la forma de mu-
cha participación (hacia dentro) en sus comuni-
dades y baja participación (hacia fuera) en proce-
sos convencionales. Ello debido a que plantea un 
doble problema: el primero tiene que ver con las 
condiciones de igualdad en elecciones conven-
cionales y el segundo con la demanda de eleccio-
nes por sus usos y costumbres en distritos y mu-
nicipios donde alcanzan índices signifi cativos o 
son población mayoritaria.

Varios elementos son constitutivos de una 
explicación de este tema tan importante en la 
convivencia plural en la vida democrática, espe-
cialmente que debería integrar nuevos actores, 
especialmente la ciudadanía indígena. Pasan por 
el reconocimiento, la representación política in-
dígena, el modelo de democracia, reconstrucción 
del Estado-nación por un lado y la participación 
intercultural de los distintos actores ciudadanos, 
el Estado y sus instituciones, en el otro.

Surgen preguntas tales que pueden tomar 
cuerpo tal vez no en sus condiciones de pobreza 
y marginación, sino en el fondo de la discrimina-
ción y exclusión política de los espacios que han 
impedido su integración con sus identidades y 
como ciudadanía diferente.

En el espacio político, la inclusión desde la 
perspectiva del México pluriétnico es aún mucho 
más limitada y defi ciente: en sentido estricto, y 
desde una perspectiva indígena, es inexistente, 
y desde la perspectiva incluyente sustentada en 
el pluralismo que sostiene el liberalismo, requie-
re mayores elementos legales e institucionales, 
mecanismos, diálogo y acuerdos entre las partes 
estratégicas que conforman el sistema político. 
Pero sobre todo, cambios a niveles más sustan-
ciales: la transformación de un Estado-nación 
monoétnico a otro Estado-nacional más abierto a 
la pluralidad de su nación y a la apertura propia 
de su composición estructural, para incluir en su 
interior la representatividad de la diversidad so-
cial y, entre esas, a los pueblos indios.

Esto signifi ca un Estado efectivamente plu-
riétnico y democrático, no un Estado y una sola 
nación concebidos sobre cimientos autoritarios, 
estáticos, cerrados y monoculturales. Un solo 
Estado democrático y pluricultural, con una uni-
dad nacional compuesta de las muchas identida-
des nacionales e incluyente de la representación 
política de su diversidad social y étnica que lo 
compone.
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Conclusiones

viene haciendo realidad, logrando avances en el 
debate del concepto de ciudadanía concomitan-
te a los problemas derivados de las identidades 
y diferencias culturales, en contextos multicul-
turales. Esta tendencia plantea un horizonte de 
posibilidades al concepto de ciudadanía cultural 
que potencia la construcción democrática más 
global de la sociedad.

En otra escala de nuestro análisis, se conside-
raron dos aspectos: el marco legal (constitucio-
nes políticas) y el sistema democrático, para, de 
la conjunción de estas variables (el espacio jurí-
dico y el espacio democrático) valorar los niveles 
de inclusión de los pueblos indígenas, y por ende 
el tipo de calidad democrática.

La revisión realizada sobre los aspectos legal y 
político y del largo proceso asimilacionista per-
mite, en parte, argumentar que si bien se recono-
cen derechos de autonomía a un nivel muy gene-
ral, que de cierta manera permite elecciones por 
usos y costumbres en muy pocos municipios del 
país, no se abre al sistema a nivel estatal y federal 
a la integración plural de cámaras legislativas y 
gobiernos, más que desde su concepción indivi-
dualista, como ciudadaos: no permite el acceso 
de la representación de culturas diferentes. En 
esta medida, la participación y representación 
indígena queda constreñida a algunos munici-
pios y excluida otros niveles de representación y 
de gobierno.

Asimismo, la democracia mexicana, que se pre-
cia plural e incluyente, requiere de cambios sus-
tanciales tanto en el régimen legal como en el 
sistema político, para integrar a la ciudadanía in-
dígena o cultural a la vida pública nacional en con-
diciones de igualdad de derechos y participación. 
Y la solución parece encontrase en la incidencia y 
movilización indígena, la negociación, el diálogo 
intercultural, la gestión sobre las vías de acceso al 
poder político en condiciones de igualdad.

Se trataron como marco conceptual el liberalis-
mo democrático y el multiculturalismo, que 

ofrecen caminos teóricos para integrar la diver-
sidad cultural al Estado nación y la democracia.

En el contexto de nuestro análisis podemos sos-
tener que en la vertiente de las teorías liberales se 
reivindican los principios de libertad e igualdad 
desde perspectivas en efecto plurales, pero en 
esencia concebidas individualmente y que con-
sideran la inclusión política de la diversidad cul-
tural desde los principios, valores e instituciones 
establecidas por el liberalismo democrático.

La interculturalidad y el diálogo democrático 
se presentan como el sistema adecuado, tanto 
para la participación de las diferentes culturas de 
una sociedad en la confi guración de un sistema 
normativo y de derechos compartido, como para 
la resolución de las controversias referidas a la 
tensión entre derechos colectivos e individuales 
y en la relación de ese grupo con el resto de la 
sociedad.

A nivel conceptual, la categoría ciudadanía 
cultural, referida a las identidades colectivas en 
tanto derecho a la diferencia, la identidad y el au-
togobierno de pueblos indígenas; cobra cada vez 
más fuerza y terrenidad, gracias al movimiento 
indígena y en cierta medida, desde otro ángulo, 
a la incidencia que tiene el debate entre liberales 
y multiculturalistas, que han abierto una visión 
democrática de las sociedades, más plural y de 
justicia.

El reconocimiento internacional de los de-
rechos culturales y las reformas legislativas en 
cada nación muestran la construcción de esta di-
mensión ciudadana a partir de los diversos movi-
mientos sociales (entre ellos indígenas) que están 
reivindicando los derechos políticos, como dere-
chos culturales y derechos colectivos. Con lo cual 
se pude decir que, en buena medida, la democra-
cia sociocultural es sobre todo un proyecto que se 
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Resumen

En este artículo se aborda la discusión de la 
raza en la sociedad y en la academia peruana 

a través de un recorrido histórico sobre los in-
tentos y fracasos de su incorporación en los de-
bates académicos de la época, los sesgos de raza 
y los motivos que llevaron a la exclusión de lo 
afrodescendiente en la construcción histórica 
de peruanidad.

Palabras clave: Raza, Academia, Perú, Afrodes-
cendientes.

Abstract

This paper addresses the discussion of race 
in Peruvian society and academia through a 

historical overview of the attempts and failures 
of its incorporation into the academic debates of 
the time, the biases of race and the reasons that 
led to the exclusion of the Afro-descendant in the 
historical construction of Peruvianness.

Key words: Race, Academia, Peru, Afro-
descendants.
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Porque en este mal crisol
quien tenga blanco un octavo
in�la el buche como pavo,
y por encima del hombro
mira al negro con asombro
y al cholo con menoscabo.
Nicomedes Santa Cruz, Canto a mi Perú (2004)

Introducción

Mucho se estudia en las escuelas peruanas 
sobre la revolución de los incas, la partici-

pación en las luchas por la independencia, de Tú-
pac Amaru II y de Micaela Bastidas, los cronistas 
mestizos o indígenas, lo valioso que fue el Inca 
Garcilaso de la Vega al ser de los primeros en 
abogar por justicia con la población india encon-
trada en América. Se habla del mestizaje y de la 
reinventada raza chola como el futuro del perua-
no o peruana. 

Asimismo, se reconoce a escritores, literatos, 
poetas y principales in�luencias académicas en 
Perú, muchos de ellos resaltando el papel del in-
dígena, mestizo y el regionalismo peruano como 
sujetos y hechos trascendentales para entender 
el país. Guamán Poma de Ayala, Manuel Gonza-
les Prada, César Vallejo y José Carlos Mariátegui 
son algunos de los nombres destinados a institu-
ciones, bustos y plazas en la ciudad capital. 

Existe un reconocimiento a nivel educativo y 
simbólico del aporte de libertadores indios, in-
dígenas e indigenistas en la historia del Perú. Y 
es una historia muy conocida que se encuentra 
en la currícula educativa peruana. No obstante, 
Perú también tuvo presencia africana; posterior-
mente, el pueblo afroperuano pasó por un pro-
ceso de blanqueamiento, o como políticamente 
se le llama desde el discurso de Estado, de crio-
llización. Se desarrollaron estrategias concretas e 
ideológicas que buscaban eliminar la presencia 
negra en la historia, así como en la construcción 
de la sociedad peruana. Las estrategias integra-
ban al sector político, religioso y académico.

El presente artículo busca dialogar con la pro-
ducción académica peruana, intentando encon-
trar los rasgos de negritud o africanidad desde 
que se comienza a discutir sobre razas y racis-
mo. La pregunta central del texto es ¿Dónde está 
el pueblo afroperuano en las discusiones sobre 
raza desde la academia peruana? En esa línea se 
busca entender cómo se han abordado las discu-
siones de razas y la relación con el poder políti-
co peruano que excluyó de forma efi caz su raíz 
afrodescendiente. 

Para efectos del análisis se utilizarán como 
principales materiales de indagación la obra de 

José Carlos Mariátegui, importante e in�luyente 
académico en las discusiones de los problemas 
sociales y étnicos del país, las producciones de 
Aníbal Quijano (uno de los sociólogos más im-
portantes de la academia moderna) y Marisol 
de la Cadena, académica contemporánea que se 
mantiene fi rme en las discusiones de raza y etni-
cidad en el país. 

Aníbal Quijano1 escudriña sobre la construc-
ción de raza y el color de piel como uno de sus 
marcadores más importantes. Confi rma que des-
de el momento en el que aparecen los colonizado-
res en lo que hoy se llama América, al encontrar-
se con los pueblos originarios, no se preguntan: 
¿quiénes son? y ¿qué los hace tan diferentes? se 
preguntan: ¿qué son? ¿son humanos o no? Estas 
afi rmaciones se pueden encontrar desde la pri-
mera carta de Colón, ya desde esa diferencia se 
van inscribiendo esos cuerpos diferentes.

Los planteamientos de Memmi, Fanon, 
Young y Allport, coinciden en que el primer 
paso para diferenciarse del Otro viene de-
terminado por rasgos físicos y biológicos; 
posteriormente, por los psicológicos; y fi -
nalmente por los culturales. Un rasgo que 
no podría pasar inadvertido y que aparece 
como una constante desde el siglo XVI es 
el color de la piel. ¡El indio es moreno, fren-
te a nosotros, que somos blancos! Afi rma 
el oligarca. El estereotipo de los colores, la 
pigmentación, continúa siendo uno de los 
rasgos diferenciadores entre ambos grupos. 
(Casaus, 1998:55)

Se van produciendo y reproduciendo desde ese 
entonces las ideologías y relaciones sociales fun-
dadas en la idea de que la gente es desigual por su 
naturaleza biológica, que es a lo que luego se lla-
maría de raza. Se reafi rma que aquel fenómeno 
fundamental que diferencia a toda la especie está 
en su naturaleza: no son diferentes por su histo-
ria o logros sino por sus diferencias biológicas, 

1 III Congreso Latinoamericano y Caribeño de Ciencias So-
ciales. Auditorio FLACSO (Quito), 25 de agosto de 2015.
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esa es la principal idea de raza, de la que deviene 
que unas son inferiores y otras superiores. Estas 
relaciones con el tiempo se van complejizando y 
naturalizando.

La cita que inicia el texto es en sí misma una 
expresión que motiva la razón de este escrito, so-
bre todo por el extracto en el que mira al negro 
con asombro y al cholo con menoscabo, es tal cual 

una síntesis de cómo se ha ido desarrollando la 
población peruana étnica y racialmente. Se mira 
al negro con asombro porque no se cree que exis-
tan peruanos y peruanas negras, son ajenos a la 
construcción social y se mira al cholo con menos-
cabo, con la herencia de sumisión e inferioridad 
frente a quien se promulga con al menos un octa-
vo de blanquitud en la sangre. 

La construcción de razas en Perú: los orígenes

El censo 2017 en Perú integró por primera vez 
la pregunta de autoidentifi cación étnica: 

◊ 25) Por sus costumbres y sus antepasados, ¿us-
ted se siente o considera: opción 5: Negro, more-
no, zambo, mulato /pueblo afroperuano o afro-
descendiente. 

Ya se había utilizado antes esta pregunta para 
pueblos indígenas y amazónicos, pero no desde 
la autoadscripción, sino desde la percepción de 
la persona que ejecutaba el censo. 

La integración y difusión de esta pregunta, que 
para el movimiento afrodescendiente en Perú 
fue un hito positivo, no fue tomada con agrado 
por un gran sector de la academia peruana y fue 
tergiversada por la sociedad de a pie. Generó mu-
cha controversia el hecho de que esta pregunta 
obligara a ver una peruanidad diversa y no ho-
mogénea, como se ha introducido políticamen-
te en los imaginarios. Frente a este hito para los 
pueblos, por otro lado, se levantaba una promi-
nente indignación de una gran parte de la pobla-
ción peruana, sobre todo desde las ciudades. La 
persona común capitalina limeña se negaba a re-
conocer aquella diversidad, que no únicamente 
se leía en los libros, sino que, con esta pregunta, 
obligaba a leerse en los cuerpos. ¿Por qué hablar 
de herencias culturales, razas, racismo, etnias, 
duele e incomoda?

Marisol de la Cadena, una importante an-
tropóloga peruana, discute sobre raza, racismo 
e indigenismo en las comunidades cusqueñas. 
Realizó un completo abordaje sobre la academia 
peruana, el poder, centralismo, academia indíge-
na y las discusiones alrededor de la raza, etnia y 
racismo. 

De la Cadena (2014) identifi ca tres fases histó-
ricas para la academia peruana, no demarcadas 
separadamente una de otra: por el contrario, mu-
chas discusiones van a superponerse, la forma 
en las que se identifi carán las fases, más allá de 
la cronología, será mediante tendencias teóricas 
que se fueron desarrollando y marcarían dife-
rentes etapas para la academia peruana.

Vale resaltar inicialmente que el país tiene un 
abordaje centralista regionalista de la ciudada-
nía y este abordaje se encuentra cargado de ima-
ginarios sociales, de estructuras de poder y de 
opresión. En este sentido, en la costa, centro del 
poder, de la civilización y educación, se mantie-
ne una idea generalizada de blancura, y se impo-
ne sobre las regiones de sierra y selva, descritas 
como salvajes, inferiores, sin educación y una 
cuasi ciudadanía, pero de segunda categoría. 

En ese marco, se presenta una primera fase 
(identifi cada entre 1919 y 1930, en el marco del 
oncenio de Leguía). Se encuentra un contexto 
de naciente presencia indígena, egresando de las 
universidades del interior del país, que comien-
zan a interpelar a un monopolio de producción 
académica, de teorías que inscribían como infe-
riores las construcciones de académicos de las 
provincias, así como la concentración del poder 
político en Lima. Se promovió una disputa re-
gional que se centraba, por un lado, en la bús-
queda de un Perú español, blanco, civilizado (en 
referencia a la lima costeña) y por el lado de los 
indigenistas, la exaltación de un Perú serrano e 
indígena (en referencia a una mayoría indígena 
de sierra y selva) (De la Cadena, 2014).

Los problemas sociales peruanos que resaltan 
estos académicos limeños tornaban sobre la ig-
norancia, pobreza y fuerte presencia indígena 
que se asomaban a las ciudades costeras, en res-
puesta a los con�lictos internos. Académicos indi-
genistas comienzan a ocupar Lima, así como sus 
espacios de poder y visibilidad, en consecuencia:

Se silenciaron las referencias de los limeños 
al fenotipo de los intelectuales serranos, y, 
por último, apuntaló la defi nición de raza 
que privilegia la inteligencia y moral inna-
tas y la educación adquirida como los ras-
gos que la defi nen. (De la Cadena, 2014:64)

Se fortalece en esta fase la creencia en que, de 
alguna forma, la educación podría blanquear a 
personas que han nacido en una región subal-
terna determinada. En teoría, el color de piel o 
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fenotipo no signifi caría más una excusa para 
no alcanzar una función o espacio específi co. Se 
deja de hablar de raza como un hecho biológico, 
e incluso la autora cita a Basadre (2014:65) con lo 
siguiente: el color no impide que un aborigen, un 
mestizo o un negroide ocupe altas posiciones si logra 
acumular fortuna o si conquista éxito político. No 
obstante, el ignorar el color de piel o fenotipo no 
signifi caría cancelar la raza o las percepciones 
raciales construidas y fortalecidas socialmente, 
sobre todo desde la Lima costeña. Existía una 
ambigüedad en la construcción del signifi cado 
racial: en Lima el fenotipo inmediatamente de-
marcaba la posición social y procedencia; sin 
embargo, para los pueblos indígenas, el estudio 
o acceso económico destruía scalar en las clases 
sociales.

La raza se ve demarcada geográfi camente y 
resalta la in�luencia de la educación en los indi-
viduos. Esta relación geográfi ca puede explicar 
el hecho de que la población afroperuana no sea 
vista como un problema en el Perú de entre 1919 
y 1930, ya que se encontraba en la costa y opa-
cada por un fuerte poder blanco centralista, es 
un constante confi rmar que en el país hay que 
luchar por el problema indio, sin mención alguna 
sobre el problema negro (Quijano, 2014:769)

Esta época se resalta por el ímpetu de acadé-
micos de la sierra peruana por mostrar su valor 
y producciones académicas como pueblos he-
rederos de un legado inca. Por otro lado, se en-
cuentran académicos limeños en la búsqueda de 
reconstruir la nación en base a la educación y 
a la inversión científi ca, sinónimos de ciudades 
modernas. De alguna forma, el sentido de que 
la educación puede transformar el medio físico 
y también la raza era una constante desde la so-
ciedad limeña (este punto va desarrollarse sobre 
todo en la segunda etapa). 

En una segunda etapa (1930-1960), y por efecto 
de las consecuencias de la segunda guerra mun-
dial, el término razas va siendo desplazado: se 
pensaba que el color de piel no era un obstáculo. 
En esta fase las, concepciones sobre raza fueron 
transformándose en cultura e identidad. Se refu-
tan las teorías que hablan sobre purezas raciales 
y se incluye con mucha más fuerza el proyecto 
nacional de mestizaje liminal: se consideró que 
era una condición espiritual de transición, de de-
jar de ser indios para convertirse en ciudadanos 
y ciudadanas. 

En este sentido, Belaunde (1964, citado por De 
la Cadena, 2014:73) escribió:

[hace veinte años] fervorosamente sostuve 
que la cuestión indígena envolvía al proble-
ma fundamental del Perú y que nuestra im-
periosa misión histórica era asimilar defi ni-
tivamente la raza aborigen a la civilización 
contemporánea [...] [hoy] creo que el indio es 
la base de la nacionalidad y que reposando 

sobre él nuestra vida económica es justo 
que participe en nuestra vida espiritual.

Las discusiones sobre el mestizaje fueron muy 
diversas, todas con el centro de interés en las co-
munidades indígenas, campesinas o serranas. Ya 
no se hablaba de raza, ésta fue trasladada a etni-
cidad y grupos étnicos; no obstante, se continúa 
presuponiendo dentro de estos conceptos a gru-
pos de personas que pertenecen a una misma cul-
tura heredada y subalterna. En esta fase, el con-
cepto de la herencia es fundamental, como una 
máscara frente a lo biológico, pero que al fi nal 
signifi ca lo mismo, ver a la raza como biológica. 

Ya por los años setenta se sentían nuevos ai-
res de superioridad frente a otros países de la 
región al creer, sobre todo desde la academia li-
meña, que se había logrado la tolerancia racial, 
debido a que cada vez más indígenas migraban 
a Lima y se reconocían como mestizos o cholos, 
los cuales se creía que representaban ya un ni-
vel más de evolución frente al indígena. A este 
hecho se suma la abolición de las razas del len-
guaje: ahora sí no son impedimentos para acce-
der a algún espacio. Existía una ausencia retóri-
ca de la raza, no obstante, no desaparecieron los 
sentimientos raciales frente a la lucha de clases 
(De la Cadena, 2014).

La tercera fase (1960-1980) supone un giro a la 
concepción de desigualdades en la academia pe-
ruana, resurge Mariátegui como un impulsor del 
marxismo peruano, con un rechazo absoluto a la 
naturaleza fi ja de las razas: consideraba que las ra-
zas se modifi caban de acuerdo a las condiciones 
materiales que las rodeaban. El grado de desarro-
llo de las fuerzas productivas -y no la naturaleza- 
determinaban las razas (Mariátegui, 1928:21).

Para Mariátegui, la conciencia de clase redimi-
rá al indio y al negro. Ya en este momento De la 
Cadena cita a Mariátegui al referirse a la pobla-
ción negra, lo hace subyugándola a toda la socie-
dad peruana:

Este escritor no ocultó el disgusto que sintió 
frente a los negros. Apelando a nociones de 
“lugares raciales propios” justifi có sus sen-
timientos raciales argumentando que los 
negros no eran representativos del Perú au-
téntico que defi nía como indio. Los negros, 
decía, han convivido con los españoles por 
siglos y tienen en la sangre inclinaciones 
españolas. Sin ningún reparo, Mariátegui 
escribió sobre “los negros”. “Cada vez que 
se han mezclado con los indígenas los han 
convertido en bastardos, transmitiéndoles 
(a los indios) su domesticidad amorosa y su 
morbosa y extrovertida psicología. (De la 
Cadena, 2014:65).

Esta tercera fase se caracteriza por la subor-
dinación de las diferencias sociales frente a la 
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lucha de clases: los problemas que había que 
confrontar eran sociales y económicos. Se consi-
deraba que la conciencia de clase elevaba al indio 
y al negro, las agendas de los movimientos de iz-
quierda subordinaron las diferencias raciales y 
culturales a las de clase. Se coincide con la pro-
puesta de Rodolfo Stavenhagen (1963), en la que 
muestra cómo un sistema colonial se imbrica 
con las relaciones de clase, generando que tanto 
la estratifi cación étnica colonial como las rela-
ciones de clase de los nacientes Estados-nación se 
muestren inseparables. Esta fusión explica cómo 
es que los marxistas peruanos de los ochenta no 
reconocieron las diferencias raciales como rele-
vantes, ubicándolas detrás de las relaciones de 
clase, e incluso eliminando las diferencias racia-
les de sus discursos. 

Existe una paradoja que muestra que a pesar de 
que en determinado momento histórico del país 
se silenciara académica y políticamente la noción 
de raza, los sentimientos y acciones jerárquicas y 
raciales que excluían a las poblaciones fueron pe-
netradas en las relaciones sociales regulando sus 
interrelaciones y las posturas académicas. 

Hasta el momento se ha identifi cado que, ha-
blando de razas, cultura e incluso etnicidad en 
Perú, o como se mostró, desde una Lima cen-
tralista, costeña, blanca y educada, el problema 
por excelencia es el pueblo indígena frente a una 
ciudadanía blanca que busca imponer sus aspi-
raciones de blanquitud/educación y civilización. 
En ese sentido, ¿dónde se encuentra la población 
afroperuana? Antes de remitirnos a este cuestio-
namiento, interesa resaltar lo que se escribía so-
bre esta población, desde Mariátegui (1929): 

Mientras la mayoría de los indios está liga-
da a la agricultura, los negros en general se 
encuentran trabajando preferentemente 
en las industrias. En cualquier caso, están 
en la base de la producción y de la explota-
ción [...] El negro, importado por los coloni-
zadores, no tiene arraigo a la tierra como el 
indio, casi no posee tradiciones propias, le 
falta idioma propio, hablando el castellano 
o el portugués o el francés o el inglés. (p.88)

La desvalorización al pueblo, en ese entonces 
esclavizado, venía desde el reconocimiento de 
que no son “oriundos” de las tierras peruanas, 
que fueron sólo transportados y utilizados como 
mercancías, si al indígena se le llamaba el her-
mano menor, el esclavizado era simplemente un 
objeto. Y la academia fue una gran responsable 
de la formulación y perpetuación de estos imagi-
narios. No se les creía dignos ni relevantes, muy 
por el contrario, el legado que demostró fue des-
legitimado: 

El profesor Javier Prado, desde puntos de 
vista que no son naturalmente los míos, 

arribó en su estudio sobre el estado social 
del Perú del coloniaje a conclusiones que 
contemplan precisamente un aspecto de 
este fracaso de la empresa colonizadora: 
“Los negros -dice- considerados como mer-
cancía comercial, e importados a la Amé-
rica, como máquinas humanas de trabajo, 
debían regar la tierra con el sudor de su 
frente; pero sin fecundarla, sin dejar frutos 
provechosos. Es la liquidación constante 
siempre igual que hace la civilización en 
la historia de los pueblos: el esclavo es im-
productivo en el trabajo como lo fue en el 
Imperio Romano y como lo ha sido en el 
Perú; y es en el organismo social un cán-
cer que va corrompiendo los sentimientos 
y los ideales nacionales. De esta suerte ha 
desaparecido el esclavo en el Perú, sin dejar 
los campos cultivados; y después de haber-
se vengado de la raza blanca, mezclando su 
sangre con la de ésta, y rebajando en ese 
contubernio el criterio moral e intelectual, 
de los que fueron al principio sus crueles 
amos, y más tarde sus padrinos, sus compa-
ñeros y sus hermanos. (Mariátegui, 1928:34)

El libro 7 ensayos de la realidad crítica peruana, 
de donde se refi eren los extractos sobre la pobla-
ción afroperuana, es un texto que se estudia en 
las escuelas públicas del Perú y se encuentra en 
la currícula general. Desde los inicios de la histo-
ria peruana se muestra un desagrado y rechazo a 
la herencia de esclavizados africanos, con la con-
vicción de que esa raza es inferior. Lamentable-
mente luego de dejar de hablar de razas, por los 
30, la racialización de este pueblo se mantuvo y 
fue camu�lada en las estrategias políticas de mes-
tizaje, criollización y/o genocidios. 

El negro, el mulato, el “zambo” representan, 
en nuestro pasado, elementos coloniales. El 
español importó al negro cuando sintió su 
imposibilidad de sustituir al indio y su inca-
pacidad de asimilarlo. El esclavo vino al Perú 
a servir los fi nes colonizadores de España. La 
raza negra constituye uno de los aluviones 
humanos depositados en la Costa por el Co-
loniaje. Es uno de los estratos, poco densos 
y fuertes, del Perú sedimentado en la tierra 
baja durante el Virreinato y la primera etapa 
de la República. (Mariátegui, 1928:34)

Como se mencionó inicialmente, Perú tiene 
una tendencia regionalista, en ese sentido tan-
to la sierra como la selva han sido identifi cadas 
como regiones indígenas, a diferencia de la cos-
ta, la costa es imaginada como blanca debido 
a la presencia de la capital en la misma. Histó-
ricamente la población afroperuana ha estado 
ubicada en la costa peruana, no obstante, por 
la poderosa presencia de una capital blanca, se 
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¿Y la población afroperuana?

ha construido el imaginario de que toda la costa 
es blanca y por ello, se fortalece la idea de que el 
pueblo afroperuano es uno de los estratos poco 
densos y fuertes en el país. 

Y a pesar de que no se hablara más de razas, la 
idea del color se asocia directamente con ella, la 
imposición de lo blanco, la blanquitud, impreg-
nada desde el siglo XVIII, se termina imponien-
do universalmente, se establecen las diferencias 
y jerarquías entre quienes son blancos o no, se 

continúan reconociendo las relaciones sociales 
vinculadas a esta primera idea de raza. 

Es por ello que el silencio académico sobre las 
razas no equivale a una igualdad racial, como 
se dictaminaba en la época. Como lo menciona-
ban John and Jean Comaro�f (1992:123) la imagen 
de Marx de la Cámara Oscura (Marx y Engels, 
1970:36) es oportuna: los orígenes de los grupos ét-
nicos y de la conciencia étnica puede que formen 
las bases para la estructuración de la desigualdad.

¿Por qué la dicotomía cholo/blanco en las dis-
cusiones sobre raza y racismo han olvidado 

a la población afroperuana? Como se ha mencio-
nado en el apartado anterior, desde la academia 
limeña no se reconocía a la población afroperua-
na como un problema fundamental a ser abor-
dado, no signifi có un gran peligro al proyecto de 
mestizaje peruano. 

Valdiviezo (2017:11), en un ensayo histórico so-
bre la presencia africana y afrodescendiente en 
el país, rescata una nula y/o cosifi cada presencia 
de esta población en los registros históricos: 

En general, los discursos ofi ciales de las 
crónicas coloniales y de las historias repu-
blicanas muestran una omisión y negación 
sistemática de los sursaharianos peruanos 
como seres dotados de subjetividad, es 
decir, la voluntad, percepción, emoción e 
inteligencia propias de todo ser humano. 
Denomino a esto técnica de “des-subjetivi-
zación”. La des-subjetivación de los indivi-
duos con estas identidades se da a través 
de narraciones donde se les desposee de un 
nombre, un pasado, un propósito, una con-
dición moral y/o un discurso. 

Así, su gestión como agentes históricos fue 
completamente anulada en los escritos. Estas me-
todologías narrativas que Valdiviezo denomina 
de des-subjetivación se apoyaron y, a la vez, pro-
movieron una cosmovisión eurocéntrica, racista 
y patriarcal que fue fundamental para legitimar 
el orden sociopolítico impuesto en el Perú por la 
monarquía castellana durante casi tres siglos.

Para los conquistadores, el Otro en el territorio 
peruano eran los incas. Y, desde la perspectiva 
de su Nosotros (castellano, católico e imperialis-

ta) impusieron la creencia de que ese Otro (indio, 
idólatra y bárbaro) no tenía mejor destino que ser 
subyugado. Luego, dentro de una realidad social 
peruana dominada por la oposición castellanos/
incas, los ya subordinados y/o subyugados afri-
canos esclavizados fueron representados como 
una extensión física del Nosotros, una herramien-
ta al servicio del proyecto monárquico castellano 
de colonización de los Otros originarios del Perú 
(Valdiviezo, 2017).

En el mismo sentido, Luis Millones (1973) con-
fi rma que la participación de africanos escla-
vizados en la colonización de Perú fue borrada 
deliberadamente por cronistas o narradores que 
estuvieron presente en ese proceso:

La evidencia de estos hechos no sale a la 
simple lectura de las crónicas; gente tan cer-
cana al terreno de los hechos como Pedro 
Sancho -secretario de Pizarro- se da el lujo 
de ignorar totalmente la participación ne-
gra en la conquista. La documentación para 
esta época tiene que ser recogida usando ca-
nales laterales como son los testamentos y 
probanza de servicio o haciendo inferencias 
de censos y recopilaciones tardías. (p. 23)

La negación de su condición humana permitió 
eludir los cuestionamientos morales a su escla-
vización. El trato inhumano dado a esclavizados 
africanos y africanas implicó también la deva-
luación de sus lenguas, culturas y religiones. 
Éstas pasaron a ser consideradas expresión de 
barbarie, superstición o pacto con el demonio. 
Tratados como “objetos animales” por los escla-
vistas, sólo fueron apreciados en la medida de 
su utilidad para los fi nes de sus amos, súbditos 
de la monarquía española y, siglos después, ciu-
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dadanos y ciudadanas del Estado peruano. Esta 
perspectiva deshumanizante prevalece cuando 
las crónicas e historias se refi eren a ellos.

Luego de la independencia política del Perú, 
lograda en 1821 mediante campañas militares en 
las que combatieron ejércitos multiétnicos in-
dígenas, mestizos, criollos y afrodescendientes, 
la idea criolla copó la esfera estatal de la nueva 
república peruana e inicialmente reprodujeron 
con mínimas variantes la legislación racista co-
lonial que aseguraba sus privilegios económicos 
y el monopolio del poder político como descen-
dientes de la nobleza española. Así, los indígenas 
y afroperuanos continuaron siendo obligados, 
los primeros, a pagar el tributo indígena y, los 
segundos, a trabajar bajo el régimen de la escla-
vitud. Recién en 1854, las leyes que regulaban 
ambas fi guras de explotación se abolieron (Valdi-
viezo, 2017) pero esa abolición no fue inmediata, 
tuvieron que pasar más de dos décadas para que 
efectivamente se aplique en todo el país.

El racismo colonial aún controla las formas 
por las que la sociedad peruana se percibe a sí 
misma y elabora su imaginario colectivo, como 
lo mostró la encuesta sobre diversidad racial ela-
borada en el 2005 por DEMUS. Entre otras cosas, 
esta encuesta indicó que alrededor del 20% de 
personas pensaba que un afrodescendiente no 
podía ser un buen doctor o maestro. De alguna 
manera, para este imaginario social peruano la 
supuesta inferioridad intelectual de los afrope-
ruanos sería una condición natural inalterable 
y es que, dentro de la jerarquía social colonial, 
las/los africanos y sus descendientes ocupaban 
el último peldaño. Tal como se mencionó en el 
primer apartado, la raza estaba directamente re-
lacionada con la educación, pero en el caso de la 
población afroperuana el color era el principal 
marcador, a través del fenotipo se reproducían 
imaginarios raciales fuertemente establecidos 
desde la colonia.

Los imaginarios construidos de cosifi cación y 
domesticación de la población afrodescendiente 
fortalecieron que haya sido objetivo de despre-
cio, Oliart (2004:273) relata: son bárbaros estos 
miserables africanos, pero aguantan con humildad 
cualquier maltrato. Se continuaba reconocien-
do socialmente desde las clases dominantes la 
restringida movilidad social del pueblo afrodes-
cendiente, determinando que se les prefi ere para 
ejercer la servidumbre y el trabajo pesado. Esas 
representaciones, fueron sumadas a otras tantas 
de sumisión, represión y empobrecimiento, fue-
ron conservadas en la memoria de las y los habi-
tantes de la ciudad, pero también fueron inscri-
tas en el espacio limeño como tal.

Por otro lado, los medios de comunicación 
también tienen un papel trascendental en la con-
tinuidad de estas representaciones. El hecho de 
difundir, por ejemplo, a los barrios negros con una 
gran percepción de inseguridad, no sólo respon-

de a un número cuantifi cable de hechos delicti-
vos, sino a la actualización de este imaginario de 
peligrosidad. Así, la menospreciada performance 
del afroperuano y sus herederos (ya vimos que la 
herencia era un factor principal para identifi car 
a sociedades racializadas) que hoy habitan la cos-
ta peruana es lo sufi cientemente capaz de estig-
matizarlos como posibles agresores, por lo cual 
eventualmente se lo iba excluyendo de espacios 
potencialmente compartibles. 

  Se considera clave, en el proyecto de elimina-
ción de lo negro de la costa peruana a la criolliza-
ción, es un término utilizado para no especifi car 
el proceso de blanqueamiento por el que pasaron 
los cuerpos racializados, sobre todo, en la ciudad 
de Lima. Luis Gómez (2007) ha historizado lo 
criollo, sin embargo, desde una postura de Esta-
do, siendo referido como lo nacional, el resultado 
de la vida limeña, diferente al del colonizador o 
al del indígena, es aquello híbrido creado en la 
ciudad que tenía en la época republicana presen-
cia de indios, negros y mestizos. 

Fernando Romero (1987), describe a la Ciudad 
de los Reyes (Lima) en sus inicios, siglo XVII, con-
formada por 6.000 blancos, 5.000 indios y 30.000 
negros, y afi rma que hacia 1791 el 60% de la po-
blación era afrodescendiente. Este dato histórico 
tiene relevancia ya que reafi rmaría que mucha 
de la base social, cultural e incluso nacional pe-
ruana ha sido construida sobre una base afro-
descendiente. Se buscó unifi car y nominar esa 
nueva cultura local híbrida creada y se utilizó lo 
criollo, lo blanco, como lo limeño y por ende lo 
nacional2. 

Retomando la pregunta inicial, entonces, lo 
negro fue ciertamente desplazado de la construc-
ción social de la Lima. Sin embargo,¿no habría 
aporte académico afroperuano?

Se tiene referencia de José Manuel Valdés 
(1767-1843), un protomédico y también poeta afro-
peruano que no se reconocía como negro. Uno de 
los primeros intelectuales afroperuanos en pre-
sentar esta narrativa afroperuana a una audien-
cia nacional fue Nicomedes Santa Cruz Gama-
rra (1925-1992). Él se nombró representante de la 
negritud peruana. Su obra (difundida en teatros, 
coliseos, radio emisoras, periódicos y canales de 
televisión) estableció las condiciones para el reco-
nocimiento de la tradición afroperuana como pa-
trimonio cultural del país. En su ensayo histórico 
El negro en Iberoamérica (1988), Santa Cruz señaló 
que antes del “Descubrimiento” ya vivían miles de 
personas con orígenes africanos en España, pues 
el tráfi co esclavista de Guinea a España había co-
menzado en 1442. Este comercio se incrementó 
medio siglo después con la exploración y apropia-

2 Actualmente mucha referencia sobre lo criollo se encuen-
tra relacionado con el nacionalismo, la música criolla, el 
vals criollo, la comida criolla, todos estos tienen como im-
agen a lo afroperuano, pero son mostrados como lo criollo 
blanco limeño.
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Reflexión final

¿Y por qué seguir hablando de deudas históri-
cas? Porque el pueblo afroperuano se enfrenta a 
la pobreza y a la exclusión, y se sigue creyendo en 
el imaginario social, que esa situación es su lugar 
destinado en la sociedad, o que es parte de su na-
turaleza3. Se sigue perpetuando desde fuera tanto 
como en el mismo pueblo afroperuano que no es 
posible salir de las situaciones de precariedad ya 
que su color de piel y su herencia determinan el 
nivel de racialización que viven en sus ciudades.  

Se ha perpetuado un racismo silencioso, una 
propia reproducción peruana de raza inscrita en 
la cultura y la clase. Se rechaza la idea de raza, 
sin embargo, se sigue excluyendo con la idea de 
que la herencia cultural es natural y por ende co-
loca a pueblos indígenas y afrodescendientes de 
forma sometida jerárquica, social, política y eco-
nómicamente.

3 La relación entre el color de piel y factores estructurales 
como el lugar socioeconómico, la pobreza o el limitado ac-
ceso educativo, resulta una práctica comúnmente utiliza-
da por la sociedad peruana. Esta relación se plantea como 
innata, un lugar destinado para la población afroperuana, 
una primera lectura irrefutable sobre las corporalidades ne-
gras y afroperuanas.

ción europea del “Nuevo Mundo”: la relación de 
los negros auxiliares con los conquistadores hay 
que mirarla a través de los negros ladinos que en 
la España del siglo XV pasaban de 50 000 en un 
cálculo bastante conservador. 

Durante el siglo XX, los afroperuanos han te-
nido una larga y extensa participación en orga-
nizaciones campesinas y obreras por la justicia 
social (Cuché, 1975; Kapsoli, 1990; Aguirre, 2005). 
En las primeras décadas, un alto porcentaje de 
población afroperuana se desplazó del campo a 
la ciudad en busca de mejores oportunidades la-
borales en la naciente industria.

No es sino hasta el año 1950 aproximadamente 
que se crea el Instituto de Investigaciones Afro-
peruano (INAPE) por el decano José Campos Dá-
vila (Surquillo, 1949). Una de sus obras más resal-
tantes es Canto obligado (1982).

Antonio Gálvez Ronceros (Chincha, 1932) es 
uno de los clásicos e infaltables de la literatura 
peruana. Publicó su libro de cuentos Los ermita-
ños (1962) y el imprescindible Monólogo desde las 
tinieblas (1975). Pepe Luciano (1956-2002) y Ma-
ría Elena Moyano (1958-1992) son quienes siguen 

desde el espacio político académico y, paralela-
mente, se van haciendo más visibles las mani-
festaciones organizadas de activistas y políticos 
afrodescendientes. 

Es en el año 2017 que se realiza el I Encuentro 
de Investigadores Afroperuanos, con una gene-
ración de activistas, académicos y políticos afro-
peruanos que conforman un frente de incidencia 
política y social sobre la urgencia de observar la 
situación de vulnerabilidad y empobrecimiento 
de su pueblo. 

Tal como afi rma Quijano (2014), la sociedad pe-
ruana se encuentra en una colonial modernidad, 
porque sigue estando fundada en la idea de raza, 
con una episteme de carácter colonial. Al fi nal, la 
promesa principal de la modernidad de igualdad 
social fue una paradoja, así como lo fue el piso 
de la libertad individual de debía surgir de ella. 
El carácter colonial está presente, en ese sentido, 
todas las promesas de igualdad son paradójicas, 
estas desigualdades se redefi nen acomodándose 
en cada una de las etapas históricas, sociales. Nos 
encontramos en un ciclo de desigualdades del 
cual salir es una imposibilidad histórica. 

Mariátegui (1929) afi rmaba que el problema de 
las razas no es común en todos los países de 

América Latina: en países como Perú y Bolivia, en 
los que la mayor parte de la población es indíge-
na, la reivindicación del indio es la reivindicación 
popular y social dominante. Y como se ha visto en 
las discusiones de la academia peruana, efectiva-
mente el problema, las luchas y demandas indíge-
nas han tenido una importancia preponderante 
frente a otros pueblos que habitan el país. 

En ese sentido, nace un nuevo cuestionamien-
to: ¿Cómo se debe estudiar lo afroperuano en un 
país en el que es más relevante la lucha y proble-
mática indígena? Y esta exclusividad indígena se 
ha extendido hasta la academia contemporánea, 
al hablar de discriminaciones existe un amplio 
abanico de ejercicios estadísticos e investigacio-
nes alrededor de la población indígena, ya que 
elementos como la lengua, la vestimenta y el 
lugar de procedencia son marcadores medibles 
para economistas. A nuestro parecer la academia 
peruana tiene una deuda histórica a estos pue-
blos que continúan arrastrando consecuencias 
de, primero la esclavitud, segundo la servidum-
bre en una época republicana y tercero el empo-
brecimiento en la sociedad contemporánea. 
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Resumen

La polarización socioeconómica de las últimas 
cinco décadas es un fenómeno global. En los 

Estados Unidos, la polarización tiene evidentes 
rasgos raciales, que se vuelven progresivamente 
más complejos. Algunos miembros de grupos de 
minorías raciales o étnicas logran avances sin 
precedentes mientras que muchos segmentos 
de tales grupos confrontan deterioros sociales y 
económicos (Alba y Nee 2005; Portes y Rumbaut, 
2014). Este articulo examina avances de Lati-
nos que ostensiblemente gozan mejoras en sus 
condiciones y oportunidades al mudarse a un 
suburbio de clase media y predominantemente 
euroamericano. 

El examen de cambios recientes en el ingreso 
y riqueza de tales latinos sugiere que su avance 
es precario e incierto. El articulo propone dimen-
siones analíticas socioespaciales como un enfo-
que que aclara el entendimiento de los complejos 
cambios de la polarización. Se enfatiza la impor-
tancia de estos cambios para Latinos, los Estados 
Unidos, y Latinoamérica.

Palabras clave: Latinos, Polarización, Gentrifi -
cación, Suburbanización.

Abstract

The socioeconomic polarization of the last 
fi ve decades is a global phenomenon. In the 

U.S. this process has distrinct racial dimensions, 
which turn incresingly complex. Some members 
of racial and ethnic minorities achieve unpre-
cedented advances while others face worsening 
conditions and fewer opportunities (Alba and 
Nee 2015; Portes and Rumbaut 2014). This article 
examines the ostensibly advances of Latinos who 
moved to a middle-class and predominently Eu-
roamerican suburb. 

Recent changes in income and wealth of the-
se Latinos suggest that the advancement seems 
precarious and uncertain. The artile proposes 
socio-spatial dimensions as a clarifying focus to 
understand of complexities in the polarizing pro-
cess. It also emphasizes the importance of these 
changes for Latinos, the U.S. and Latin America.

Key words: Latinos, Polarization, Gentrifi cation, 
Suburbanization.
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¿Extraños en El Paraíso?1

El avance social de Latinos en Chicago pare-
ce paradójico. La paradoja se sugiere meta-

fóricamente en el éxito de la ferretería de un 
inmigrante peruano en una de las áreas de ma-
yor gentrifi cación en la ciudad. Muchos de los 
clientes de la ferretería son trabajadores latinos 
ocupados o contratados en obras de construc-
ción o reedifi cación de unidades residenciales 
y comerciales cercanas (Lydersen y Mendo-
za 2020). La bonanza de esta clientela y de la 
ferretería, sin embargo, parece tener los días 
contados: una vez que las remodelaciones y las 
construcciones terminen, la fortuna comercial 
del ferretero latino quizá partirá junto con su 
clientela conformada por trabajadores latinos 
de la construcción. Lo que es seguro es que ha-
brá aún menos residentes latinos en el área, que 
ya por varios años han disminuido. La caída es 
atribuida a alzas de impuestos de la propiedad y 
de rentas. Ambos incrementos orillan a muchos 
latinos a mudarse ya que no pueden afrontarlos 
(Lydersen y Mendoza 2020). 

La paradoja estriba en que, aunque son latinos 
los que desarrollan muchas obras directas de 
construcción, son muchos más los latinos que es-
tán siendo desplazados por tales remodelaciones 
y reedifi caciones. ¿Cavan los latinos sus propias 
fosas? A primera vista, la respuesta dependería 
de qué latinos hablamos: ¿los que encuentran 
trabajo y oportunidades de negocio o los que es-
tán siendo desplazados? Sin embargo, considera-
ciones más a largo plazo revelan que ambas res-
puestas son complicadas. Quizá la fortuna de los 

1 Esta investigación esta siendo fi nanciada por el Fondo 
Nacional para las Ciencias del gobierno Estadouniense 
(https://www.nsf.gov/awardsearch/showAward?AWD_
ID=1758731&HistoricalAwards=false).

que por hoy encuentran trabajo sea transitoria al 
igual que la del ferretero, a quien se le acabe una 
vez que los albañiles, plomeros y electricistas 
latinos dejen de surtirse en su negocio cuando 
sus contratos en el área se terminen. Por tanto, 
es importante preguntarse: ¿qué tan fi rmes son 
los avances latinos de los que, como grupo, al mo-
mento corren con suerte? 

El presente trabajo propone una aproxima-
ción socioespacial a esta interrogante. Exami-
na el crecimiento de la población latina en un 
suburbio a�luente de Chicago. Aunque el creci-
miento de la población latina parece alentador, 
en tanto los altos niveles de ingreso en ese subur-
bio, al igual que con la ferretería, tal crecimiento 
también se sugiere precario dada la caída en sus 
ingresos medios, así como la transformación de 
propietarios de casas a inquilinos después de los 
embates de la crisis fi nanciera de 2007. Debido a 
esa crisis, muchos perdieron sus casas y empleos. 
La concentración de residencias latinas en áreas 
menos a�luentes y la baja en el numero de lati-
nos más ricos también generan la posibilidad de 
que se estigmatice a la población con los viejos 
prejuicios contra los latinos en concentraciones 
urbanas pobres de otras ciudades. Aunque tal 
riesgo es meramente especulativo por el momen-
to, el clima de tensión generado por diferencias 
políticas en el país, azuzadas por las posturas de 
Donald Trump, potencia con�lictos. 

En un sentido teórico, este trabajo propone 
un enfoque en dinámicas socioespaciales para 
esclarecer la complejidad de la población lati-
na y empezar a discutir posibles rumbos en las 
relaciones entre latinos y latinoamericanos. La 
siguiente sección atienden a tal relación y a la 
complejidad de la población latina.
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Importancia y demarcación del caso

Desafortunadamente, generalizaciones abundan 
a pesar las fragmentaciones. Las percepciones 
simplistas de que los latinos son inmigrantes o 
hispanoparlantes son erradas. Dos terceras par-
tes de los latinos nació en los Estados Unidos y 
el 70% de ellos habla inglés (Bustamante y Flo-
res, 2019). La polarización socioeconómica que 
aqueja a los Estados Unidos desde la década de 
1980 también se da entre latinos. En la creciente 
inequidad, algunos latinos avanzan en el orden 
socioeconómico y otros pierden terreno dentro 
de los subgrupos mismos. Es decir, los contrastes 
ejemplifi cados entre cubanos y guatemaltecos o 
entre colombianos y salvadoreños no niega que 
haya guatemaltecos ricos o colombianos traba-
jando en fábricas como obreros y salvadoreños 
que son directores de bancos. Por el contrario, 
algunos miembros de todos los grupos conside-
rados minoritarios obtienen oportunidades sin 
precedentes mientras que la mayoría de la po-
blación, incluyendo a euroamericanos, confron-
ta retos crecientes para sostener niveles de vida 
acostumbrados o deseados. 

Añádase una bomba de tiempo que ya esta-
lla: se estima que para 2045 los euroamericanos 
sumarán menos de la mitad de la población del 
país y que paulatinamente sus números propor-
cionales seguirán bajando mientras que las pro-
porciones de la gente de color seguirán subiendo 
(Ayoob, 2021). Sin embargo, las implicaciones de 
estas proyecciones pueden ser exageradas, por-
que la reducción numérica de la población eu-
roamericana no implica automáticamente que 
perderá su preponderancia política. Por el mo-
mento, este desfasamiento entre población y po-
der se plasma en el desbalanceado poder de los 
ancianos, que son en su gran mayoría euroame-
ricanos, en tanto a elecciones y al control fi nan-
ciero de los Estados Unidos (Ortiz 2020). 2 

En resumen, los contrastes y complexidades 
de la población latina es aumentada por la gran 
fragmentación que embate a la toda la población 
estadounidense. No todos los latinos son pobres 
ni todos los pobres son latinos. Algunos avanzan 
y otros retroceden social y económicamente. Al-
gunos ejercitan derechos ciudadanos y otros son 
indocumentados o aun cuando son ciudadanos 
participan poco en la vida pública.

2 Aun cuando se pudiera pensar que con el paso del tiempo 
tal desbalance se eliminaría, el hecho es que, como el parti-
do republicano evidencia, se establecen estatutos y prácticas 
antidemocráticas con consecuencias profundas a futuro.

El futuro de los latinos es de gran trascenden-
cia tanto para los Estados Unidos como para 

Latinoamérica. En cuanto al país, desde hace un 
par de décadas los latinos rebasan a los afroame-
ricanos como el grupo de minoría étnico/racial 
más numeroso. Su número continuará aumenta-
do por el alto porcentaje de menores latinos, el 
cual supera al de los otros grupos, y porque los 
latinos representan el mayor segmento de po-
blación en edades fértiles. En Illinois, donde se 
localiza el suburbio estudiado en este trabajo, 
uno de cada cuatro niños es latino (Latino Policy 
Forum). En cuanto a Latinoamérica, una de las 
instancias más evidentes del impacto de los lati-
nos son las divisas extranjeras que remiten a sus 
lugares de origen (Ramos et al., 2021; Ortiz, 2010). 
Otra instancia es el horizonte de esperanza que 
la posibilidad de emigrar a los Estados Unidos 
representa para muchos: una válvula de escape 
para la estabilidad política del continente. 

Estas son sólo dos las instancias en las que los 
desenlaces de latinos y latinoamericanos están 
ligados. No obstante, esta clara relación no expli-
ca por sí misma las complejidades para aseverar 
los avances o retrocesos. El panorama es compli-
cado: las opciones de latinos y latinoamericanos 
están limitadas por niveles bajos de educación y 
una gran concentración en ocupaciones de sala-
rios bajos, tanto en los Estados Unidos como en 
Latinoamérica, lo que hace las relaciones entre 
latinos y latinoamericanos inciertas. Por una 
parte, Latinoamérica no es monolítica ni cohesi-
va. Por la otra, algunos latinos mantienen cone-
xiones con Latinoamérica y otros no. Además, las 
conexiones son con países específi cos y sus rela-
ciones se complican cuando se casan con gente 
sin procedencia inmigrante o de otras partes 
del mundo. Al mismo tiempo, las presiones por 
políticas migratorias restrictivas en los Estados 
Unidos se recrudecen. Por tanto, el futuro de las 
conexiones de latinos y latinoamericanos se su-
giere cada vez más fragmentado e incierto para 
ellos, así como para el país y el hemisferio.

La incertidumbre sobre el futuro latino tam-
bién se cifra en los contrastes entre los miembros 
de su población. Diferencias y divisiones comple-
jas presentan retos conceptuales y referenciales 
para entenderlos como grupo. Por ejemplo, por 
mencionar unos cuantos casos, el 51% de los 
cubanos en el grupo latino es dueño de su casa 
mientras que el porcentaje de los guatemaltecos 
es del 32%. Asimismo, 33% de los colombianos tie-
ne título universitario en comparación del 10% 
de los salvadoreños (Bustamante y Flores, 2019). 
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Pauta analítica del enfoque socioespacial 

La gentrifi cación también impacta la trans-
formación de los suburbios, los cuales absorben 
crecientes porcentajes de las poblaciones despla-
zadas de la ciudad. El impacto, sin embargo, no 
es ni simple ni uniforme. Los suburbios no son 
iguales ni las personas que se relocalizan a ellos 
lo son tampoco. Sus cambios se relacionan a una 
nueva reconfi guración espacial del aparato pro-
ductivo en los Estados Unidos que se hace palpa-
ble en la década de 1980. Fábricas se relocalizan 
a áreas rurales o suburbanas, mientras que las 
ofi cinas corporativas regresaron a los centros 
metropolitanos (Thomas, 2020). En cuanto a in-
migrantes latinoamericanos, que se dirigieron 
a donde se relocalizaban los empleos en los que 
se les “favorece,” este cambio genera lo que se ha 
dado a llamar como nuevos destinos para el arribo 
(Zúñiga y Hernández, 2006) y una geografía cam-
biante de la inmigración norteamericana para su 
asentamiento (Massey 2008). 

La relocalización de operaciones manufactu-
reras auspicia la gentrifi cación y los cambios 
en los suburbios, pero lo hace en maneras diver-
sas. Por una parte, la gentrifi cación de centros 
metropolitanos reduce la presencia de gente de 
color y un creciente número de suburbios deja 
atrás sus preponderancias como zonas euroame-
ricanas (blancas). Además, en una manera com-
pleja, la presencia creciente de gente de color 
coincide con la creciente expansión de pobreza 
en suburbios desde la década de 1990 (Wiener, 
2018). Por la otra parte, la gentrifi cación no es 
monolítica, aún menos la suburbanización de 
la gente de color. Sus relocalizaciones implican 
consideraciones de costo de las casas para com-
prar o rentar, distancia a lugares de empleo, ac-
ceso y costo de transporte, recepción a gente de 
color y proximidad a familia, entre otros varios 
factores, que también implican diferentes habili-
dades y recursos para elegir. 

El caso aquí examinado no concuerda con las 
caracterizaciones de dispersión latina en otras 
áreas. El caso ilustra variantes importantes. Po-
cos negocios en ese suburbio ofrecen empleos 
masivos y la mayoría de sus empleados no radi-
can en la ciudad. Por tanto, el crecimiento de su 
población Latina no se debe a razones laborales 
sino primordialmente residenciales. Así mismo, 
la población inmigrante Latina en el suburbio es 
escasa--el 82% de la población Latina nació en los 
Estados Unidos y no son pobres, ya que sus nive-
les de ingreso rebasan a los del estado, de Chica-
go, y del país. 

Dados los contrastes y las reconfi guraciones 
proyectadas es difícil visualizar con certeza 

las trayectorias latinas actuales y futuras y, por 
tanto, sus implicaciones para Latinoamérica. El 
reto conceptual se torna abrumador dadas la 
interacciones inciertas y dispares de cambios 
demográfi cos, la polarización socioeconómica 
entre y dentro de los grupos y la mezcla de an-
cestros y orígenes. Estos procesos complejos, se-
ñalados en la sección anterior, generan factores 
y circunstancias contrastantes que cambian en 
maneras relacionadas, pero con innumerables 
variables. Los ámbitos de oportunidad e injeren-
cia de los varios actores (como grupos y como in-
dividuos) son demasiados para brindar un marco 
de referencia claro y estable.

Ante este agobio referencial, el enfoque en 
dimensiones analíticas socioespaciales otorga 
puntos de referencia más claros y, por tanto, ma-
nejables. El espacio, como señala Henri Lefebvre, 
secreta lo social. Es decir, el espacio no concierne 
tan solo a los contenedores y contextos de la in-
teracción humana. En lugar de esta concepción 
mecánica o pasiva, el espacio es un componente 
inherente al orden social y se confi guran mutua-
mente (Lefebvre, 1991). En este sentido interacti-
vo del espacio, dos cambios urbanísticos de las 
últimas décadas ofrecen pautas precisas para 
acotar las complejas dinámicas de los avances y 
los retrocesos de la población latina. Este ejerci-
cio analítico se enfoca en un suburbio de clase 
media para explorar un prisma de posibles de-
rroteros de las poblaciones latinas del país, reco-
nociéndolas como activas y complejas. 

Uno de los cambios urbanísticos es la gentri-
fi cación y el otro es la transformación de los 
suburbios. La gentrifi cación concierne a la in-
versión de fondos públicos y privados para au-
mentar el valor de áreas de la ciudad a través de la 
renovación o edifi cación de unidades habitacio-
nales y de negocios. Esta reurbanización conlle-
va al alza de precios de las unidades, así como de 
los terrenos. El costo de las casas, los impuestos 
a la propiedad y las rentas aumentan, así como 
también los productos y servicios de los negocios 
en el área. Las “mejoras” atraen a poblaciones en 
condiciones económicas para pagar por esas al-
zas y desaloja a las que no las puedan pagar. Tal 
como lo ejemplifi ca el caso del ferretero aludido 
al principio de este artículo, las poblaciones lati-
nas en varias partes de Chicago han disminuido 
ante los embates de costos de vida y residencia-
que no pueden afrontar. 
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¿Inquilinos del Paraíso?

tados por la crisis fi nanciera que se inició en el 
2007 y se extendió por más de cinco años. A nivel 
nacional, se estima que la población latina fue de 
las más afectadas ya que su riqueza media bajó 
66% en comparación a una baja del 53% para los 
afroamericanos y sólo del 16% para los euroame-
ricanos, entre los años de 2005 y 2009 (Kochhar 
et al. 2011:1). A nivel local, la crisis no interrumpió 
el crecimiento de la ciudad ni de su población la-
tina, aunque su crecimiento parece ser más lento 
en esos siete años: el incremento de 2000 a 2010 
fue de 1.228 y de 2010 al 2017 fue de 674 nuevos 
residentes (U.S. Census P1 y B03003). En cuanto al 
ingreso medio por hogares de la población total, 
en 2010 era de US$82.007, el cual sobrepasaba 
por mucho los ingresos medios de hogares del 
país (US$51.914) del estado (US$55,735) y la ciudad 
de Chicago (US$46,877) (U.S. Census B19001L). 
Además, las tres poblaciones de color de la ciu-
dad tenían un ingreso medio más alto que los 
euroamericanos: el ingreso de los euroamerica-
nos (US$80.576) era menor que el de los latinos 
(US$98.669), el de los afroamericanos (US$81.280) 
y el de los asiáticoamericanos (US$187.670) (U.S. 
Census B19001L). 

Para 2017, después de la crisis fi nanciera, sólo 
los latinos re�lejan una caída en el ingreso medio 
por hogar. El ingreso de la población total del Pa-
raíso escaló a US$95.383 y seguía sobrepasando 
la cifra del país (US$57.652), del Estado ($61,2290), 
y de Chicago ($52,497) (U.S. Census B19001L). A 
pesar de esos datos generales, el ingreso medio 
por hogar de la población latina de la ciudad 
bajó de US$98.669 a US$71.308. Esta caída, de 
un 27,7%, contrasta dramática con el aumento 
del 16% del ingreso medio de la población en to-
tal (U.S. Census B19001L). Asimismo, la caída del 
ingreso medio para el grupo también se debió a 
que el número de latinos con ingresos mayores 
de US$150.000 al año bajó del 14% en 2010 al 0% 
en 2017 (U.S. Census B19001L). 

Llamemos al suburbio estudiado El Paraíso por 
su generosa amplitud de áreas verdes y el her-

moso río que divide el territorio. La ciudad cons-
ta de más de treinta subdivisiones dispersas a lo 
largo de varias millas cuadradas, efi cientemente 
comunicadas a pesar de estar separadas por sem-
bradíos de maíz y bucólicas reservas forestales. 
El centro de la ciudad lo forman unas cuantas 
casas y una pequeña calle con edifi cios antiguos. 
Las viejas zonas y edifi caciones, con claros tonos 
rurales, contrastan con sus nuevas subdivisio-
nes. Con planteles escolares recién construidos 
y varios negocios enfocados al esparcimiento de 
infantes y adolescentes, la ciudad está planeada 
para familias. Conscientes de la poca factibilidad 
de promover la ciudad en término de empleo 
local, los planifi cadores urbanos y los agentes 
inmobiliarios han dirigido el crecimiento de la 
ciudad hacia el uso residencial. La gran mayoría 
de la población empleada se transportan diaria-
mente a otras ciudades a trabajar y retorna a la 
comodidad de sus casas al atardecer. 

Los atractivos de la ciudad atrajeron a un nú-
mero considerable de latinos durante los prime-
ros años de este siglo. La ciudad aumentó de 6.189 
residentes en 2000 a 15.065 en 2010 y el núme-
ro de latinos de 182 a 1.410 (US Census QT-P3 y 
B03003). Este acelerado incremento latino se ve 
in�luenciado por la gentrifi cación en Chicago ya 
señalada, pero también sin duda está relaciona-
do a la burbuja de crédito para la compra de bie-
nes raíces en esos años. El insólito acceso a cré-
ditos hipotecarios, generado por la eliminación 
de medidas que salvaguardaban la estabilidad 
del sistema fi nanciero, hizo posibles compras de 
casas en El Paraíso (así como en todo el país) para 
compradores primerizos. 

Los latinos, así como otras minorías, fueron 
objeto de intensas campañas crediticias durante 
los años de hipotecas fáciles. En consecuencia, 
fueron muchos de estos nuevos clientes los afec-
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¿El Paraíso embargado? 

pagadas. Otra posibilidad es la de alquilar la casa 
como una fuente de ingreso si no se opta por ven-
derla. El valor de la casa también es un colateral 
de crédito. Auspiciados por el valor acumulado 
en la propiedad, los propietarios, a diferencia del 
arrendatario, pueden amortiguar la educación 
de los hijos, el establecimiento de un negocio, o 
hasta pagar deudas a menor interés de los que co-
bran las tarjetas de crédito. En pocas palabras, el 
capital es riqueza fi nanciera, genera más dinero, 
mientras que el dinero se gasta y se acaba.

Factores personales, sin duda, impactan la op-
ción de latinos en El Paraíso de rentar en vez de 
comprar sus residencias. Las posibilidades y las 
ventajas económicas y fi nancieras de ser dueño 
en lugar de inquilino probablemente han sido 
impactadas por la crisis del mercado de bienes 
raíces y por sus efectos posteriores. En casos en 
que el banco recuperó la casa, el historial crediti-
cio quizá aún no se haya restañado lo sufi ciente 
para poder obtener otra hipoteca. Igualmente, la 
experiencia de la crisis puede haber desanimado 
el volver a comprar casa. Otro factor que podría 
estar en juego es el nivel de estabilidad laboral. 
La decisión de rentar en vez de comprar en El Pa-
raíso puede también deberse a una decisión vo-
luntaria, principalmente en cuanto a la elección 
de una ciudad relativamente cara. 

La baja en el número de propietarios latinos en 
El Paraíso, que va más allá del diferencial numé-
rico entre 2010 y 2017 (dado que hubo embargos 
y nuevas compras) sugiere capacidades limitadas 
para mantener sus propiedades. Tal limitación no 
es sólo fi nanciera: la falta de familiaridad o cono-
cimiento de instituciones dominantes contribu-
yó, por ejemplo, a que latinos fueran víctima de 
prestamos predatorios. Estos fraudes se debieron 
a que muchos bancos extendieron préstamos a 
solicitantes en dudosas condiciones para cum-
plir con la responsabilidad fi nanciera contraída, 
lo que propició que sus agentes hipotecarios en-
gatusaran a compradores nuevos con esquemas 
que explotaban sus escasos conocimientos. Así, 
los préstamos predatorios implicaban pagos con 
tasas variables que aumentaban a los pocos años 
de contraída la hipoteca. Los compradores no 
entendieron cabalmente el riesgo al que se expo-
nían, fueron demasiado optimistas o no tenían 
manera, al igual que casi todos, de avizorar la cri-
sis en la que muchos no solo perdieron sus casas, 
sino inclusive sus empleos. También carecieron 
de recursos acumulados para evitar o aminorar 
las pérdidas.

Aunque más lentamente, y a pesar de niveles 
de menor ingreso, el número de residentes 

latinos aumentó del 2010 al 2017. Este continuo 
crecimiento tiene gran relevancia para explorar 
la complejidad de la movilidad ascendente de la 
población latina en El Paraíso y, como estudio de 
caso, en otras ciudades. 

La caída del ingreso medio se manifi esta en 
una correspondiente caída en el porcentaje de 
latinos que compran su casa del 85% en 2010 al 
62% en 2017. Esta caída repercutió en la disminu-
ción en el número de propietarios latinos de 244 
en 2010 a 241 en 2017 y, correspondientemente, 
al incremento de 43 latinos que rentaban la uni-
dad donde residían a 144 (U.S. Census B25003I). 
El cambio inverso entre inquilinos y propietarios 
sugiere avances precarios de muchos latinos en 
este suburbio de clase media. El viraje tiene im-
plicaciones profundas y a largo plazo, que van 
más allá de cuestiones de ingreso meramente. 
Sustanciales implicaciones sociales y econó-
micas están en juego debido a la diferencia en-
tre ingreso y riqueza. El ingreso de un hogar es 
la suma de entradas de dinero en tanto salarios 
y otras fuentes monetarias tales como rentas y 
réditos por inversiones. Es, en palabras llanas, 
primordialmente dinero. La riqueza es capital, 
no dinero solamente. La riqueza abarca además 
del ingreso cualquier otra modalidad de recur-
sos disponibles a largo o corto plazo, tal como 
las propiedades, las inversiones, y los ahorros. El 
ingreso está cercanamente ligado al consumo. La 
riqueza está ligada a las ganancias proporcionas 
por ahorros, inversiones, y el valor de negocios o 
propiedades en bienes raíces. La riqueza es capi-
tal y, por tanto, genera dinero.

La estabilidad y posible avance socioeconómi-
cos son endebles cuando están basados en ingre-
sos en vez de riqueza. La propiedad de bienes raí-
ces, aun tan solo en cuanto a vivir en casa propia, 
ha sido una de las bases más comunes y seguras 
de acumulación de riqueza3. El valor de los bie-
nes raíces tiende a acrecentarse con el tiempo. 
Asimismo, a diferencia del pago de renta, parte 
del pago hipotecario se acumula gradualmente 
como ahorro invertido en la casa o edifi cio. Así, 
en caso de mudarse de casa, la propiedad puede 
ser vendida con la posibilidad de recuperar parte 
de lo que se pagó a la hipoteca, a diferencia de los 
inquilinos, que no recuperan nada de las rentas 
3 Indiscutiblemente este era el caso al menos hasta antes de 
la crisis hipotecaria del 2007, cuando pareció haber hecho 
recontemplar esta estrategia fi nanciera para algunos. 
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Otra instancia en que la incapacidad de man-
tener la compra de casas por sectores con escasa 
experiencia o pocos recursos se dio en dos subdi-
visiones en El Paraíso, ambas con altas concen-
traciones de latinos. En esas dos subdivisiones, 
la municipalidad otorgó permisos a compañías 
constructoras sin que éstas asumieran los costos 
de la construcción del drenaje y las calles. Según 
la explicación de un empleado de la ciudad, las 
compañías aprovecharon los esfuerzos del muni-
cipio de incorporar territorio a la ciudad duran-
te la burbuja de créditos hipotecarios. El creci-
miento acelerado de El Paraíso permitió someter 
peticiones al gobierno estatal para extender los 
territorios limítrofes de la municipalidad, la cual 
se extiende de acuerdo a un crecimiento poblacio-
nal dado o previsible. Esto signifi có competir con 

ciudades circunvecinas, las cuales también cre-
cían apresuradamente. En esta competencia, en 
algunos casos se aprobaron permisos de construc-
ción de subdivisiones sin exigir que las compañías 
constructoras pagaran por la infraestructura bási-
ca. Los compradores de esas casas en esas dos sub-
divisiones, que no todos son latinos, asumieron el 
pago mensual por los gastos de la infraestructu-
ra al momento de la compra, aunque el pago de 
esa cantidad adicional era postergado durante 
los primeros años. Según el empleado del muni-
cipio, no todos los compradores tenían claridad, si 
es que fueron informados, de la responsabilidad 
fi nanciera adicional. Una vez que la prórroga del 
pago para la infraestructura se venció, no pudie-
ron afrontar el pago de las hipotecas más ese costo 
adicional para pagar la infrastructura. 

Posible estigma y caída del Paraíso

Los efectos de la crisis no tan solo persisten sino 
que sugieren importantes consecuencias a lar-

go plazo. El incremento de latinos menos a�luen-
tes y su aparente concentración en algunos sec-
tores de la ciudad puede generar la posibilidad 
de una barriorizacion de esas áreas en la que se 
propaguen estigmas de pobreza, baja educación, 
y panderillismo asociados abierta o calladamen-
te con concentraciones latinas. Tal posibilidad 
se acrecienta en el ambiente de tensión racial 
expresada y fomentada por la recién concluida 
presidencia de Donald Tump, quien abiertamen-
te hablaba de defender los suburbios como una 
promesa en campaña de relección (Karni et al., 
2021). Aunque la reelección de Trump fue fallida, 
el ambiente de confrontación política, con claros 
o disfrazados matices raciales, continua. 

Al momento, la concentración de latinos en El 
Paraíso no ha generado mucha atención, quizá 
porque es un fenómeno reciente. Además, en El 
Paraíso, como es característico en suburbios es-
tadounidenses, hay poco contacto entre vecinos 
y poca participación en eventos públicos de la 
población en general. Esta escasa participación 
social se propaga para todo el país en décadas 
recientes (Putnam, 2000). Por la otra parte, estos 
distanciamientos sociales también pueden gene-
rar desencuentros y desconfi anzas entre vecinos 
que no se conocen. El espectro del estigma puede 
auspiciarse por tales distanciamientos, los que 

gravemente pudieran debilitar la movilidades so-
ciales y espaciales latinas. Por tanto, los efectos 
positivos de la movilidad espacial en tanto a mo-
vilidad social serían afectados. La mecánica de la 
propagación del estigma se describe sagazmente 
en la siguiente cita, el cual el término territoriali-
zación se relaciona a la concentración de latinos 
en las áreas menos a�luentes de El Paraíso antes 
señalada: 

La territorialización es el otro factor central 
para la retroalimentación y perpetuación 
del estigma: al abatirse sobre un lugar de-
terminado, con privaciones individuales y 
colectivas previas a las que suele reforzar 
por múltiples maneras, la desfavorable si-
tuación resultante puede ser utilizada lue-
go como una confi rmación o “prueba” de 
la veracidad de los juicios negativos inicial-
mente vertidos. (Kessler, 2012:174)

La estigmatización de latinos puede generar 
una impresión negativa generalizada que afec-
taría la atención a estudiantes hasta la caída de 
los valores de la propiedad en la ciudad. Los es-
tudiantes pueden ser vistos con desconfi anza u 
hostilidad en las escuelas. La población no latina 
podría empezar a evadir esas áreas o se mudarse 
a otras ciudades ante la alarma del incremento 
de residentes no deseados. El precedente de tal 
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posibilidad es la ola de ventas de casas en los se-
senta y setenta llamada fuga blanca (White �light). 
Los euroamericanos vendían sus casas cuando 
gente de color empezaba a comprarlas en sus ve-
cindarios, lo que contribuyó al deterioro de las 
áreas de las urbes y fomento el atractivo de los 
suburbios como áreas euroamericanas. 

Al momento, el precedente en que la gente de 
color se ve como un peligro resuena en la insis-
tencia de Donald Trump de que los suburbios ne-
cesitaban ser defendidos del crecimiento de sus 
poblaciones pobres (Karni et al., 2021). Sus decla-
raciones, con fuertes aunque encubiertos tintes 
raciales, no obtuvieron el efecto deseado: la ma-
yoría de la población en los suburbios votó por 
Joe Biden. No obstante, la resonancia del pobre 
(término para encubrir la referencia a miembro 
de minoría racial o étnica) permanece como un 
posible riesgo latente:

Dangerization [empeligrosamiento] […] es 
la tendencia a evaluar el mundo a través de 
categorías de amenaza de diverso tipo. Se 
produce una continua detección de nuevos 
peligros y la evaluación de probabilidades 
adversas. El punto que nos interesa es que 
[…] la amenaza se convierte en un criterio 
legítimo para evitar al otro; para impedir 
que se acerque y, si es posible, mantenerlo lo 
más alejado posible. (Kessler, 2012:174-175). 

En El Paraíso, el ingreso medio de sus habitan-
tes latinos aún rebasa los del estado y el país. No 
se pueden considerar pobres aun a pesar de que 
haya disminuido en años recientes. No obstante, 
su barriorizacion en mucho depende de la esta-
bilidad de la población en esas concentraciones. 
Tal estabilidad se debilita cuando muchos son 
inquilinos en vez de dueños de sus casas. El ries-
go es que la proximidad residencial no debilitara 
sino, por lo contrario, exacerbara la percepción 

y el trato de esta población como indeseable. Los 
estigmas soslayarían de raíz las aspiraciones y 
esfuerzos de los latinos por avanzar en su movi-
lidad ascendente en la sociedad estadounidense.

De este modo, en una era donde la socie-
dad democrática está institucionalizada, la 
frontera radical con el otro no puede ya ser 
en términos de clase, etnia o nacionalidad, 
sólo puede legitimarse si éste es peligroso. 
Así las cosas, la alteridad amenazante, en 
este caso encarnado en un barrio, se insti-
tuye como un criterio de separación legíti-
mo, pues pareciera respetar el mandato de-
mocrático de no discriminar por ninguna 
de dichas variables, cuando en los hechos 
lo hace y a menudo por todas ellas al mismo 
tiempo (Kessler, 2012:175).

El avance social de la población latina, al me-
nos como se manifi esta en El Paraíso, parece ser 
incierto y precario. La posible implicación de una 
barrorizacion de estas áreas se ve reforzada por la 
disminución en el número de latinos ricos en la 
ciudad, al mismo tiempo que el número de latinos 
con menor ingreso relativo aumenta y se concen-
tra en las áreas menos a�luentes. El avance inicial, 
truncado por la crisis del 2007, muestra lo ende-
ble de sus bases. La consolidación del progreso 
a través de la compra de bienes raíces se perdió 
para muchos, quienes regresan a ser inquilinos y 
pierden oportunidades para acumular riqueza. 

Tal parece que la paradoja del futuro latino su-
gerida en el caso de la ferretería, al principio de 
este artículo, es falsa. La polarización socioeco-
nómica no es paradójica. A pesar del avance de 
algunos latinos, como señala la última cita, la in-
equidad y sus mecanismos quedan encubiertos 
bajo una promesa de oportunidad y competencia 
libre en condiciones desiguales, que fácilmente se 
pueden tornar antagónicas. 
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Conclusión

que pertenecen aun de manera subordinada en 
muchos respectos. Una de estas subordinaciones 
se plasma en los esfuerzos al momento interrum-
pidos -si no truncados- de avanzar por medio de 
riqueza en bienes raíces.

El enfoque en dimensiones socioespaciales 
aquí ilustrado aclara un panorama complicado 
por múltiples variables y amplios contrastes. La 
dispersión latina a nuevas ciudades y regiones 
se ha atendido principalmente en estudios sobre 
poblaciones pobres e inmigrantes. El caso aquí 
expuesto exhibe particularidades reveladoras. 
Concierne principalmente a latinos nativos de 
los Estados Unidos con ingresos relativamente 
altos, que hanitan un suburbio de clase media 
por razones residenciales y no laborales. 

Este artículo examina esfuerzos por avanzar 
socialmente, a la luz de reconfi guraciones demo-
gráfi cas, de ingreso y de patrones residenciales. 
Conocer las condiciones, las características y 
los posibles derroteros latinos es necesario para 
atender a mecánicas de inequidad que se crista-
lizan antes nuestros ojos, aunque confi guradas 
por pautas inciertas y fragmentadas. 

Aunque basado en datos duros, como índices 
censales sobre ingreso medio y porcentajes 

de propietarios, por ejemplo, el objetivo de este 
artículo es preventivo. Busca alertar sobre posi-
bles derroteros. Por lo tanto, es especulativo en 
relación a la interpretación de la caída de la ri-
queza sugerida por los datos. 

Asimismo, al enfatizar la importancia de las 
relaciones de las poblaciones latinas y latinoa-
mericanas se busca resaltar la importancia de 
comprender la complejidad de estas relaciones. 
Se parte de subrayar contrastes y falta de cohe-
sión de las poblaciones. Se enfatiza que los lati-
nos no son recién llegados a los Estados Unidos 
ni tienen que ser un apéndice subordinado y ex-
cluido del futuro de los Estados Unidos, el país al 
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El racismo es también un problema de Salud Pública

Racism is also a Public Health problem

Resumen

La Salud Pública ha evolucionado y sigue cons-
truyendo su defi nición al articularse con las 

ciencias de las humanidades, sociales, económi-
cas y políticas, permitiendo una visión holística, 
con un enfoque diferencial étnico. Prueba de ello 
es este artículo, que forma parte de un capítulo de 
una investigación cualitativa realizada en 2019. 
Se documentó la percepción que tienen sobre su 
calidad de vida las personas afrodescendientes 
en condiciones de discapacidad visual del muni-
cipio de Girón (Santander), Colombia, con el dise-
ño de los relatos de vida, desde una perspectiva 
etnosociológica e interpretativa. 

La motivación para realizar el estudio fue-
ron las inequidades existentes en la salud de los 
afrocolombianos y la gran proporción de perso-
nas con discapacidad visual en Santander. Los 
resultados evidenciaron que el racismo resultó 
ser también un problema de salud pública. De 
la misma manera, este estudio documentó el 
bienes tar que los participantes desean tener, el 
cual depende directamente de las categorías in-
mersas dentro del marco teórico de la intersec-
cionalidad, interseccionalidad en Salud Pública, 
interseccionalidad en el Curso de vida y Espiri-
tualidad. La limitación de este estudio se debió a 
situaciones logísticas en las transcripciones de 
los relatos de vida. 

Palabras Clave: Racismo, Discriminación Ra-
cial, Salud Pública, Interseccionalidad, Inter-
seccionalidad en el curso de vida.
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Abstract

Public Health has evolved and continues to 
build its defi nition by articulating with the hu-

manities, social, economic and politic sciences, 
allowing a holistic vision, with a di�ferential eth-
nic approach. Proof of that is this article, which is 
part of a chapter of a qualitative research carried 
out in 2019. It was documented, the perception 
that Afrodescendant people, in conditions of vi-
sual impairment, have about their quality of life 
in the municipality of Girón (Santander), Colom-
bia, with the design of life stories from an ethno-
sociological and interpretive perspective. 

The motivation to carry out the study was the 
existing inequities in the health of Afro Colom-
bians and the large proportion of people with vi-
sual impairment in Santander. The results found 
showed that racism also turned out to be a Pu-
blic Health problem. In the same way, this study 
documented the well-being that the participants 
want to have, which depends directly on the 
categories immersed within the theoretical fra-
mework of intersectionality, intersectionality in 
Public Health, intersectionality in the Course of 
life and Spirituality. The limitation of this study 
was due to logistic situations in the transcripts of 
the life stories.

Key words: Racism, Racial Discrimination, Pu-
blic Health, Intersectionality, Intersectionality in 
the course of life 
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Introducción

te pregunta: ¿qué percepción tienen sobre su ca-
lidad de vida, las personas afrodescendientes en 
condiciones de discapacidad visual del munici-
pio de Girón (Santander), Colombia? En efecto, la 
respuesta a esta pregunta se documenta a través 
de 24 narrativas plasmadas en los relatos de vida, 
y se describen las necesidades de todos los parti-
cipantes (Ocampo Ramírez, 2019:78). Hechas las 
consideraciones anteriores, es conveniente resal-
tar que las personas afrodescendientes del mu-
nicipio de Girón son, en su mayoría, desplazadas 
y víctimas del con�licto armado, provocando un 
antes y un después en sus vidas, cuando dichos 
eventos los ponen en una situación vulnerable y 
desfavorable ante su nueva situación frente a una 
calidad de vida a la que no están acostumbrados. 
Todo lo anterior conlleva a que en muchas situa-
ciones las personas afrodescendientes asuman la 
posición de la resiliencia, superando obstáculos 
que muchas veces pueden ser solucionados por el 
estado, pero por la falta de conciencia paternalis-
ta, a la que han estado acostumbrados a través de 
la historia, terminan adoptando una actitud de 
resignación, y consecuentemente sus derechos 
son vulnerados, impactando negativamente en 
su bienestar. Además, desde una mirada salubris-
ta, el municipio de Girón, Santander, Colombia, 
localizado a 9 km de la ciudad de Bucaramanga, 
la capital del Departamento de Santander, Co-
lombia (Duque Estupiñán 2016:147), está dividido 
en dos zonas: el casco antiguo y el casco nuevo, 
separados por un puente peatonal que cruza el 
río de oro. El casco antiguo es turístico por su 
arquitectura colonial, conformada por casas an-
tiguas de color blanco, un parque central, una ca-
tedral, la alcaldía, y otras ofi cinas gubernamen-
tales. No obstante, para mi sorpresa, en esta zona 
antigua no se encontraron personas afrodescen-
dientes. Fue entonces cuando me percaté de que 
en el casco nuevo era donde ellos residían, pero 
que además esta zona donde se encontraban te-
nía grandes diferencias sociales, desde la infraes-
tructura, hasta en su calidad de vida. 

Finalmente, los resultados comprobaron mis 
primeras percepciones sobre la calidad de vida 
de las personas afrodescendientes de este estu-
dio, quienes manifestaron que para vivir bien 
(Ocampo Ramírez, 2019:78) se les debe propor-
cionar bienestar en el curso de sus vidas, el cual 
depende directamente de la equidad e inclusión 
social existente entre las categorías inmersas 
dentro de diversos marcos teóricos:

El concepto de salud pública ha ido evolucio-
nando a través del tiempo en diferentes eta-

pas del pensamiento tradicional, moderno y 
posmoderno (Vergara Quintero, 2007:43). En el 
pensamiento tradicional se consideraba que para 
mantener la salud o mejorarla se requería del 
apoyo de los dioses (Vergara Quintero, 2007:43), o 
incluso se consideraba a los hechizos o malefi cios 
como culpables de la enfermedad. Con el tiem po, 
el pensamiento moderno comenzó a referirse a 
la salud no solo en términos de enfermedad, sino 
que ya se relaciona con determinantes sociales 
(Vergara Quintero, 2007:46). Seguidamente, el 
pensamiento postmoderno continúa con la cons-
trucción de nuevas defi niciones sobre la rela ción 
entre salud y enfermedad (Vergara Quintero, 
2007:48), articulado con el lenguaje de las cien-
cias sociales, pues se requiere descubrir todos eso 
signifi cados que las personas proporcionan para 
que desde una visión holística e integral se pueda 
tener una mejor comprensión de la salud pública 
(Vergara Quintero, 2007:48). 

Hechas las consideraciones anteriores, y con 
base en una investigación cualitativa con los re-
latos de vida (Berteaux et al., 2006:225) desde una 
perspectiva etnosociológica e interpretativa, se 
concluyó que el racismo es también un proble-
ma de salud pública (Ocampo Ramírez, 2019:79). 
Cabe resaltar que es una realidad que data desde 
muchos siglos atrás, asociada a los rasgos físicos 
y al color de la piel, antes de considerarse como 
un fenómeno social, cultural, económico y po-
lítico (Gall, 2004:228). Sin embargo, a través del 
tiempo, esta diferenciación fenotípica y el recha-
zo a lo que consideran diferente a la supremacía 
blanca, aparece entonces, la discriminación ra-
cial, la cual

Es toda distinción, exclusión, restricción 
o preferencia basada en motivos de raza, 
color, linaje u origen nacional o étnico 
que tenga por objeto o por resultado anu-
lar o menoscabar el reconocimiento, goce 
o ejercicio, en condiciones de igualdad, de 
los derechos humanos y libertades funda-
mentales en las esferas política, económica, 
social, cultural o en cualquier otra esfera de 
la vida pública. (Naciones Unidas Desarro-
llo Humano, 2014:25)

Cabe decir que este estudio cualitativo se reali-
zó para la obtención de mi título como Magíster 
en Salud Pública, en donde se plantea la siguien-
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◊ Interseccionalidad en Salud Pública: dis-
capacidad visual leve, moderada o grave 
(Bauer, 2014:11). 

◊ Interseccionalidad: discapacidad visual, et-
nia/raza, identidad y autorreconocimiento 
afrodescendiente, mujer, pobre (Bastos et al., 
2018:2). 

◊ Interseccionalidad en el curso de vida: víc-
timas del con�licto armado y desarraigo (Fe-
rrer et al. 2017:11).

◊ Espiritualidad (Arocha 2012:5).

Metodología

El rumbo de esta investigación fue de tipo cua-
litativo y se basó en los relatos de vida desde 

una perspectiva etnosociológica e interpretativa 
(Berteaux et al., 2006:225) donde para determinar 
el muestreo se necesitó una serie de relatos de 
vida, en los cuales se lograron identifi car simili-
tudes y diferencias estadísticamente representa-
tivas entre ellas, según el Theorical Sampling de 
Glaser y Strauss (Thomson, 2011:48). Se estimó 
que para que la muestra fuera representativa 
debería iniciar con un mínimo 20 entrevistas 
(Thomson, 2011:49). De hecho, dadas las amplias 
y profundas respuestas de los participantes del 
estudio (que estuvieron acordes con la pregun-
ta de investigación) la información fue saturada 
con ocho personas afrodescendientes en condi-
ción de discapacidad visual del municipio de Gi-
rón, completando un total de 24 entrevistas. 

Los criterios de inclusión de hombres y mu-
jeres a tener en cuenta para esta investigación, 
fueron: 

◊ Autorreconocimiento como afrodescen-
dientes.

◊ Mayoría de edad (18 años o más).
◊ Pleno uso de facultades mentales.
◊ Discapacidad visual incorporada en cual-

quiera de los grupos correspondientes a la 
clasifi cación internacional de enfermedades 
(Loughman et al. 2015:202).

◊ Defi ciencia leve, moderada y/o grave en la 
visión cercana o lejana. 

◊ Ceguera previamente diagnosticada, corre-
gida y/o no corregida. 

◊ Residencia en el Municipio de Girón. 

Se excluyó a todas aquellas personas que no 
cumplían con las características previamente 
mencionadas o que, aunque las cumplieran, no 
fi rmaron el consentimiento informado y/o pro-
porcionaban falsedad en el testimonio aportado 
(Ocampo Ramírez, 2019:26). Además, se tuvieron 
en cuenta las tres funciones o etapas que se pro-
pone para esta metodología: Exploratoria, Analí-
tica y Expresiva (Berteaux et al., 2006:227).

Función Exploratoria

En esta primera etapa se realizó una explora-
ción previa en el terreno de campo y se recolec-
taron algunos relatos de vida con entrevistas a 
las personas, como una forma de entrar en con-
fi anza con la comunidad donde se realizó la in-
vestigación. A partir de ahí, por medio de varias 
técnicas, como la observación directa y las entre-
vistas, el investigador identifi có los ejes centrales 
alrededor de los objetivos de la investigación. En 
otras palabras, las primeras personas entrevista-
das se convierten en una especie de informantes 
claves para la investigación (Chárriez, 2012:58). 

Función Analítica

Previo a esta segunda etapa, ocurrieron dos 
pasos: primero, la comparación de los relatos re-
sultados de la fase anterior; y segundo, tener en 
cuenta los objetivos de la investigación sobre la 
problemática que se planteó, con el fi n de tratar 
de construir una teoría alrededor de todo ello. 

Los análisis se basaron en los relatos de vida 
de los participantes y, además, en comparar esos 
relatos repetitivos entre unos y otros (Bertaux, 
1989:6). De esta manera, se aseguró que la proble-
mática a estudiar fuera real y no solo derivada de 
lo que presuntamente puedan imaginar el inves-
tigador o los participantes del estudio (Bertaux, 
1989:6). Por otro lado, fue conveniente abordar 
no solo a las personas a quienes les parece evi-
dente la problemática que se plantea en la inves-
tigación, sino además a todas aquellas que por al-
guna razón no se manifestaron o no expresaban 
lo que presentan en su vida y en su contexto, con 
referencia en este estudio en particular. Esto per-
mitió verifi car la información recogida (Bertaux, 
1989:7). La función analítica comenzó desde las 
primeras entrevistas al escucharlas una y otra vez, 
transcribirlas, leerlas, releerlas, analizarlas, releer 
las notas de campo (Bertaux, 1989:8). Es así cómo 
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se construyó un segundo cuestionario de pregun-
tas abiertas adicionando las categorías emergen-
tes, como género y clase social. Las dimensiones 
que se trataron en esta entrevista fueron amor 
y trabajo, eventos y períodos históricos. Para el 
cuestionario de la tercera entrevista sólo hubo 
una categoría emergente: la espiritualidad. Las 
dimensiones en esta última entrevista estuvie-
ron relacionadas con vida interior y espirituali-
dad y visión de futuro. 

Finalmente, al ser transcriptos los audios, es-
cuchados y releeídos, se encontró que para la ter-
cera entrevista el nivel de saturación se cumplió, 
por lo que no hubo necesidad de seguir buscando 
otros participantes (Bertaux, 1989:8). 

Función Expresiva

Durante el último paso, lo que se realizó fue 
reescribir los relatos de vida ya analizados. Para 
documentar todo, lo cual es el objetivo y el alcan-
ce de este estudio, se transcribió lo narrado por 

cada entrevistado y, para que existiera confi abili-
dad de lo que se escribe, se tuvo que prácticamen-
te reescribirlo (Bertaux, 1989:9). En este momento 
de la reescritura, el investigador deja de existir en 
su investigación (Bertaux, 1989:9) y escribió como 
si fuera el personaje entrevistado, realizando su 
propia autobiografía. En otras palabras, la inves-
tigadora realiza una autobiografía que no es de 
ella (Bertaux, 1989:10). 

Todo lo anterior innovó y enriqueció el estudio, 
pues se tuvo mucho en cuenta la mirada desde el 
ser (Bertaux, 1989:10). Cuando se reescribió los re-
latos de vida, se tuvo en cuenta todas las emocio-
nes expresadas por los participantes. Es por ello 
que las transcripciones poseen símbolos antropo-
lógicos que representan el silencio, los momentos 
de estrés, alegría y exaltación, entre otras formas 
de expresión, dado que los audios, por temas de 
confi dencialidad, no pueden ser reproducidos al 
público (Simbolos de Transcripción Silverman, 
2015:1). Una vez fi nalizada las transcripciones se 
procedió con codifi cación abierta a categorizar 
los relatos de vida de cada una de las entrevistas, 
desglosándolas a su vez en unidades de análisis 
(UA) y unidades biográfi cas (UB).
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Resultados

Caracterización 
de la Población de Referencia 

Con fi nes éticos y de protección de identidad 
de los participantes, se les asignaron nombres 

fi cticios de origen africano como Sira, Sharai, 
Dianka, Aku, Kofi , Fary, Malaika y Soli. Los resul-
tados del presente estudio se organizaron por ca-
pítulos, con sus respectivos temas, para una me-
jor comprensión del lector teniendo en cuenta la 
metodología de relatos de vida. (Ver Tabla 1).

Tabla 1. Caracterización de la Población de Referencia
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Sira 
(SA) Mujer 53 Educación 

Secundaria
Santa Marta 
(Magdalena)

Moderada
Corregida 1 Subsidiado

Sharai 
(SR) Mujer 29 Educación 

Superior
Santa Marta
(Magdalena)

Moderada
Corregida 1 Subsidiado 

Dianka 
(DK) Mujer 50

Educación 
Superior y 

Especialización

Cimitarra
(Santander)

Leve
Corregida 1 Subsidiado

Aku 
(AK) Mujer 65 Ninguno Barbacoas

(Nariño)
Moderada

No corregida 1 Subsidiado

Kofi  
(KF) Hombre 59 Educación 

Secundaria
Cimitarra

(Santander)
Leve 

No corregida 1 Subsidiado

Fary 
(FR) Mujer 23 Educación 

Nivel Técnico
Cimitarra

(Santander)
Moderada
Corregida 1 Subsidiado

Malaika
(ML) Mujer 43 Educación 

Primaria
Itsminá
(Chocó)

Moderada
No corregida 2 Subsidiado

Soli 
(SL) Hombre 68 Ninguno Barbacoas

(Nariño)
Moderada 

No corregida Subsidiado

Fuente: Ocampo Ramírez (2019:38) 
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Percepción de calidad de vida 
en el Pasado, Presente y Futuro

¿Todo tiempo pasado fue mejor?

En el recorrido de la historia pasada de los 
participantes, se encontró en común, un mar 
de emociones entre nostalgia, alegría, tristeza y 
añoranza, cuando cada uno describió desde pro-
pia identidad y cosmovisión, del cómo percibie-
ron su calidad de vida en sus pueblos y ciudades 
natales de Colombia. En su mayor parte, se sintie-
ron privilegiados al recibir educación en sus es-
cuelas públicas o algunas un tanto improvisadas 
al encontrarse en zonas rurales y alejadas. 

Para ejemplifi car tales consideraciones, se ex-
pone a continuación uno de los relatos de vida de 
una mujer de 50 años de edad, a quien se le llamó 
Dianka. Ella fue desplazada por la violencia del 
municipio Cimitarra, Colombia. En la actualidad, 
es Docente en el nivel de Primaria y Secundaria, 
madre de familia, con 50 años de edad, quien al 
referirse a su percepción de calidad de vida en el 
pasado expresa lo siguiente:

Por ejemplo, mi mamá eso sí me dijo ¡Yo soy 
muy pobre, no tengo una fi nca para dejarle, 
no tengo ganado, no tengo otra herencia!. 
Si usted no quiere llevar una vida, pues así 
como mala, lo que yo le digo es que vaya a la 
escuela y ponga mucha atención y aprenda 
mucho. De pronto Dios no la socorre para 
luego sacarla del pueblo y llevarla a otro 
lado. Ella me dijo que el medio para yo salir 
adelante y tener de pronto lo que yo desea-
ra y no me fuera tan mal como a ella le iba, 
era a través del estudio, que esa era la mejor 
herencia que le podían dar, porque plata no 
tenía, eso era lo que me decía[la recuerda 
con emoción y nostalgia. (Dianka)

El presente y un futuro incierto

A cada uno de los participantes le preocupa 
mucho la inmediatez del día a día y resolver con 
prontitud todas las situaciones que puedan llegar 
afectar su calidad de vida, hasta el punto de tener 
poco o ninguna ambición y proyección hacia su 
futuro. Fueron muy pocas las personas que logra-
ron responder con seguridad sobre su visión al 
futuro y que esperaban lograr a corto, mediano 
o largo plazo. Es más, la esperanza de vida la re-
ducen al máximo, porque consideran que llegar a 
los 70 años de edad, es casi imposible para ellos. 
Sira es un claro ejemplo de ello cuando se le pre-
gunta en 15 años como se proyecta en su vida. 

Para no ser ambiciosa, pues yo creo que ya 
me tendrán quieta en la casa[risa], me ten-

drán quieta en la casa ahí jugando con los 
nietos, si es que el Señor no me ha llevado.
(Sira) 

¡A los que no miramos bien, también nos 
discriminan!

En algunas de las narrativas, los participantes 
coincidieron en que por el hecho de no mirar 
bien, en cierta forma fueron ofendidos, agredi-
dos y discriminados por sus docentes, lo que me 
tomó por sorpresa. De hecho, Malaika fue una 
de las que describió los hechos y situaciones que 
como madre tuvo que afrontar con su propia 
hija, quien también tiene problemas visuales. 

Hace un tiempo, estaba mi hija, - haciendo 
noveno grado. Había un profesor, -mi hija 
desde que nació ha tenido sus gafas; y en 
ese entonces, yo no tenía plata, las gafas se 
le habían dañado y yo no tenía cómo com-
prárselas. Y llega el profesor al salón y mi 
hija, como ella siempre ha sido así de gran-
dota, y los otros pelados1 de atrás pues no 
alcanzaban a ver y entonces alguien le dijo: 
-“Profesor es que ella está adelante y no nos 
deja ver”. Y entonces le dijo ella.- Profesor, 
“es que sufro de la vista”- ¡Váyase hacia 
atrás!- Entonces los otros pelaos, le decían: 
-“Profesor, pero es que ella no ve, y no tiene 
gafas”. –“Pues yo no tengo la culpa que la 
mamá no haya podido comprarle las gafas” 
Vea yo le juro que cuando mi hija llegó, sa-
lió del salón llorando, yo le dije: mamita no 
llore- Yo la cogí y la abracé y le dije: mamita 
no llore. ¿Cuál es el profesor?. –“Mamita, el 
profesor me hizo sentir así y me discrimi-
nó, me dijo que yo por qué no compraba 
gafas”. Yo le dije –No llore. Usted no tiene 
por qué llorar. Demuéstrele a ese profesor 
que usted es una muchacha echaba para 
adelante-. Ella es muy, muy inteligente. En-
tonces yo le dije:-Tranquila mamita no llore, 
yo en algún momento, le compro sus gafas. 
Ahorita no se ponga a llorar, haga su tarea, 
haga sus cosas.- Cuando salió el profesor de 
clase, yo me llené tanto de rabia, que yo la 
verdad…y enseguida fui y le dije a la rectora: 
-O lo echa a él, o me echa a mí. O se va él o 
me voy yo, porque ¡a mí ningún nadie me va 
a tratar mis hijos mal!. Yo le dije “usted mis-
ma ve como me he esforzado para que mis 
hijos estudien, no para que nadie me las 
venga a tratar mal”. ¿Solo por unas gafas?-. 
Las gafas de ella costaban seiscientos mil 
pesos. Seiscientos mil pesos cuestan. Para 
que un profesor venga a tratármela mal, 
solo porque no tiene gafas, porque no ten-
go como comprarle las gafas ahora, venga 

1 Se refi ere a los demás compañeros de clase de su hija.
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a tratármela mal en medio de todo el alum-
nado. Si tiene algún problema con ella, llá-
mela y dígale.-“Mamita venga la siento acá 
a este lado”- y pregúntele su problema, ¿por 
qué no fue capaz de preguntarle ni siquie-
ra el problema que tenía?, pregúntele qué 
problema tiene para ver cómo se le solucio-
na, pero no: “Se va hacia atrás, dígale a su 
mamá que le compre sus gafas, pero ya-”. La 
trató todo así feo. Bueno. Entonces yo le dije 
a la rectora: _Doctora que pena o se va ese 
profesor, o me voy yo. Yo aquí no tengo para 
donde irme, usted sabe que yo soy desplaza-
da, acá yo no conozco absolutamente a na-
die. No me importa, me voy para un puente, 
mientras yo miraré a ver que hago, yo he 
sido así.- Me dijo: “No, cómo se le ocurre, us-
ted no se va para ningún lado”. Prefi ero per-
derlo a él. Usted de aquí no se va. Usted sabe 
que yo a usted yo los quiero mucho, ustedes 
son desplazados y por el hecho que ustedes 
sean negros; no quiere decir que yo la voy 
a discriminar. Usted se me queda aquí y yo 
hablo con el profesor. Y de verdad que pues 
yo no sé, cuando yo vi ese profesor, de una 
vez lo vi, yo le dije a la doctora, yo le dije a 
mi patrona: Perdóneme lo que voy a hacer.- 
Y le di dos cachetadas. Dos cachetadas que 
las gafas le salieron volando por allá. De la 
rabia que sentí cuando lo vi, y que supe lo 
que le hizo a mi hija. ¡Eso es muy feo cuan-
do lo discriminan a uno!, o sea terrible. Que 
un profesor no sea capaz de tener ética, 
digo yo:¿para qué estudiar?. Tengo enten-
dido que a un profesor, la carrera que va 
a estudiar les enseñan ética, les enseñan 
todas esas cosas. Entonces tenga ética con 
sus alumnos. ¡Es un profesor!. Porque si eso 
lo hace un profesor con los alumnos, ¿qué 
más se puede esperar uno de la otra gente?. 
Todo eso se lo dije yo a mi patrona y de una 
vez lo echaron. ¡Lo echaron!. Aparte de eso, 
pues no me he sentido discriminada. Eso 
fue lo que me pasó aquí, acá en este colegio, 
hace como seis años atrás (Malaika).

Desarraigo y desplazamiento forzado

Cuando se pensó en los participantes de la in-
vestigación y en los criterios de inclusión, nunca 
se esperó que una situación particular en común 
de estas maravillosas personas, fueran el hecho 
de ser desplazadas y víctimas de con�licto. Es por 
ello, que cuando se tocó el tema de curso de vida 
para identifi car los eventos que más les marcó 
en sus vidas, todos coincidieron con el despla-
zamiento forzado por la violencia y el con�licto 
armado en sus territorios. 

¿Histórico? [risas], el desplazamiento defi -
nitivamente me partió la vida en dos [risas]. 
Claro, por lo que yo te comentaba, en ese 
momento ya contaba con un plan de vida, 
me sentía segura y estable en un lugar, te-
nía como mi vida muy, no decir completa-
mente realizada, pero si tenía unos paráme-
tros que iba a ir y ya iba en el camino de 
poder lograr muchas cosas ¿no?, pero::, lle-
gar al punto de::, como un punto de reinicio 
de quedar resignada, de no saber qué hacer, 
todo eso defi nitivamente te parte la vida en 
dos y te marca.(Shaira)

 Identidad y autorreconocimiento 

Fue interesante descubrir cómo surgió el pro-
ceso de identidad y autorreconocimiento de cada 
uno de los participantes en las todas las etapas de 
sus vidas. Algunos de ellos nunca pudieron inte-
riorizarlo, porque convivían siempre con perso-
nas de su misma etnia, y solo lograron percatar-
se de esas “diferencias”, cuando se encontraron 
ante personas o comunidades no étnicas.  Para 
otros, aunque no se identifi caban como tal, el le-
gado ancestral basado en su cultura y sus creen-
cias, les permitió sentirse orgullosos de su raza, 
costumbres, cultura, y todos los saberes y ritua-
les en torno a la espiritualidad.

Bueno ellos indiscutiblemente me enseña-
ron mucho del valor de lo que::: es un ser 
humano, de uno como persona. En el tema 
de afrodescendiente como te digo, no lo 
reforzaron en esa manera porque ellos no 
tenían eso claro. Pero al momento que yo lo 
tuve claro, vi que muchas enseñanzas que 
ellos nos daban, se podían aplicar a ese au-
toreconocimiento, porque mi mamá decía, 
esto puede ser algo que tenga que ver con la 
comida. Las comidas de nosotros eran muy 
típicas de nosotros los afros, osea, hasta las 
sopas. Porque sí, aquí en Colombia, se ha-
cen infi nidad de sopas, pero son diferentes, 
en algo mínimo, pero siempre se diferencia 
de las costas, que las del interior. Entonces 
eso uno lo puede ver re�lejado en esa mane-
ra de que ellos sin proponérselo, le reforza-
ron a uno esa parte de su identidad . (Sira) 

Discriminación Racial, 
una realidad invisibilizada 

Es posible que al leer el título de este aparta-
do, para algunos resulte un tanto chocante. Pues 
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bien, todo surge porque todos los participantes 
de esta investigación expresaron en sus relatos, y 
la discriminación que sufrieron por el color de su 
piel, en diferentes etapas de la vida y contextos, 
que en cierta manera les ha marcado y les sigue 
afectando cuando intentan integrarse a una nue-
va comunidad como en el municipio de Girón.

¿Momento histórico por mi identidad? 
¿Osea, porque soy negrita? ¡Aquí en Girón!. 
Cuando llegué al colegio, otra vez la piedra 
en el zapato. ¿Usted si sabe que acá en Gi-
rón, más que todo a nosotros los negros, 
algunos habitantes nos tienen como si fué-
ramos bichos raros?. No lo miran a uno tan 
normal, a uno siempre lo están analizando 
sobre todo en el trabajo, cada paso que dan, 
este no es así, ella actúa de esta manera, 
actúa lo otro, también fue impactante para 
adaptarme al grupo de compañeros porque 
mis costumbres son diferentes y no son tan 
aceptadas fácilmente, ¡ No son tan acepta-
das fácilmente!. Incluso yo, una vez en una 
reunión, les decía, es que ustedes no me 
miran que yo soy diferente, yo hablo dife-
rente, me alimento diferente [risas], pienso 
diferente, hasta mi pelito es diferente, en-
tonces¿porque quieren que yo actúe igual?. 
Huy eso si fue terrible, todavía me marca[-
triste] y empieza esa persecución laboral, 
y ese señalamiento [insiste con las manos 
y palmas reiterando], ese señalamiento y 
obviamente yo le echaba todo eso la culpa 
¿a qué? ¡AL COLORCITO ! ¡AL COLORCITO!. 
Y yo un día les decía en una reunión, dé-
jenme quieta, déjenme trabajar en paz, no 
me persigan, ¿qué culpa tengo yo de ser ne-
gra?¿ninguna cierto? [llorando] y todavía, 
yo todavía lo sufro, todavía [llora], todavía 
lo estoy sufriendo[llora], y a pesar de que mi 
forma de ser es así de extrovertida y todo, 
pero me marca [rompe a llorar más], me 
marca y no sé hasta cuándo [rompe a llorar 
más] (Dianka) 

La triple inequidad: 
(clase social,afrodescendiente, mujer)

Las lideresas afrodescendientes de este estudio 
se han movilizado con empoderamiento, fortale-
za y resiliencia, por lo que han logrado in�luir en 
decisiones importantes dentro de sus comunida-
des. Adicionalmente, es preciso mencionar que 
aun cuando se identifi có en los relatos de vida 
el liderazgo en las mujeres, también se encontró 
elementos relacionados con la triple inequidad, 
donde fueron discriminadas por ser mujeres, 
afrodescendientes y pobres. 

Sí, porque hay espacios y roles en que sola-
mente le permiten que sea el hombre, pero 
a pesar de eso, la constancia y la perseve-
rancia que he tenido, me ha logrado llegar a 
espacios donde era solamente de hombres. 
Una de las incidencias fue al participar en 
la mesa como afrodescendiente, porque 
nosotros sabemos que nuestros afros hom-
bres son muy machistas también y ese fue 
un espacio de conquista que puedo decir 
logré y que me empeñé y todo, para lograr 
y ganar el reconocimiento de ellos como 
mujer afro, como mujer lideresa que soy y 
defensora de derechos humanos y que ten-
go el potencial intelectual, más no tengo los 
títulos universitarios que de pronto ellos 
puedan tener, pero eso no me quita a mí, el 
que yo pueda llegar a un cargo y no pueda 
ser igual que ellos (Sira)

En ese mismo sentido, la discriminación tam-
bién se hace presente en el ámbito profesional 
para así completar la triple inequidad por ser 
afrodescendiente, mujer y pobre.

[llorando], yo estuve muy enferma y fal-
té a clases, pero con incapacidad médica 
y cuando llegué, una compañera con una 
coordinadora que me ha perseguido siem-
pre, en lugar de llegar y decirme sobre si mi 
problema de salud era grave,o preguntar-
me,¿Dianka, cómo sigue?, me recibió con 
una carta, me dijo, vea esta carta la pasaron 
los niños fi rmando [llora], porque usted no 
viene, porque llega tarde, por eso y por esto, 
y yo le tengo esta otra, donde la estoy de-
nunciando por abandono de cargo y no sé 
qué y no sé cuánto, y yo le dije[llora], ¿Usted 
porque es tan inhumana? ¿Usted por qué 
me persigue? ¿Ya me pregunto qué es que 
tengo? Mire, ¿Por qué me va a denunciar?. 
Yo traigo aquí mi incapacidad y también me 
le revelé y le dije la verdad de una vez y la 
señora después que yo le dije, le toco poner-
se a ofi ciar donde ya me había denunciado, 
que no, que yo tenía los descargos pertinen-
tes [llora]. Donde yo no los hubiera llevado, 
me hubieran echado, porque los sindicalis-
tas me dicen: No compañera, no la hubieran 
echado, porque usted desde el momento de 
su enfermedad, que se me sube la tensión a 
200 y pucho y yo no veo, escucho un zum-
bido en el oído, tiemblo, que me ha tocado 
irme acompañada al colegio, me dijeron; 
desde ese momento que usted llega, usted 
tiene tres días hábiles compañera, para 
rendir informe [llora] del porqué no llegó, 
sea que la diligencia de la señora, me de-
cían que era, inhumanidad y persecución. 
Y¿ por qué es eso?:¡POR MI COLOR! ¡yo lo 
siento así:¡POR MI COLOR !, eso sí lo marca 



[ 157 ]Ocampo Ramírez, V. H.
“El racismo es también un problema de Salud Pública” | pp. 149-161

a uno, yo sí, aquí eso es lo más impactante, 
eso es lo que yo siento. ¿Y si la profesora otra 
hace esto? NO PASA NADA [llora], pero que 
no lo vaya a hacer la profesora la morena, 
porque me sientan en el banquillo, ósea yo 
me siento humillada, a pesar de que yo me 
considero con una autoestima bastante alta, 
osea, yo no me siento menor que nadie y eso 
de pronto también CHOCA.. Entonces como 
ven que yo no me doblego así tan fácil, por-
que esa no es la idea, porque yo decía que 
nada me dañe que nada ¿qué?, que nada me 
me me [tartamudea] me haga sentir mal, 
entonces yo trato de aplicar eso; pero en-
tonces utilizan la fuerza, utilizan la fuerza y 
es duro [llora], es duro, es duro[llora], duro, 
duro, duro . (Dianka). 

¡Porque es la voluntad de Dios!

Fue muy interesante y maravilloso el descu-
brir cómo DIOS es el centro de todo en los parti-
cipantes del estudio. Independientemente de sus 
creencias, religiosidad, espiritualidad e incluso 
sincretismo, el DIOS del cual cada uno lo conci-
be y lo percibe, es la solución a sus problemas en 
todos lo niveles. 

Ay, uno muy importante porque la verdad 
que:::, sin Dios, yo creo que pues nada podría 
ser, ni ser yo. Yo:: nací en un hogar católico 
tradicional. Eso es lo que más que impera 
acá en Colombia, pero tuve la oportunidad 
a la edad de 30 años de tener ese encuentro 
personal con Dios. Tengo 23 años de haber-

me convertido al evangelio y ahí voy. Siento 
de que en muchos momentos difíciles de mi 
vida, los he podido aguantar, superar, por 
esa fuerza espiritual que tengo. Que sin eso, 
no lo hubiera podido hacer. He visto mu-
chos milagros y todos los días, veo el mila-
gro de Dios cuando me levanto y veo a mis 
hijos tan bien, llenos de salud y tenemos un 
nuevo día. Aunque mucha gente represente 
las cosas en cosas materiales, yo con el solo 
hecho de respirar, hablar, compartir, me 
doy por bien servida, porque el milagro de 
la vida es lo más lindo y hermoso que uno 
puede tener. Ya lo demás viene por añadi-
dura. Son las otras bendiciones que Dios le 
da en la vida a cada uno. (Sira)

Para concluir, la calidad de vida de los parti-
cipantes de este estudio también depende de la 
voluntad de Dios.

¡Uf! Yo creo que un rol muy importante, 
porque yo dependo totalmente de Él. Yo no 
tengo un empleo. Acá hasta el lunes tiene 
empleo mi hijo, Y la gente pensará: ¿Y cómo 
harán?, ¿cómo hacemos nosotros, cuando 
ninguno de nosotros hemos tenido em-
pleo?. ¿Cómo hacemos para pagar arrien-
do, para los gastos de la casa?, y esas son 
las maravillas que Dios hace. Dios obra en 
nuestra vida de manera especial, entonces 
yo creo que la calidad de vida que tengo 
ahora es porque esa es la que él quiere. Él es 
quien me ayuda y me sostiene . Él busca y 
nos da las herramientas para que nosotros 
podamos hacerlo. A veces la gente no ve y 
aún no lo cree, pero Dios hace milagros en 
la vida de nosotros. (Sira) 

Discusión

Ante la pregunta de investigación surgen va-
rias respuestas, de las cuales, al realizar una 

triangulación entre los resultados, otros autores 
y el marco teórico, se puede obtener un mejor 
análisis durante esta sección de discusión. La 
percepción de calidad de vida de los participantes 
de este estudio en el pasado, presente y futuro, se 
encuentra muy afín, en concordancia con el vivir 
bien (Sánchez et al., 2006). Según estos autores, 

La percepción de la calidad de vida, puede 
estar in�luida por factores relacionados 
con el acceso a elementos básicos para la 
subsistencia tales como la vivienda, salud, 
educación y a todos aquellos aspectos de 

carácter sociocultural que contribuyen a 
la identidad y pertenencia, que hacen que 
la comunidad se sienta bien y pueda tener 
una vida digna. (p.31). 

En efecto, la percepción de la calidad de vida 
narrada por cada uno de los participantes fue 
descrita con elementos asociados al bienestar se-
gún el contexto social en el que se encontraban, 
como por ejemplo todo lo relacionado con servi-
cios básicos de necesidad como la vivienda, edu-
cación, salud, empleo, entre otros (Sánchez et al., 
2006:31). No obstante, la novedad y lo inesperado 
en este estudio fue encontrar la espiritualidad 
como la base primordial para vivir bien. 
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Actualmente existen autores que han estudia-
do el aspecto cultural afrodescendiente a través 
de sus creencias y rituales religiosos, como Aro-
cha (2012), que afi rma: 

La espiritualidad entre los afrodescendien-
tes colombianos se centra en ceremonias y 
celebraciones en honor a Cristo, la Virgen y 
los Santos, de acuerdo con las reinterpreta-
ciones que a lo largo de la historia han he-
cho los pueblos de ascendencia africana en 
Colombia. (p. 5)

Ahora bien, más allá de todas las fi estas patro-
nales, la espiritualidad es un elemento primor-
dial que impacta positivamente en la calidad de 
vida de cada una de estas personas. En este as-
pecto, todos los participantes coincidieron en sus 
relatos de vida. Adicionalmente, la percepción de 
la calidad de vida desde la cosmovisión afrodes-
cendiente coincide con lo expuesto en el marco 
teórico de este estudio como lo es la Interseccio-
nalidad en Salud Pública. 

El vivir bien se narró a través de sus relatos de 
vida como una triple inequidad real y tangible, 
desde su condición de discapacidad visual, etnia 
(afrodescendiente), género (mujer) y clase social 
(pobre). Lo anterior se confi rma al contrastar 
con otros autores, que dentro del marco teórico 
de la Interseccionalidad (racismo, salud, cuida-
do de la salud), afi rman que estas categorías se 
interrelacionan, basados, por ejemplo, en la Teo-
ría Ecosocial de Nancy Krieger, en la que expresa 
literalmente que las personas encarnamos biológi-
camente las exposiciones que surgen de nuestros con-
textos sociales y ecológicos (Bastos et al., 2018).

Esto signifi ca que las brechas de desigualdad 
existentes a causa del racismo también implican 
inequidades en la salud de las poblaciones étnicas 
durante el curso de la vida. Por otro lado, llama la 
atención la poca bibliografía académica que exis-
te al contrastar los resultados de este estudio con 
otros autores, cuando se quiere indagar sobre el 
vivir bien de los afrodescendientes de la región de 
Santander, Colombia. No obstante, documentos 
como el de los autores ya mencionados (Sánchez 
et al., 2006:32.), entre otros más recientes como el 
de las Naciones Unidas, sí profundizan la carac-
terización de los índices de calidad de vida de las 
personas afrodescendientes en regiones como el 
Litoral Pacífi co, Caribe, Antioquia, Cauca, Chocó, 
Nariño y San Andrés Islas, entre otros. 

Hoy en día, la población afrodescendiente 
en Santander ya no es minoría, pues por causa 
del con�licto armado, la mayor parte de ella fue 
forzada a migrar a esta región. Adicionalmente, 
con respecto a las personas afrodescendientes 
en condiciones de discapacidad visual, se encon-
tró discriminación por parte de las personas no 
étnicas hacia los participantes del estudio. Esta 
discriminación ocurrió desde diferentes niveles, 

como por ejemplo, que por el hecho de ser pobres 
y afrodescendientes no tuvieron recursos econó-
micos para comprar un par de gafas o el acceso 
adecuado y oportuno a los servicios de salud vi-
sual, así como también la falta de inclusión social 
al ser discriminados por su etnia y su discapaci-
dad visual, que a su vez limita sus oportunidades 
académicas y laborales, de las cuales manifi estan 
ser una parte transcendental para vivir bien, pues 
al obtener conocimiento y experiencia, paralela-
mente les permiten generar ingresos que ayuden 
a mejorar positivamente su calidad de vida. 

Además, no hay implementación de progra-
mas con enfoque diferencial en salud visual en 
el municipio de Girón. Aunque ya existe una po-
lítica de Atención Integral en Colombia para la 
Salud Visual (Salud, 2016:85) donde se plantea 
la opción de incluir un capítulo con enfoque di-
ferencial, teniendo en cuenta elementos impor-
tantes como determinantes sociales y Atención 
Primaria en Salud (APS) en zonas rurales y ur-
banas, esto aún no ha sido implementado para 
las personas afrodescendientes en condición de 
discapacidad visual del Municipio de Girón. 

Asimismo, al revisar cuidadosamente la Po-
lítica de Atención integral (Salud, 2016:49) y te-
niendo en cuenta los resultados de este estudio, 
estas políticas se quedan muy cortas cuando se 
trata especialmente de la comunidad afrodes-
cendiente. Al igual que el Plan Decenal de Salud 
Pública (Ministerio de Salud y Protección Social, 
2012:17) debería existir un capítulo étnico muy 
bien estructurado, donde se establezca un pro-
grama de atención en salud visual para personas 
afrodescendientes, pues las políticas actuales es-
tán enfocadas desde una cosmovisión universal, 
sin tener en cuenta las particularidades de esta 
comunidad. En este orden de ideas, los progra-
mas de atención en salud visual deberían regirse 
con base al marco teórico de Interseccionalidad 
en Salud Pública, Interseccionalidad (Krieger, 
2012:937) e Interseccionalidad en el curso de 
vida (Bastos et al., 2018). 

Por otro lado, los participantes de este estudio 
expresaron que en realidad su autorreconoci-
miento sólo surgió muchos años después. Aun-
que son conscientes de su cultura e identidad, 
el autorreconocimiento es algo que no lo habían 
interiorizado hasta cuando se toparon con la dis-
criminación racial dentro o fuera de sus regiones. 

Es en este punto cuando la identidad de su raza 
se ve afectada. Con respecto a esos procesos de 
asimilación para ser aceptados en una sociedad 
se ha hablado mucho desde diferentes miradas 
académicas, como lo refi ere el libro titulado Piel 
negra máscaras blancas, donde el autor hace un 
esfuerzo por identifi car esos límites de las cien-
cias humanas europeas a través de deshumaniza-
ción racial (Fanon Frantz, 1952:217). En resumen, 
se expresa con la intención de saber más sobre el 
ser humano mediante diversas relaciones que se 
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dan entre los negros y entre negros y blancos (Fa-
non Frantz, 1952:327). En efecto, la mayoría de los 
participantes de este estudio expresó no sentir la 
diferencia dentro de su mismo grupo étnico, sino 
hasta que se encontraban frente a comunidades 
o personas no étnicas. 

Este autor describe un ejemplo similar como 
el siguiente: 

mientras se quede entre su propio grupo, 
el niño negro sigue el mismo curso que el 
niño blanco. Pero si va a Europa o si se con-
fronta con el mundo blanco en la sociedad 
colonial, va a tener que revalorizar todo su 
ser, toda su existencia. (La and Nacional, 
1963:238) 

Y eso fue exactamente lo que les pasó a los 
participantes del estudio cuando fueron despla-
zados de su territorio por causa del con�licto ar-
mado. De igual manera, esta situación sigue es-
tando directamente relacionada con el racismo 
que se encuentra implícito en el marco teórico de 
Interseccionalidad. De hecho existe un colonia-
lismo racista moderno que con lleva a múltiples 

formas de inequidad (La and Nacional, 1963:245). 
Es ahí cómo él implícitamente, menciona catego-
rías ya vinculadas a la interseccionalidad. 

De igual forma, todo lo anterior va articulando 
la discriminación racial que se vive en diferentes 
niveles y en todos los contextos y etapas de sus 
vidas. Aunque hoy en día ya existen políticas y 
estrategias para afrontar esta situación (Rangel, 
2016:22) la discriminación es una situación que 
nunca deja de acontecer y de alguna manera 
sigue prevaleciendo en la vida de las personas 
afrodescendientes del municipio de Girón. Por 
ejemplo, si se tiene la interseccionalidad como 
referente y parte del marco teórico de este es-
tudio, se evidenció en los relatos de vida cómo 
persisten las inequidades por ser mujer (género), 
afrodescendiente (etnia) y pobre (clase social). Al-
gunos autores lo llaman también racismo institu-
cional (CEPAL, 2018:15), el cual hace referencia a 
la Instituciones que establecen límites de forma 
errónea dando espacios y privilegios a blancos y 
limitando las oportunidades de los afrodescen-
dientes. Todo esto pone en desventaja a estas mu-
jeres afrodescendientes, pobres y en condiciones 
de discapacidad visual frente al vivir bien .

Conclusiones y recomendaciones

La documentación de los relatos de vida da paso 
a la apertura de caminos en la generación de un 

nuevo conocimiento a través de la investigación 
cualitativa para todos los Salubristas (expertos y 
en formación), Profesionales de la Salud visual, 
Profesionales de las Ciencias sociales, Comuni-
dad Académica y entidades Gubernamentales y 
No Gubernamentales, dentro del marco Nacional 
e Internacional, al evidenciar las desigualdades e 
inequidades que presentan las personas afrodes-
cendientes en condiciones de discapacidad visual 
del municipio de Girón, dentro del marco teórico 
de Interseccionalidad en Salud Pública, Inter-
seccionalidad, Interseccionalidad en el curso de 
vida y Percepción de Calidad.

El evento más relevante en el que sustancial-
mente cambia la calidad de vida de los partici-
pantes es el desarraigo y desplazamiento forzado 
por el con�licto armado, coincidiendo con el mar-
co teórico de Interseccionalidad en el curso de 
vida, cuando identifi ca la migración como uno 
de los puntos de in�lexión por el cual las personas 
tienen un gran impacto en sus vidas.

Las narrativas plasmadas en los relatos de vida 
de los participantes de este estudio se traducen 
como la percepción de lo que es vivir bien. Por 
su parte, vivir bien signifi ca para ellos el equili-
brio, la armonía e igualdad y equidad que debe 
existir entre todos los elementos asociados a su 
bienestar: Promoción y prevención de la ceguera 
evitable, educación, vivienda, empleo, aspectos 
socioculturales que contribuyen a la identidad, 
pertenencia y autorreconocimiento, inclusión 
social como afrodescendientes, inclusión social 
como personas en condiciones de discapacidad 
visual, inclusión social como mujeres, inclusión 
social como personas escolarizadas, no escolari-
zadas y profesionales, inclusión social como tra-
bajadores formales o informales, inclusión social 
como personas víctimas del con�licto armado y 
la inclusión de la espiritualidad como parte fun-
damental en sus vidas.

La calidad de vida de los afrodescendientes en 
condiciones de discapacidad visual del munici-
pio de Girón es percibida como Vivir bien, que a 
su vez proporciona bienestar en el curso de sus 
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vidas y el cual depende directamente de la igual-
dad, equidad e inclusión social existente entre las 
categorías inmersas dentro del marco teórico de 
la Interseccionalidad en Salud Pública (discapa-
cidad visual leve, moderada o grave), Interseccio-
nalidad (discapacidad visual, etnia/raza, identi-
dad y autorreconocimiento afrodescendiente, 
mujer, pobre), Interseccionalidad en el curso de 
vida (víctimas del con�licto armado y desarraigo) 
y la Espiritualidad.

Debido al gran vacío de conocimiento en torno 
a la Percepción de la calidad de vida en personas 
afrodescendientes en condiciones de discapaci-
dad visual, es necesario realizar diversas investi-
gaciones cualitativas, cuantitativas y mixtas, así 
como también en lo posible replicar, difundir y 
diseminar este estudio en otras regiones de Co-

lombia, que ayuden a evidenciar la situación ac-
tual frente a su Vivir bien. 

Es prioritario diseñar e implementar el capítu-
lo étnico propuesto por el Programa Nacional de 
Atención Integral en Salud Visual (2016-2022), 
en las personas afrodescendientes en condiciones 
de discapacidad visual del municipio de Girón.

Se recomienda abordar el racismo y la discri-
minación racial en Colombia como un problema 
de Salud Pública, así como también evaluar la 
implementación de las actuales políticas públi-
cas relacionadas con la reinserción e inclusión 
social de las víctimas de con�licto y desarrollar 
programas orientados para reforzar la identidad 
y el autorreconocimiento de las personas afro-
descendientes del municipio de Girón, Santan-
der, Colombia. 

Aspectos éticos

En el presente estudio no existió ningún tipo 
de con�licto de interés a mencionar. Todo lo an-
terior, se realizó con el Aprobado del Comité de 
Ética de la Universidad Santo Tomás, Bogotá, D.C. 
Colombia. 
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Resumen

En este estudio se sostiene que, aún en el siglo 
XXI, hay políticas estatales que tienen conte-

nido racista-darwinista. Entre las investigacio-
nes que analizan las políticas indigenistas no se 
encuentran trabajos que aborden el caso de Ca-
tamarca, provincia del noroeste argentino. Este 
artículo es un primer acercamiento a ese campo.

Entre los hallazgos se detecta que en la política 
estatal catamarqueña los indígenas son concebi-
dos como sujetos del pasado hasta el año 2000, es 
decir, varios años después de que se reconozca la 
preexistencia étnica a nivel nacional en la Refor-
ma de la Constitución de 1994. Además, se estu-
dia la inauguración de la estatua del colonizador 
Jerónimo Luis de Cabrera Garay (1586-1662), en la 
que la gobernadora pisó una vasija con reminis-
cencias diaguitas, en septiembre de 2019. Se sos-
tiene como hipótesis que este acto en particular 
tiene contenido darwinista-racista.

Para el marco teórico se realizó una crítica al 
indigenismo y al multiculturalismo neoliberal. 
Para la metodología se implementó el análisis 
documental de leyes provinciales de Catamarca 
entre los años 1983 y 2019 y se realizaron entre-
vistas en profundidad a funcionarios públicos 
que tuvieron un rol preponderante en la política 
indígena catamarqueña.

Palabras clave: Racismo, Indigenismo, Cata-
marca.

Abstract

This study argues that, even in the 21st century, 
there are state policies that have racist-Darwi-

nist content. Among the research that analyzes 
the indigenist policies in Argentina, there are not 
scientifi c research that analyse the case of Cata-
marca, a northwestern province of Argentina. 
This article is a fi rst approach to that fi eld.

It is noted that in the State policy of Catamarca 
the indigenous are conceived as subjects of the 
past until the year 2000, that is, several years 
a�ter the recognition of the ethnic pre-existence 
at the national level in the Reform of the Consti-
tution of 1994. In addition, we study the inaugu-
ration of the colonizer Jerónimo Luis de Cabrera 
Garay’s (1586-1662) statue, in wich the governor 
stepped on a vase reminiscent of diaguitas, in 
September 2019. It is hypothesized that this par-
ticular act has Darwinist-racist content.

For the theoretical framework, a critique of 
indigenism and neoliberal multiculturalism was 
made. For the methodology, the documentary 
analysis of provincial laws of Catamarca was im-
plemented between the years 1983 and 2019 and 
in-depth interviews were carried out to public 
o�fi cials who had a preponderant role in the in-
digenous politics of Catamarca.

Key words: Racism, Indigenism, Catamarca.
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Introducción

de la asimilación de los pueblos indígenas a la ló-
gica mononacional. Más tarde, con la llegada del 
neoliberalismo, se instauró el multiculturalismo 
como línea política hegemónica que los Estados 
debían sostener en relación con los pueblos indí-
genas. Si bien este discurso abandona la idea de 
mestizaje y asimilación y propone la aceptación 
de la diferencia, esta lógica fue adaptándose a las 
necesidades del mercado capitalista, en el que la 
identidad cultural fue mercantilizada. 

Este es el contexto en el que se enmarcan las 
políticas provinciales a analizar. Se estudiaron 
las políticas indigenistas de la provincia de Ca-
tamarca desde el año 1983 (año en que Argenti-
na retorna a la democracia) hasta la actualidad. 
A partir de estas indagaciones es que se encon-
tró que la política catamarqueña concebía a los 
indígenas como sujetos del pasado, a los que se 
pod ía acceder a través de los vestigios arqueoló-
gicos. Luego de que en Argentina se instaurara el 
paradigma multiculturalista a través de la refor-
ma de la Constitución Nacional en el año 1994, 
Catamarca tardó aproximadamente diez años 
en emprender políticas donde el sujeto indígena 
apareciera vivo y en el presente. La pregunta que 
surge es: ¿Cómo son las políticas que la provincia 
de Catamarca emprende en relación con los pue-
blos indígenas que habitan su territorio desde el 
retorno a la democracia en la actualidad? ¿Existe 
contenido racista en estas políticas? 

Parte de las políticas que los Estados llevan ade-
lante en relación con los pueblos indígenas en 

el siglo XXI tienen contenido racista. 
Este artículo busca analizar la presencia de ra-

cismo en un acto llevado adelante por el gobier-
no provincial de Catamarca (Argentina) en el año 
2019. Consideramos que es imprescindible visibi-
lizar la existencia de racismo en el siglo XXI para 
demandar la ampliación de las democracias en 
nuestras sociedades latinoamericanas. Para ello, 
se realizó una crítica al indigenismo y al multi-
culturalismo neoliberal. Se utilizó como metodo-
logía el análisis documental de leyes provinciales 
de Catamarca entre los años 1983 y 2019 y se reali-
zaron entrevistas en profundidad a funcionarios 
públicos que tuvieron un rol preponderante en la 
política indígena catamarqueña. Para el presente 
artículo se menciona una entrevista en particu-
lar, pese a ello, el corpus general de entrevistas 
permitió reconstruir el proceso de la política in-
digenista en Catamarca y rastrear la documenta-
ción utilizada. 

El indigenismo fue la política que sostuvieron 
los Estados latinoamericanos desde el Primer 
Congreso Indigenista Interamericano en Pátz-
cuaro, México, en 1940. De allí en adelante, los 
mismos se propusieron abandonar la mirada ra-
cista y de exterminio que tenían hasta el momen-
to hacia los pueblos indígenas. Sostuvieron desde 
entonces el discurso del mestizaje, acompañado 

Indigenismo

La realización del Primer Congreso Indigenis-
ta Interamericano, llevado a cabo en Pátzcua-

ro (México) en 1940, marcó la emergencia del in-
digenismo como un cuerpo doctrinario adoptado 
por los Estados latinoamericanos como política y 
teoría, con el objetivo de resolver el problema del 
indio en relación a la construcción de proyectos 
nacionales estatales (Favre, 1998; del Val y Zolla, 
2016). Al Congreso asistieron delegaciones de die-
ciocho Estados del continente americano, entre 
los que se encontraba Argentina. Una de las me-
didas de la reunión fue la conformación del Ins-
tituto Indigenista Interamericano, desde el cual 
se determinaron directrices hacia la totalidad de 
la región. Por ejemplo, se impulsó que cada Es-

tado creara su propio órgano nacional dirigido 
específi camente a gobernar lo indígena. El Insti-
tuto pasó a formar parte de la Organización de 
Estados Americanos (OEA) como agencia espe-
cializada en 1953.

No obstante, la perspectiva inaugurada en 
Pátzcuaro y llevada adelante por el Instituto In-
digenista Interamericano fue criticada por su 
mirada asimilacionista/integracionista y por 
no tener en cuenta la perspectiva de los propios 
pueblos indígenas. Autores como Favre (1998) y 
Díaz Polanco (2009) argumentan que las medidas 
tendientes a mejorar las condiciones del indíge-
na promovidas por el sistema indigenista intera-
mericano revelan las profundas limitaciones que 
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produce pensar al indio como un problema para 
la construcción de una nación homogénea. Para 
Cruz (2018) dicha nación homogénea reproduce 
un ethos racializado y blanquizado, por lo que el 
indigenismo es una forma de racismo que, si bien 
es tolerante, ya que no pretende la eliminación 
física de las personas no-blancas, propone la asi-
milación del indio a un orden moral, cultural y 
político blanquizado. 

Desde el plural movimiento indígena se ha 
criticado al indigenismo. Pueden encontrarse 
luchas indígenas que desde fi nes de los años se-
senta interpelaron a los Estados nacionales y su 
visión homogeneizadora, califi cándola como ex-
cluyente y obsoleta (Zapata, 2019). Este proceso 
de visilibilización de la lucha indígena se vio pau-
sado durante las dictaduras que sufrieron varios 
países de América Latina en este periodo. Luego, 
un conjunto de factores marcó el escenario para 
un viraje de las políticas indigenistas. Entre ellos, 
el retorno a la democracia en América Latina, el 
fi n de la Guerra Fría y con ella la instauración de 
un mundo unipolar con Estados Unidos a la ca-
beza, la consolidación de una nueva fase de acu-
mulación capitalista, el Consenso de Washington 
y la conformación del neoliberalismo como siste-
ma hegemónico (Zapata, 2019). 

En este contexto, a nivel de derecho interna-
cional se produjo la sanción de un nuevo marco 
jurídico y simbólico1, que reformuló el sistema in-
digenista interamericano. Este nuevo orden trae 
al centro del debate la cuestión de la diversidad 
cultural en América Latina y una particular for-
ma de respuesta: el multiculturalismo, califi cado 
como neoliberal por diversos autores/as (Brio-

1 En este contexto se ubican disposiciones internacionales 
como la declaración del Año Internacional de los Pueblos 
Indígenas (1993) y la institución del Decenio de los Pue blos 
Indígenas (1994/2004) por la ONU (Gigena, 2017). Confor-
maron también al Sistema Indigenista Interamericano el 
Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Triba-
les, la Declaración de Naciones Unidas sobre Derechos de 
Pueblos Indígenas y la formación de espacios multilatera-
les (Grupo de Trabajo sobre las Poblaciones Indígenas, 
Foro Permanente de Cuestiones Indígenas, Fondo Indíge-
na, etc.) (Gigena y De Cea, 2018).

nes, 2005; Walsh, 2009 y Rivera, 2010). El multi-
culturalismo es el discurso dominante sobre la 
diversidad cultural adoptado por los Estados la-
tinoamericanos a partir del neoliberalismo como 
una respuesta a diversas luchas, entre ellas las 
indio-indígenas, que se venían llevando adelan-
te desde fi nes de los sesenta. Vale aclarar que las 
demandas indígenas de todo este periodo tenían 
alcances más vastos que lo que hasta ahora se ha 
logrado con las políticas multiculturales (Zapata, 
2019). Por ejemplo, las luchas por la autonomía de 
las naciones indias como el indianismo en Bolivia.  

En cuanto a las políticas indigenistas a partir 
de la etapa neoliberal, que inicia en los años se-
tenta, encontramos diversas posturas. 

En primer lugar, autores como Favre (1998) 
refi eren a que el indigenismo fue una política 
propia de los Estados de bienestar/nacional-po-
pulares latinoamericanos. Para el autor, el neoli-
beralismo dio paso a una nueva forma de gobier-
no de lo indígena, el multiculturalismo, que sería 
distinta al indigenismo. 

Pese a ello, el análisis es diferente si se tienen 
en cuenta a las antropólogas argentinas Briones 
y Carrasco (2003) y Lenton (2010) quienes sos-
tienen que a partir del neoliberalismo encontra-
mos un nuevo tipo de indigenismo al que deno-
minan neoindigenismo en el marco de políticas 
propias de la gubernamentalidad neoliberal 
(Briones, 2005).

A partir de este trabajo, se entiende que el indi-
genismo se ha ido readaptando a las nuevas con-
diciones del neoliberalismo adoptando la forma 
de indigenismo multiculturalista. El indigenismo 
multiculturalista es una acción sistemática em-
prendida por el Estado por medio de un aparato 
administrativo especializado cuya fi nalidad es 
inducir un cambio controlado y planifi cado en 
el seno de la población indígena, con objeto de 
gestionar las disparidades culturales, sociales y 
económicas entre los indios y la población no 
indígena. En esta política puede rastrearse una 
estética racializada que promueve en última ins-
tancia un orden moral, cultural y político blan-
quizado (Cruz, 2018). 
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Multiculturalismo

tos latinoamericanos. Según Zapata (2019:66-67) 
entre ellos encontramos a Aura Cumes (2012), 
Fortino Domínguez (2013), Enrique Antileo (2015) 
y Claudio Alvarado (2016).

Además, se incluye en este artículo el análisis 
del fi lósofo e investigador omaguaca Gustavo 
Cruz, quien crítica al multiculturalismo por su 
carácter neoliberal, emprendedorista, capitalis-
ta y racista. Afi rma que el multiculturalismo re-
toma al indigenismo culturalista de las décadas 
anteriores y sigue fomentando un tipo de racis-
mo al que denomina racismo de la blanquitud, 
siguiendo a Bolívar Echeverría (2008; en Cruz, 
2018), en tanto es un proyecto de blanqueamiento 
cultural del indio (Cruz, 2018:41).

Cruz (2018) sostiene que 

El neoindigenismo multicultural parece 
ser la deriva del indigenismo culturalista 
iniciado en los años cuarenta. Por tanto, 
una variante del racismo de la blanquitud. 
Este indigenismo multicultural (ya no mo-
no-cultural) hace el elogio de la diversidad 
cultural indígena, pero siempre que se in-
tegre al mercado capitalista globalizado. Su 
meta es empresarializar al indígena: conse-
guir emprendedores indígenas: “desarrollo 
con identidad”. (pp. 46-47)

Cruz sigue a Bolívar Echeverría (2005) para re-
ferir al racismo de la blanquitud como un orden 
moral-cultural que no refi ere al color de la piel 
(blancura) sino que consiste en la interiorización 
del ethos histórico capitalista (Echeverría, 2005:64 
en Cruz, 2018:30). Así elabora una crítica a las 
naciones modernas señalando que estas se cons-
tituyen a partir de un sujeto blanquizado cultu-
ralmente. A partir del neoliberalismo ya no se 
propugna por una monoculturalidad, sino que se 
acepta e incluso fomenta la diversidad cultural, 
siempre que no se ponga en cuestión al orden ca-
pitalista. En este último caso, para aquellos suje-
tos indios-indígenas que ponen en entredicho el 
ethos capitalista la política estatal continúa cali-
fi cándolos de indios revoltosos y sobre ellos cae un 
tipo de racismo sostenido por un darwinismo so-
cial similar al del siglo XIX (Cruz, 2018). De modo 
que, para Cruz, el neoindigenismo se aplicaría 
para aquellos indios sumisos, que están dispues-
tos a conciliar con la sociedad nacional. 

En síntesis, el multiculturalismo es el modelo 
hegemónico al que remitieron los Estados lati-
noamericanos para elaborar sus políticas de re-

En cuanto al multiculturalismo, este estudio 
comprende que es un modelo político, caracte-

rizado por el reconocimiento de la diversidad cultu-
ral a nivel jurídico y la administración política de 
esa diversidad desde el Estado (Zapata, 2019:107). 
La importancia del multiculturalismo radica en 
que ha sido la perspectiva hegemónica desde la 
cual los Estados latinoamericanos han diseñado 
sus políticas en relación con los pueblos indíge-
nas. Es decir, la forma de resolución del con�licto 
que trae aparejado el problema de la diversidad 
cultural, constitutiva de los países latinoameri-
canos. Por lo tanto, un modelo político multicul-
tural se presenta cuando el discurso de la multi-
culturalidad se erige como la narrativa dominante 
en materias culturales, la que se expresa tanto en los 
discursos gubernamentales como en la legislación 
promulgada específi camente con estos principios 
(Zapata, 2019:20).

El concepto de multiculturalismo tiene una 
historia que excede al contexto latinoamericano.
De hecho, sus principales teóricos, como Charles 
Taylor (1992) y Will Kymlicka (1995), lo vincula-
ron a países como Canadá, España, Nueva Zelan-
da y Estados Unidos. En América Latina no exis-
te un modelo único de multiculturalismo y sus 
formulaciones no son una copia de dichos teóri-
cos (Zapata, 2019). A los fi nes de este trabajo, se 
entiende al multiculturalismo en tanto modelo 
adoptado por los Est ados latinoamericanos para 
abordar a la diversidad cultural, perspectiva que 
surge luego de que el neoliberalismo se instaura-
ra como modelo hegemónico (Svampa, 2016, en 
Zapata, 2019).

Hay variadas críticas al modelo multicultu-
ralista de importantes autores latinoamerica-
nos como Pablo González Casanova (1978), Hé-
ctor Díaz Polanco (2008), Rodolfo Stavenhagen 
(2010), Luis Vázquez (2010), Alejandro Grimson 
(2011), Aura Cumes (2012, 2009), Silvia Rivera 
Cusicanqui (2015), Enrique Antileo (2015) y José 
Antonio Figueroa (2018) todos citados por Za-
pata (2019:24). Entre ellas destacamos la crítica 
sobre el concepto obsoleto y desproblematizado 
de cultura que sostiene el multiculturalismo, que 
concibe a la diversidad como una serie de com-
partimentos cerrados: Esta forma de concebir a los 
indígenas elude el carácter poroso de las fronteras 
culturales y los procesos de cambio (Briones, 1998 
en Zapata, 2019:57). 

Numerosos autores indios-indígenas señalan 
que el multiculturalismo no pone en cuestión el 
racismo estructural propio de nuestros contex-



[ 167 ]Avalo, A. V.
“¿Racismo en el siglo XXI? Política indigenista en Catamarca, Argentina” | pp. 163-177

conocimiento de la diversidad cultural a fi nes del 
siglo XX. Este enfoque, es funcional a un modelo 
económico de desarrollo extractivista, que, a su 

vez, no es compatible con el reconocimiento polí-
tico de los pueblos indígenas del continente, por 
lo que la tensión continúa irresuelta.

Indigenismo en Argentina

Este trabajo sostiene la hipótesis de que en Ar-
gentina el indigenismo ha sido implementado 

como aparato teórico-político del Estado. Aun-
que autores especializados en el estudio del indi-
genismo, como Favre (1998), no lo destacan a me-
nudo, encontramos numerosas investigaciones 
que abordan las políticas indigenistas en nuestro 
país (Biagini, 1995; Briones, 2005; Carrasco y Brio-
nes, 1996; Briones y Carrasco, 2003; Colombres, 
2004; Cruz, 2014, 2018; Lenton, 2010, 2014; Mar-
cilese, 2011). 

El neoliberalismo comienza a ser instaurado 
en Argentina a partir de la última dictadura mi-
litar (1976-1983) y se consolida en las siguientes 
décadas. A partir del año 1983 retorna la demo-
cracia en nuestro país con la presidencia de Raúl 
Alfonsín (1983-1989), sucedido de forma anticipa-
da por Carlos Menem, quien tuvo dos períodos de 
gobierno (1989-1995 y 1995-1999). En esta etapa se 
profundizó y consolidó la política neoliberal, que 
entra en crisis en el año 2001.

Durante la década de 1990 inicia un proceso 
de juridización del derecho indígena a la diferencia 
cultural (Briones, 2005:9) tanto a nivel doméstico 
como internacional. En el plano mundial, apare-
cen perspectivas renovadas en organizaciones 
internacionales2, cristalizadas en el Convenio 
169 de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT): se renueva así el Sistema Indigenista In-
teramericano. Argentina adopta el Convenio 169 
de la OIT en el año 1992, lo ratifi ca en 2000 y en-
tra en vigencia el 3 de julio de 2001.

En el país, se elabora la Ley N° 23.302 de Polí-
tica Indígena, sancionada en el año 1985 y regla-
mentada en 1989 por el Decreto 155, en parte como 
efecto del proceso de politización de las organiza-
ciones indígenas; fue un paso importante para el 
plural movimiento indígena (Briones, 2020). El 
Futa Traun o Primer Parlamento Indígena Na-
cional sirvió como insumo para la elaboración 
2 Se crea un Grupo de Trabajo para elaborar un proyecto de 
Declaración de los Pueblos Indígenas; en 1989 se empieza 
a gestar el Convenio 169 de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) y la Asamblea General de la Organización 
de Estados Americanos (OEA) le solicita a la Comisión Inter-
americana de DDHH preparar un instrumento legal sobre 
los derechos de las poblaciones indígenas (Carrasco, 2002).

de la primera Ley que sistematiza la cuestión in-
dígena en Argentina3. Esta Ley es paradigmática 
por varios motivos, uno de ellos es que crea el 
Instituto Nacional de Asuntos Indígenas. Como 
se señala anteriormente, una de las técnicas del 
indigenismo latinoamericano es la creación de 
instancias gubernamentales especializadas en 
administrar la cuestión indígena en tanto proble-
ma que debe ser resuelto por el Estado. 

Acorde al impulso internacional, Argentina ad-
hiere al paradigma multiculturalista en la Refor-
ma Constitucional del año 1994, la cual incorporó 
el artículo 75° inciso 174 que reconoce la preexis-
tencia étnica y cultural de los pueblos indígenas 
argentinos; los abogados kollas Eulogio Frites y 
Nimia Apaza realizaron aportes para su elabora-
ción (Frites, 2011) y también tuvo una importan-
te participación el Equipo Nacional de Pastoral 
Aborigen (ENDEPA) (ENDEPA e INCUPO, 1994).

Entre 1994 y 2003 el indigenismo en Argentina 
es estudiado como neoindigenismo (Briones y Ca-
rrasco, 2003) o como indigenismo neoasistencia-
lista (Lenton, y Lorenzetti, 2005). Es decir que las 
políticas indigenistas se subsumen al paraguas 
de las políticas neoliberales implementadas por 
el Estado Nacional. 

En el año 2001 Argentina vivió una crisis del 
sistema político e institucional. El presidente De 
la Rúa renunció a su cargo y dio paso a una suce-
sión de presidentes. Se produjo un quiebre insti-
tucional y con él la crisis de legitimidad del neoli-

3 Como bien señala Lenton (1999; en Carrasco, 2002) hubo 
intentos previos de esta sistematización, que no lograron 
alcanzar el status de ley: la propuesta de Bialet Massé a prin-
cipios del siglo XX y en 1964 la intención de los diputados 
Coral, Muñiz, Lejarraga y Ocampo.  
4 Este artículo establece: Reconocer la preexistencia étnica y 
cultural de los pueblos indígenas argentinos. Garantizar el res-
peto a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e inter-
cultural; reconocer la personería jurídica de sus comunidades, y 
la posesión y propiedad comunitarias de las tierras que tradicio-
nalmente ocupan; y regular la entrega de otras aptas y sufi cien-
tes para el desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, 
transmisible ni susceptible de gravámenes o embargos. Asegurar 
su participación en la gestión referida a sus recursos naturales 
y a los demás intereses que los afecten. Las provincias pueden 
ejercer concurrentemente estas atribuciones (Constitución de la 
Nación Argentina, 1994).
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beralismo en nuestro país. A partir del año 2003, 
se suceden las presidencias de Néstor Kirchner 
(2003-2007) y Cristina Fernández (2007-2011 y 
2011-2015) e inicia en nuestro país la etapa nacio-
nal-popular, donde se implementaron políticas 
progresistas. 

Briones (2015) analiza las políticas dirigidas a 
pueblos indígenas elaboradas durante este perio-
do y propone como hipótesis que operó una hege-
monía neodesarrollista donde lo indígena forma 
parte de un proyecto de desarrollo más amplio 
englobado por lo nacional-popular. Este modelo 
implica un cuestionamiento explícito a los inter-
cambios desiguales en los ámbitos mundial y estatal 
y convoca a transformar al Estado desde adentro 
(Briones, 2015:40)5.

Para Briones (2015) durante el proceso nacio-
nal-popular se da una relectura de la formación 
nacional de alteridad donde la idea de diversidad 
interior rescatada por el kirchnerismo no es sólo 
términos de clases sociales (como el peronismo 
de los cuarenta y setenta) sino también de dife-
rencias culturales (Briones, 2015:28). Se llama a 
los indígenas a trabajar adentro de lo estatal, en 
palabras del presidente del Instituto Nacional 
de Asuntos Indígenas en el año 2010: somos una 
Nación cohesionada en su raíz mestiza y en la plu-
riculturalidad, junto a un Pueblo multiétnico sujeto 
histórico de la soberanía (Fernández, 2010; en Brio-
nes, 2015:27).

Por otro lado, fue paradigmático en este perio-
do el reclamo de la comunidad qom Potae Na-
pocna Navogoh y su cara visible, el Qarashe Félix 
Díaz6. Esta comunidad sufrió una persecución 
persistente y una violación sistemática de sus 
derechos humanos por parte del gobierno pro-
vincial de Formosa (Svampa, 2016). Este con�licto 
implicó una fi sura para el gobierno nacional de 
Cristina Fernández de Kirchner, que tenía bue-
nas relaciones con su par provincial. Es intere-
sante analizar cómo los medios de comunicación 
opositores al gobierno nacional hicieron eco del 
con�licto como forma de perjudicar al gobierno 
(Soria, 2019). Con todo, lo cierto es que una de las 
demandas de la Comunidad La Primavera fue 

5 La autora enlista un conjunto de medidas durante este 
período. Se realizó el Foro Nacional de Derecho de los 
Pueblos Indígenas en la Política Pública; en 2004 se creó el 
Consejo de Participación del Indígena, dentro del Instituto 
Nacional de Asuntos Indígenas; a fi nes del año 2006 se crea 
la Dirección de Pueblos Originarios y Recursos Naturales 
dentro de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustent-
able, poniendo a su frente a dos activistas mapuches críti-
cos respecto del Estado-nación Jorge Nahuel y Roberto Ñan-
cucheo; en 2006 se sanciona la Ley N° 26.160 que suspende 
los desalojos de comunidades indígenas mientras no se 
realice el relevamiento de sus tierras comunitarias; en 2011 
se creó la Coordinadora de Comunicación Audiovisual In-
dígena Argentina, en el marco de la nueva Ley de Servicios 
de Comunicación Audiovisual; en 2010 se creó el Registro 
Nacional de Organizaciones de Pueblos Indígenas (Reno-
pi) (Briones, 2015:26-27).
6 Para un análisis, ver Soria (2019). 

que la presidenta Cristina Fernández los reciba, 
que fi nalmente no se cumplió.

Consideramos que existió continuidad en un 
sentido entre las políticas indigenistas neolibe-
rales y las políticas indigenistas durante los go-
biernos de Néstor Kirchner y Cristina Fernández: 
ambas sostuvieron políticas productivas extrac-
tivistas. Como afi rma Briones, son las políticas 
extractivistas las que ponen límites claros a ciertos 
reclamos indígenas (2015:37). 

Encontramos dos límites de lo nacional popu-
lar para sostener la hegemonía en relación con el 
plural movimiento indígena. En primer lugar, lo 
nacional en última instancia implica una renun-
cia a la demanda de plurinacionalidad (Briones, 
2015:42). En segundo lugar, lo popular conlleva la 
justifi cación del neodesarrollismo (y su política 
económica extractivista) por el bienestar de las ma-
yorías (Briones, 2015:42). La expansión de la fron-
tera extractiva no ha cesado durante el período 
nacional popular inserta en el marco del actual 
modelo de acumulación capitalista. Es así que los 
principales con�lictos con los pueblos indígenas 
fueron a causa de los reclamos territoriales7.

Finalmente, es a partir de la presidencia de 
Mauricio Macri (2015-2019) cuando se produce 
un viraje en la política nacional y se retoman po-
líticas neoliberales por arriba (Gago, 2018). Este 
fue un contexto favorable para la reemergencia 
de discursos darwinistas y racistas en contra de 
los pueblos indígenas. 

Es así que durante la presidencia de Mauricio 
Macri se produjo la desaparición y posterior ase-
sinato de Santiago Maldonado (joven solidari-
zado con la lucha mapuche) en agosto del 2017 
y el asesinato de Rafael Nahuel (joven militante 
mapuche); ambas por la represión de fuerzas de 
seguridad del Estado nacional en contextos de lu-
chas territoriales mapuches (Cruz, 2018; Briones, 
2020). Estos hechos adquirieron visibilización a 
nivel nacional e internacional y se denunció en 
ámbitos internacionales de derechos humanos 
(Briones, 2020). 

La confrontación y la violencia directa hacia 
el pueblo mapuche fue legitimada por la presi-
dencia de Mauricio Macri, cuyos funcionarios 
realizaban declaraciones públicas que alimenta-
ban concepciones xenófobas y racistas como que 
los mapuches no son argentinos, los indígenas como 
enemigo interno terrorista, y no vamos a permitir 
una república mapuche en medio de la Argentina 
(Pisani, Delfi no y Morales Leanza, 2019:60). Por 
ende, puede afi rmarse que la política indigenis-
ta nacional entre 2015 y 2019 retomó discursos 
neoliberales en lo económico y darwinistas en 
lo político, podría ser conceptualizada como un 
indigenismo darwinista neoliberal (Cruz, 2018).

7 Ya sea a causa de megaminería, agronegocios, hidrocar-
buros convencionales y no convencionales, represas o me-
gaemprendimientos turísticos y residenciales, entre otros 
(Svampa, 2016).
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Indigenismo subnacional: el caso de Catamarca

se. La autora argumenta que se intensifi có la de-
pendencia del Estado respecto del empresariado, 
marcando un rumbo clientelar.

A partir del año 2011 ganó la gobernación 
el Partido Justicialista. Asumió Lucía Corpacci 
como gobernadora y estuvo a cargo del ejecutivo 
provincial durante dos períodos: 2011-2015 y 2015-
2019. En 2019 asumió el gobierno Raúl Jalil, tam-
bién perteneciente al Partido Justicialista y conti-
núa en su cargo hasta la actualidad (marzo 2021).

Retomando, los estudios sobre la cuestión in-
dígena en Catamarca son en su mayoría desde la 
arqueología (Quesada, Moreno y Gastaldi, 2007; 
Dupuy, 2013; Jofré, 2009; Galimberti, 2010; Pisani, 
Delfi no y Morales Leanza, 2019); desde la historia 
(Guzmán, 2010; De la Orden, Díaz y Zamparella, 
2013); desde la geografía (De la Orden, Moreno y 
Zamparella, 2007) y en menor medida desde la 
antropología (Pizarro, 2006; Rodríguez, 2011). 
Sin embargo, no hay trabajos que analicen la po-
lítica provincial dirigida a pueblos indígenas en 
Catamarca en tanto política indigenista. 

En cuanto a la presencia actual de pueblos in-
dígenas, en Catamarca siete comunidades tienen 
personería jurídica inscripta en el Instituto Na-
cional de Asuntos Indígenas:

◊ Comunidad India Los Morteritos-Las Cuevas 
(Res. INAI N° 205- 2007) | Belén | Pueblo Dia-
guita Calchaquí.

◊ Comunidad Indígena de Antofalla (Res. INAI 
N° 158- 2009) | Antofagasta de las Sierras | 
Pueblo Kolla Atacameño.

◊ Comunidad Originaria Cerro Pintao - Las 
Mojarras (Res. INAI N° 384- 2010) | Santa 
María | Pueblo Diaguita.

◊ Comunidad Originaria Ingamana (Res. INAI 
N° 385- 2010) | Santa María | Pueblo Diaguita 
Calchaquí.

◊ Comunidad Indígena La Angostura (Res. 
INAI N° 292- 2013) | Belén | Pueblo Diaguita.

◊ Comunidad Indígena Aguas Calientes (Res. 
INAI N° 32- 2019) | Belén | Pueblo Diaguita 
Calchaquí.

◊ Comunidad Indígena Corral Blanco (Res. 
INAI N° 41- 2019) | Belén | Pueblo Diaguita.

A nivel provincial, no hay un registro de Comu-
nidades Indígenas en funcionamiento como en 
otras unidades subnacionales de Argentina. Aun-
que hay dos leyes provinciales que reconocen la 
preexistencia étnica y la propiedad comunitaria 
indígena de dos comunidades: Los Morteritos - 
Las Cuevas y Antofalla. Por su parte, el Programa 

En Argentina, las provincias incorporaron 
legis laciones destinadas exclusivamente al 

tema indígena antes que el Estado nacional y las 
investigaciones que analizan las políticas indige-
nistas en nuestro país concuerdan con que este 
hecho merece especial atención (Altabe, Brauns-
tein y González, 1996; GEAPRONA, 2001; Briones, 
2005, 2015; Bidaseca, Gigena, Guerrero, Millán y 
Quintana, 2008; Leone, 2013). Según Bidaseca et 
al., luego del retorno a la democracia los estados 
provinciales fueron los primeros en administrar la 
irrupción indígena (2008:9).

El noroeste argentino (NOA) es una de las regio-
nes con mayor proporción de población indígena 
del país8 . En la provincia de Catamarca se encuen-
tra presencia de comunidades y organizaciones 
indígenas y aún políticas de Estado poco visibles. 
Según el Censo Nacional del año 2010, el 1,9% de 
la población de la provincia de Catamarca se reco-
noce como indígena. Se trata de 6.927 personas so-
bre un total de 367.828 habitantes. El 72,5% de esos 
06.927 habitantes se autoreconoció perteneciente 
al Pueblo Diaguita-Calchaquí, el 5,8% al Quechua, 
el 5,6% al Kolla, el 4,4% al Pueblo Mapuche, 3,9% 
al Toba, 1,5 al Guaraní, 1,3% al Pueblo Atacama y el 
5% restante a Otros Pueblos (INDEC, 2015:15).

En cuanto al contexto socioeconómico, Cata-
marca no estuvo exenta de las nefastas conse-
cuencias que el modelo neoliberal produjo en 
la sociedad. Durante la gobernación de Oscar 
Castillo (1999-2003) se desató la crisis económi-
ca con una desocupación del 23%, una pobreza 
del 62% y la indigencia del 24% en el año 2002 
(Toranzo, 2011). 

Las políticas neoliberales en Catamarca es-
tuvieron acompañadas por un discurso de mo-
dernización encabezado por las promesas de la 
megaminería. Las exportaciones provinciales, 
que pasaron de 96,1 millones de dólares en 1993 
a 430,7 millones de dólares en 1996, otorgaron al-
tas tasas de ganancias para los inversores, pero 
no benefi ciaron a la población mayoritaria (To-
ranzo, 2011). Más tarde, como afi rma Ponce (2012) 
durante el período 2001-2004, se continuaron las 
políticas socioeconómicas de la década anterior. 
Caracterizadas por el comportamiento coope-
rativista del Estado provincial con el capital, 
sostenido por discurso productivista por el cual 
Catamarca dejaría el “atraso” para desarrollar-
8 Según datos estadísticos del Censo Nacional de 2010, el 
NOA es la segunda región con mayor proporción de po-
blación indígena del país, con una media del 3,36%. En prim-
er lugar, se encuentra la Región Patagónica con una media 
de proporción de población indígena del 5,06%.
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de Salud para Pueblos Originarios en la provin-
cia registra 33 comunidades en el año 2019. Por 
otro lado, según el Proyecto de Energías Reno-
vables en Mercados Rurales (PERMER, 2019) el 
Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) 
releva 22 comunidades indígenas en Catamarca 
de los Pueblos Diaguita y Kolla Atacameño.

Es a partir de los 2000 que los indígenas em-
piezan a estar vivos para el estado provincial, re-
tomando el paradigma multiculturalista vigen-
te a nivel nacional. Diez años después de que se 
haya incorporado el artículo 75° inciso 17° en la 
Constitución Nacional. Cabe señalar que encon-
tramos que el abogado colla Eulogio Frites, en el 
año en 1971, en un texto publicado en la revista 
América Indígena titulado Los collas (Frites, 1971), 
señalaba la presencia de collas en los departa-
mentos de Antofagasta de la Sierras (Región de 
la Puna) y Norte del Departamento de Belén (Re-
gión del Oeste). 

Entonces, es a principios de los 2000 cuando 
inicia la visibilización para la sociedad occiden-
tal de la comunidad indígena a partir del trabajo 
de reorganización de la comunidad Los Morteri-
tos-Las Cuevas. Esta comunidad logró que en el 
año 2005 se declarase una Ley provincial donde 
los reconocían como sujeto de derecho y como 
pueblo pre-existente.

Luego de realizar varias indagaciones en legis-
lación, previa a este periodo, pudieron identifi -
carse algunas a partir de las décadas del setenta 
y ochenta, referidas a patrimonialización que tie-
nen como supuesto a un indio muerto y se apoya 
en la arqueología como campo de saber9. 

En el año 1988 se reformó la Constitución pro-
vincial y si bien se incorpora la referencia a la 
protección de la identidad cultural en su Artículo 1° 
(Constitución del Provincia de Catamarca, 1988), 
no se hacer referencia a pueblos indios-indíge-
nas-aborígenes-etc.

Durante el gobierno del Frente Cívico y Social, 
en los años noventa, sigue permeando el dis-
curso de los indios como habitantes del pasado. 
Un hecho que pinta el panorama de cómo eran 
concebidos los indígenas es un relato del histo-
riador Armando Bazán. Cuenta una anécdota 
que le transmitió el arqueólogo Rodolfo Ra�fi no, 
investigador que analizaba las ruinas indígenas 
del Shincal de Quimivil en Belén (en el oeste ca-
tamarqueño): 

9 En 1973 se crea la Dirección del Patrimonio Histórico de 
la provincia (Ley N° 2.548) y se declara de propiedad de la 
provincia las ruinas, yacimientos y vestigios arqueológicos, 
paleontológicas y paleontológicos de interés científi co ex-
istente (Ley N° 3.223 del año 1976). En los años ochenta se 
consolida el proceso de patrimonialización iniciado en la 
década anterior. Por ejemplo, se sanciona la Ley N° 4.218 
de Protección del Patrimonio Arqueológico y Cultural de 
la Provincia en 1984, se crea la Dirección Nacional de An-
tropología (Ley N° 4.238) y la Escuela de Arqueología en la 
Universidad Nacional de Catamarca en el año 1986.

Empeñado en obtener apoyo ofi cial para 
su proyecto gestionó una audiencia con 
un gobernador catamarqueño. Luego de 
explicarle la importancia que tiene la res-
tauración de esas ruinas, su interlocutor le 
contestó sentenciosamente: “Los inkas no 
votan”. (Bazán, 2009:160)

El autor no aclara cuál gobernador catamar-
queño, pero sí refi ere que se trata de principios 
de la década de los noventa, cuando gobernaba 
A. Castillo. La afi rmación daría a entender en-
tonces que lo indígena queda subsumido en lo 
Inka, quienes ya no están presentes y, por ende, 
no votan. 

Como se dijo anteriormente, es recién en los 
2000 que Catamarca incorpora políticas de reco-
nocimiento identitario en consonancia con la po-
lítica multiculturalista nacional cristalizada en 
la Reforma de la Constitución Nacional del año 
1994. A partir de este reconocimiento los indíge-
nas empiezan a aparecer vivos desde la mirada 
estatal. Por su parte, a partir del año 2000 inicia 
un proceso de reorganización de los pueblos indí-
genas en el territorio catamarqueño (Frites, 2011). 

En el año 2002 se fi rma un Convenio Marco 
entre la Comunidad Los Morteritos-Las Cuevas, 
el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) 
y el gobierno de Catamarca. Unos años después, 
en 2005, la Ley N° 5.150 reconoce el carácter de 
sujeto de derecho y de pueblo indígena preexis-
tente a dicha comunidad. Además, reconoce la 
propiedad del territorio que ancestralmente ocu-
pa la Comunidad en el Distrito Termas de Villa 
Vil, Norte del Departamento Belén (Boletín Ofi -
cial de la Provincia de Catamarca, 2005). 

 Se realizó una entrevista a la Diputada im-
pulsora de la Ley provincial que reconoce a la 
Comunidad Los Morteritos-Las Cuevas en el año 
2005. La entrevistada comentó que para la con-
fección del proyecto contó con la ayuda del Dr. 
Eulogio Frites, quien en esa ocasión disertó en 
la legislatura provincial facilitando el apoyo de 
algunos legisladores que se resistían a incluir la 
propiedad comunitaria en la Ley. El instrumento 
se trató en un periodo extraordinario, a pedido 
del ejecutivo provincial.  

En esa misma ocasión llegaron a la capital ca-
tamarqueña representantes indígenas de todo 
el país, ya que, hasta el momento, ninguna Ley 
provincial reconocía la propiedad comunitaria. 
Además, se realizó un Encuentro Nacional de 
Pueblos Indígenas organizado por el municipio 
de Valle Viejo. 

Aquí se inaugura un proceso de apertura por 
parte del Estado provincial en torno a un reco-
nocimiento de los indígenas como sujetos de 
derechos. La legisladora consultada relata que 
la Comunidad de Los Morteritos-Las Cuevas res-
guardaba su identidad indígena como un secreto 
y que decidieron contárselo a ella en el año 2000. 
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A partir de ese momento, juntos, empezaron los 
trámites para adquirir los derechos reconocidos 
en la Constitución Nacional de 1994.  

La ex Diputada cuenta además que el Dr. Eu-
logio Frites le dijo: Hermana, después de esto van a 
brotar como �lores las comunidades de Catamarca, 
porque aquí es donde ha sido más brutal la Conquis-
ta y les han matado la voz. Y así fue, efectivamente, 
luego de que la Comunidad de Los Morteritos-Las 
Cuevas iniciara este proceso, otras comunidades 
indígenas en Catamarca se reorganizaron.

En 2009, la Ley provincial N° 5.276 reconoce 
a la comunidad Colla de Antofalla el carácter de 
sujeto de derecho y de pueblo indígena preexis-
tente. También reconoce el territorio que ances-
tralmente ocupan, situado en el Departamento 
de Antofagasta de las Sierras (Boletín Ofi cial de 
la Provincia de Catamarca, 2009). 

Estas leyes provinciales son instrumentos que 
se diferencian de las personerías jurídicas, tanto 
las inscriptas en el Instituto Nacional de Asuntos 
Indígenas como las que suelen otorgar algunas 
provincias. Son importantes porque refi eren a la 
propiedad comunitaria indígena y señalan cuál 
es el territorio ancestral. No obstante, hasta la 
fecha ninguna de las Comunidades ha obtenido 
su título de tierra comunitaria. En cuanto a ins-
titucionalidad indigenista, la Ley N° 5.138 seña-
la que es el Ministerio de Justicia y Gobierno de 
Catamarca el área institucional encargada de los 
asuntos indígenas provinciales. 

Por otro lado, existe un conjunto de legislacio-
nes donde lo indígena aparece como aporte a la 
construcción de una identidad catamarqueña. 
Entre ellas, la Ley provincial N° 5.039 que decla-
ra como patrimonio cultural al complejo artísti-
co integrado por el Monumento al Aborigen, la 
Plaza El Aborigen y su entorno natural situados 
en el Departamento Valle Viejo. La Ley N° 5299, 
del año 2009, declara el 19 de abril (Día del indio 
americano) como día de celebración, la funda-
ción de dicho Departamento, en homenaje a los 
pueblos indios de Motimo, Autigasta y Huaycama, 
habitantes primitivos de Valle Viejo (Boletín Ofi cial 
de la Provincia de Catamarca, 2010:56). Otra de 
las leyes es la de Patrimonio Cultural (Ley N° 
5.175 del año 2005) la cual reconoce a artesanos/
as tradicionales por haber mantenido vivo y ha-
ber resignifi cado el legado indígena-hispano. 

En el año 2012, en ocasión de la celebración 
del 11 de octubre como último día de libertad de 
los pueblos indígenas, integrantes de distintas 
comunidades sesionaron en la legislatura pro-
vincial (Diario El Ancasti, 2012a). Luego fueron 
recibidos por la gobernadora Lucía Corpacci y 
el vicegobernador Dalmacio Mera, a quienes los 
pueblos hicieron llegar sus reclamos de acceso al 
agua, mejora de caminos y acceso al sistema sa-
nitario (Diario El Ancasti, 2012b). 

Más tarde, en el año 2016, el proyecto que de-
clara necesidad de reformar parcialmente la 

Constitución Provincial, refi ere a la incorpora-
ción del reconocimiento constitucional de los 
Pueblos Originarios. Ya que la provincia aún no 
ha reformado su norma suprema luego de la Re-
forma de la Constitución Nacional del año 1994.

Es llamativa la Ley N° 5480 del año 2016 que 
instituyó con carácter obligatorio la bandera Wi-
phala como emblema en todas las escuelas del siste-
ma educativo de la provincia de Catamarca (Boletín 
Ofi cial de la Provincia de Catamarca, 2016:3180). 
La misma establece que: La bandera Wiphala 
acompañará a la bandera argentina y a la bandera 
de la provincia de Catamarca, en todos los actos ofi -
ciales y será instalada en los edifi cios públicos, pro-
vinciales y municipales (Boletín ofi cial de la Pro-
vincia de Catamarca, 2016:3180). Además, insta a 
la conformación de una política educativa por la 
cual se debata y profundice la temática de los Pue-
blos Originarios (Boletín ofi cial de la Provincia de 
Catamarca, 2016:3181).

La Ley Wiphala, como se la conoce en la jerga 
catamarqueña, en la práctica no ha trascendido 
lo simbólico, ya que las escuelas de la provincia 
continúan sin tener una perspectiva intercultu-
ral y no se ha tratado una política educativa inte-
gral en relación con los pueblos indígenas. 

Por último, cabe mencionar que en la actua-
lidad hay comunidades que continúan pagando 
arriendos en la región de la puna catamarqueña. 
Hay exploraciones mineras en el territorio don-
de habitan las comunidades y no se realiza una 
consulta previa, libre e informada, como indica 
el derecho internacional, en el Convenio 169 de 
la Organización Internacional del Trabajo, rati-
fi cado en Argentina a través de la Ley N° 24.071. 
Además, hay con�licto por la intención de cons-
truir un acueducto en el Río Los Patos que benefi -
ciaría a las empresas que extraen litio en la puna 
de Antofagasta de las Sierras, como lo detalla el 
siguiente artículo de investigación:

Particularmente en la región de puna, ac-
tualmente la población antofagasteña, dis-
tintas organizaciones sociales y lxs mismxs 
caciques de las comunidades diaguitas de 
la puna, han denunciado los impactos ne-
gativos que conllevaría la consecución del 
proyecto de construir un acueducto para 
desviar y canalizar el río Los Patos para 
abastecer de agua a las empresas mineras 
establecidas en el Salar del Hombre Muerto 
(dpto. Antofagasta de la Sierra), como la mi-
nera norteamericana Livent Corporation 
(ex FMC Lithium) y su subsidiaria argenti-
na Minera del Altiplano S.A., habida cuenta 
que, tratándose de un ambiente desértico, el 
consumo de agua para la extracción de car-
bonato y cloruro de litio y sales boráticas 
de las salinas comprometería seriamente a 
la poblaciones humanas y la biodiversidad 
local, no sólo por el uso y contaminación 
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del agua, sino también por la perturbación 
misma del sistema hídrico en los frágiles 
ecosistemas de puna. (Pisani, Delfi no y Mo-
rales Leanza, 2019:59)

Hito septiembre 2019

Este es el contexto en el que se enmarca lo 
sucedido el 15 de septiembre del año 2019 en la 
localidad de Pomán, cabecera departamental del 
Departamento Pomán, en la región del oeste ca-
tamarqueño. La entonces gobernadora inauguró 
una estatua de Jerónimo Luis de Cabrera Garay 
(1586-1662)10 pisando una vasija con reminiscen-
cias diaguitas (Ver imagen 1). 

El evento fue en ocasión de rememorar el 386° 
aniversario de la fundación de dicha localidad, 
denominada entonces San Juan Bautista de la 

10 Nieto del fundador de Córdoba y de Juan de Garay, fun-
dador de Santa Fe y de Buenos Aires.

Ribera de Londres de Pomán; fundada en el año 
1633 por el homenajeado colonizador. La estatua 
fue instalada en la Plaza Principal y asistieron al 
evento diversas autoridades provinciales, que en 
la actualidad continúan ocupando importantes 
cargos públicos (Gobierno de Catamarca, 2019).

El monumento generó el repudio de los veci-
nos ya que retrotrae simbólicamente el sufrimiento 
y la explotación a la que fueron sometidos los pue-
blos originarios de todo el Valle (El Famaillense, 
2019). También fue criticada por arqueólogos y 
estudiosos de la historia local:

Quienes somos POMANISTOS y estudia-
mos LA VERDADERA HISTORIA POMA-
NISTA repudiamos esta obra, a su artista y 
a quienes la inauguraron. Esa bota sucia de 
sangre sobre la tinaja o ánfora humilla la 
memoria de nuestros pueblos nativos, quie-
nes fueron masacrados, humillados y escla-
vizados por la espada, el látigo y la cruz de 
los españoles que comandaba este conquis-
tador español. (Diario El Ancasti, 2019).

Imagen 1. Autoridades locales junto a la estatua

De izquierda a derecha: Raúl Jalil (intendente de San Fernando del Valle de Catamarca entre 2011-2019 y actual 
gobernador provincial); Francisco Gordillo (intendente de Pomán); Lucía Corpacci (gobernadora de Catamarca 
2011-2019, actual Diputada Nacional), y Rubén Dusso (entonces Ministro de Obras públicas provincial y actual 
vicegobernador).

Fuente: Intendencia de Pomán
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Entrevistaron al artista plástico que elaboró la 
obra en el programa de radio informativo de la 
mañana, La Brújula, que se emite por la recono-
cida radio provincial Radio Valle Viejo. El autor 
argumenta que pretendió realizar una obra que 
refi riera al nombre que tiene la plaza principal: 
15 de septiembre; según manifestó, su intención 
era realizar una estatua realista, que llame a la 
revisión histórica. En sus palabras: lo que me salía 
expresar era hacer un colonizador pisando la cabeza 
de un indio contando lo que fue realmente [...] traté 
de hacerlo lo más diabólico posible y le dejé los ojos 
blancos. Además, declara que consultó al Inten-
dente y al Director de Cultura sobre su idea y que 
fue aceptada (Álvarez, 2019). 

La obra consiste en un colonizador con ojos 
blancos, pisando con una bota sucia una vasi-
ja indígena rota (Ver imagen 2). Este trabajo 
no pretende realizar una crítica de arte, pero 
sí se pretende cuestionar el rol de las autorida-
des, quienes son las encargadas de construir la 
memoria pública. En el proceso de rememorar 
este suceso del pasado, no fueron consultados 
los pueblos indígenas que actualmente habitan 
el territorio catamarqueño y que tienen orga-
nizaciones representativas. Cabe preguntarse, 
en este punto ¿Cuál es el lugar que se le da a los 
pueblos indígenas en Catamarca en relación a la 
construcción de la memoria de la Conquista y la 
Colonización?

Imagen 2 - Estatua de Jerónimo Luis de Cabrera pisando una vasija diaguita 

Fuente: Diario El Ancasti (2019)

De manera que, más allá de la obra, el acto de 
su inauguración (sin las aclaraciones correspon-
dientes por parte de las autoridades públicas) 
presenta varias líneas de ofensa y discrimina-
ción hacia los pueblos indígenas. Por un lado, se 
continúa celebrando el día de la fundación de la 
localidad, es decir, el día en que los españoles em-
pezaron a administrar el territorio, despojando 
a los pueblos que vivían en ese momento de su 
lugar. Por otro lado, se inmortaliza, a través de 
una estatua, a la persona que estuvo a cargo mili-
tarmente de la exterminación y del genocidio de 
varios pueblos. Por último, se muestra una vasija 
diaguita pisoteada por el conquistador.

La pregunta es: ¿Cómo el gobierno provincial 
se hace de la legitimidad para homenajear a un 
conquistador y colonizador, refundando el rela-
to del “descubrimiento de América”, encubrien-
do el genocidio de los pueblos preexistentes a la 
Conquista y Colonización que habitaron nues-
tro territorio? Todo ello, además, en un contexto 
en el cual numerosos pueblos indígenas se es-
tán organizando, en el que hay dos leyes provin -
ciales que reconocen la preexistencia de dos 
comunidades y en el que existen miembros del 
Consejo de Participación Indígena que represen-
tan a nivel nacional a los pueblos del territorio 
provincial. 
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 Este trabajo sostiene como hipótesis que este 
acto de inauguración de la estatua, más que in-
digenista, es darwinista-racista blanquizador en 
el sentido de Cruz (2018). Un cuestionamiento 
profundo de las jerarquías raciales instauradas 

implicaría refundar la historia de la conquista y 
colonización y comprenderla como un genocidio 
a los antepasados de los actuales pueblos indíge-
nas. Lejos está Catamarca de lograr una demo-
cratización de su sociedad.

Reflexiones finales 

Este trabajo postula que el indigenismo es una 
política de Estado propia de los Estados lati-

noamericanos que tiene sus raíces en la década 
del cuarenta del siglo XX y que se ha adaptado 
a partir de la hegemonía del neoliberalismo des-
de los años setenta en adelante. En este marco, el 
indigenismo adopta la forma del multiculturalis-
mo que, si bien acepta y aboga por la diversidad 
cultural, continúa cercenando los derechos de 
los pueblos indígenas ya que promueve en últi-
ma instancia un orden moral, cultural y político 
blanquizado (Cruz, 2018). 

Para llevar adelante el presente artículo, se rea-
lizó una revisión de antecedentes de las políticas 
indigenistas en Argentina a partir del neolibera-
lismo y se desarrolló sobre cómo el indigenismo 
en Argentina a partir de los noventa adoptó la 
forma de un multiculturalismo neoliberal. Luego 
se reconocieron los avances en materia de dere-
chos que se implementaron a partir del año 2003 
y se planteó que el modelo neodesarrollista sos-
tenido por los gobiernos progresistas encuentra 
un límite para incorporar las demandas de los 
pueblos indígenas, principalmente en materia 
territorial. Finalmente se abordaron los tintes 
darwinistas-racistas de la política indigenista na-
cional durante la presidencia de Mauricio Macri 
(2015-2019). 

Dada dicha revisión de antecedentes, empírica 
y teórica, se ha postulado la importancia de los 
aportes del estudio de la política indigenista en 
su dimensión subnacional. Se realizó el análisis 
del caso de la provincia de Catamarca a partir de 
la revisión de leyes provinciales y entrevistas en 
profundidad. La conclusión gira en torno a que 
desde la política estatal los indígenas son conce-

bidos como sujetos del pasado hasta el año 2000, 
es decir, varios años después de que se reconoce 
la preexistencia étnica a nivel nacional en la Re-
forma de la Constitución de 1994. 

Finalmente, también se considera que este pro-
ceso de reorganización de las comunidades y pue-
blos indígenas en Catamarca, trajo aparejada la 
obtención de leyes provinciales que reconocen, no 
sólo el derecho de sujeto indígena a estos pueblos 
sino también el derecho a su tierra comunitaria. 
Sin embargo, existen en Catamarca comunida-
des que continúan pagando arriendo, el Estado 
provincial no garantiza el acceso al derecho a la 
consulta previa, libre e informada, que establece 
el Convenio 169 OIT, y aún no hay comunidades 
que tengan título de tierra comunitaria. 

Este es el contexto que legitimó la inaugura-
ción de una estatua de Jerónimo Luis de Cabre-
ra Garay el 15 de septiembre del año 2019 en la 
localidad de Pomán, en el oeste catamarqueño. 
La obra consiste en un colonizador con ojos blan-
cos pisando con una bota sucia una vasija indí-
gena rota. Dedicamos un especial análisis a este 
acontecimiento ya que la representación generó 
fuertes repercusiones y un profundo rechazo 
entre los vecinos y los analistas en Catamarca. 
Este trabajo sostiene que este acto homenajea 
a la Conquista del entonces territorio indígena, 
fallando el Estado al prescindir de la consulta a 
los pueblos indígenas en Catamarca, en relación 
a la construcción de la memoria de la historia de 
la Conquista y la Colonización. Es una política 
darwinista-racista blanquizadora y ello ha lleva-
do a cuestionar a las autoridades, quienes son las 
encargadas de construir la memoria pública.
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Summary

In this article, I highlight the major complexi-
ties related to the industry of sex tourism in 

Brazil, focusing specifi cally on the relationships 
between white European men and light skin Bra-
zilian women. My analysis takes into account the 
intersectionality of race, gender and class in this 
type of tourist encounters, and argues that sex 
tourism re�lects the redefi nition of geopolitical 
and economic disparities in the global arena. I 
examine the emergence of this industry in Bra-
zil in connection not only with socio-economic 
policies such as neoliberal structural adjust-
ments, and the revitalization of tourism in the 
Latin American region, but also with the impacts 
of global economic changes that a�fected those 
countries in Europe from where the vast majori-
ty of these tourists depart.

Key words: Racism, Post-Colonialism, Inter-
sectionality.

Resumen

En este artículo se ponen en evidencia las com-
plejidades de la industria del turismo sexual 

en Brasil explorando de manera específi ca las 
relaciones entre hombres blancos europeos y 
mujeres brasileñas no blancas. Enfocando el 
análisis de los encuentros en este tipo de turismo 
en la interseccionalidad de raza, género y clase, 
se argumenta que esos encuentros re�lejan la 
redefi nición de las desigualdades geopolíticas y 
económicas que se dan a nivel global. La emer-
gencia de esta industria en Brasil es examinada 
en conexión no solo con las políticas socio-eco-
nómicas de ajuste neoliberales, incluyendo la re-
vitalización de la industria turística en la región 
latinoamericana, sino también con los impactos 
que los cambios de la globalización económica 
han tenido en los países europeos de los cuales la 
mayoría de esos turistas provienen. 

Palabras Clave: Racismo, Post-Colonialismo, In-
terseccionalidad.
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Introduction

sity was the point of departure of my inquiry into 
the sex tourism industry in Brazil. The material 
that I present in this article allowed me to start 
exploring the intersectionality of race, gender, 
and class in anti-immigrant discourses in Italy 
that re-propose colonialist fantasies and rela-
tionships. 

As argued by many feminist scholars and ac-
tivists, analyses of the sex industry are extreme-
ly complex and defeat simplistic depictions of 
the relationships of those involved under the 
episteme of predator-victim3. At the same time, 
they also challenge a one-dimensional focus on 
agency and free choice, or empowerment and re-
sistance, which runs the risk to obscure the rela-
tionships of profound inequality o�ten in grained 
in such industry. The case of sex tourism is a 
more recent addition to the discussion of the sex 
industry, especially for Latin America and the 
Caribbean. As Piscitelli reminds us, this indus-
try emerged in some Asian countries (Vietnam, 
Indochina, Korea) where the presence of foreign 
military due to wars contributed to the growth 
of the local sex industry involving local women 
and foreign soldiers. In the post-con�lict era, the 
industry expanded into a tourist attraction that 
led white male tourists from a��luent countries 
to seek the sexual prestations of local Asian wo-
men, many of whom of lows socio-economic sta-
tus. Framed typically in terms of heterosexual 
sex, the sex tourism industry in Asia relied most-
ly on paid sex labor that reenacted orientalist 
fantasies of colonial roots about the supposed 
docile and subordinate nature of Asian women 
available for the pleasure of white men.

In the Latin America and Caribbean region, 
the sex tourism industry emerged towards the 
end of the 1980s due to a con�luence of di�ferent 
factors. In her analysis of the sex tourism in the 
Caribbean, Amalia Cabezas (2004) argues that 
although sex and sex labor have been always pa-
ramount in the political economy of colonialism 
and its post-colonial restructuring, the implemen-
tation of neoliberal reforms combined with the exi-
gencies of globalization are some of the factors dri-
ving the growth of sex tourism (Cabezas, 2004:1010). 
Yet, as many studies show, in this region the rela-
tionships between tourists and their companions 

3 Revisiting this debate is beyond the scope of this article. For 
a discussion of feminist debates about the sex industry see 
Piscitelli (2012). The reduction to predator-victim episteme 
would fall into what according to Spivak, accounts for the 
epistemic violence of silencing the voice of the subaltern 
(Spivak, 1988). 

On March 16th and 17th 2021, a mass shooting 
in the suburbs of Atlanta, Georgia, USA, le�t 

8 dead, six of whom were East Asian women. The 
shooter, a 21 years old white man, targeted mas-
sage parlors and spas in an attempt, as he alleges, 
to eliminate a source of temptation for his sex 
addiction. While he denies any racial hatred mo-
tivation, these murders happened in a climate of 
anti-Asian sentiments that have been on the rise 
ever since Mr. Donald Trump, when President of 
the country, blamed the Chinese for the COVID19 
pandemic, mocking it as the China virus, or kung 
�lu. Given the content of my article, I wanted to 
open with the mention of this unspeakable act of 
violence to attest to the ubiquity and widespread 
intersectionality of patriarchal and racist violen-
ce. This article is dedicated to the women who 
lost their lives in this rampage, with the hopes 
that research and feminist scholarship will con-
tinue to shed more light on the multiple forms of 
violence that target women, especially women of 
color. 

In the last two decades, I became increasingly 
interested in the changing demographic land-
scape in my native Italy, and the corresponding 
immigration �luxes that brought thousands of 
people to cross the Italian border from di�ferent 
departure points1. Considered a point of entry to 
Europe, Italy became a replacement destination 
(King, 1993:288), where many people escaping vio-
lence and poverty from developing countries en-
ded up remaining in their attempt to reach other 
European destinations. During my yearly visits 
to Italy, I started to collect articles from newspa-
pers and magazines that exposed the reac tions of 
Italians and the Italian governments to immigra-
tion. My collection ranged from political news to 
social commentaries, as well as ads and visual re-
presentations involving immigrants, especially 
those who were not citizens of countries located 
in Europe2. Although I focused mostly on visual 
ads, recurring publicity promoting cheap charter 
�lights to Natal and Fortaleza in the northeastern 
Brazilian coast caught my atten tion. That curio-

1 According to the latest ISTAT data, there are 5.065.000 
foreign residents in Italy (8.32% of the resident population) 
of which 51% come from other countries of the EU, 20,75% 
from Africa, 20,20% from Asia, and 7,53% from America 
(mostly central and south) (ISTAT, January 2018). These fi g-
ures, of course, only refer to legal residents.
2 I make here a distinction between countries that are geo-
graphically located in the European continent and coun-
tries that are members of the EU, as the two do not always 
coincide.
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include a wide range of engagements from pros-
titution to romantic liaisons and concubinage4.

My analysis of sex tourism in Brazil focuses 
mostly on heterosexual relationships involving 
white European male tourists and local Brazilian 
women. The data I present were gathered in the 
summer of 2007 in two cities on the northeas-
tern coast of Brazil, Natal and Fortaleza, as I par-
ticipated as a consultant in the initial process of 
the making of a documentary on sex tourism.5

In my article, I analyze sex tourism as one 
possible entry point into the complex set of re-
lationships that intertwines with issues of citi-
zenship, international development, and global 
economics. I contextualize the sexual encoun-
ters between European men and Brazilian wo-
men within the expansion of global capitalism 
and the circulation of people and ideas that such 
expansion has entailed in the last three deca-
des. Such �lows, I argue, have revamped colonia-
list imaginaries reenacting white men’s sexual 
fantasies in the terms of colonial desire (Young, 
1995). This happens in the backdrop of economic 
processes that have aggravated the condition of 
pover ty and inequality globally, and eroded mi-
ddle-class economic perceived stability in most 
post industrial societies. Therefore, my examina-
tion weaves together the spatio-temporal specifi -
cities of colonial and post-colonial imaginaries, 
both under stood as situated in the transnational 
history of the developments of capitalist econo-
mies and geopolitics. I am interested here in exa-
mining how such specifi cities reproduce conti-
nuity and discontinuities of racial, gender, and 
class formations once they connect to globalized 
narratives of power and control. 

I also incorporate a feminist perspective, high-
lighting the role that a predatory form of mascu-
linity plays in remapping relationships of power 
in a global context6. As underscored by feminist 
scholarship over many decades, women have 
played always a pivotal role in the production 
and reproduction of global capitalism and poli-
tics. Yet, as Enloe cogently demonstrates, their 
subordination has been reproduced across class, 
race, ethnicity, and locations (Enloe, 2014). Sex 
tourism, with its unequal and complex sets of 
relationships between racialized masculine and 
feminine/feminized bodies, becomes a metaphor 
redefi ning geopolitical and economic disparities.

In the context of Latin America, the Brazilian 
sexscapes become another site for the discussion 

4 See Bandyopadhyay and Nascimento (2010); Brennis 
(2004); Carrion-Moises (2020); Cabezas (2005); Kampadoo 
(2004) and Piscitelli (2007), among others. 
5 That is now a fi nished fi lm titled Cinderellas, Wolves and an 
Enchanted Prince by Brazilian fi lmmaker JoelZito Araujo. We 
conducted short conversational interviews with tourists and 
women alike in beach settings. We also interviewed some of 
the young women in more in-depth, and talked with activ-
ists, researchers, and social workers who o�fered their expert 
views into the local sex tourism industry.
6 See Scott (1986).

of the coloniality of power (Quijano, 2014). In this 
case, new forms of globalized inequalities and 
the coloniality of power converge on the body of 
light skin Brazilian women to create the image of 
Brazil as a sexual paradise (see Bandyopadhayay 
and Nascimento, 2010). Through tourism, coun-
tries like Brazil (called it developing, third world, 
post-colonial countries) have become an endless 
reservoir for the sexual pleasure of men, and of 
women, of so-called developed, fi rst world, ex-co-
lonizer countries. As I will analyze later, the re-
lationships of power where men and women en-
gage in asymmetrical exchanges of sex for either 
money, romance, or the chance at a better life 
embody and simplify the economic and geopo-
litical inequalities of North-South relationships. 
The transformation of beach vacation settings 
into sexscapes in coastal areas such as the south 
of Italy, or the French Cote Azure is simply un-
thinkable. Tourism in that part of the world is 
understood as art, entertainment, natural beau-
ty and history, culture, and old traditions, culi-
nary and otherwise, all of which intersect in di-
�ferent ways to produce an image of “decent” or 
refi ned tourism for people of any age. However, 
new forms of global exploitation and exchanges 
contributed to the revamping of post-colonial 
countries as exotic sites, perfect for “indecent” 
tourism, places where “decent” men and women 
can go to satisfy their “indecent” desires and aspi-
rations, far away from the moralistic and judge-
mental stare of their equals. These opposite ima-
ges re-propose old and renewed imaginaries and 
tropes of colonial origins, according to which 
the ex-colonies are still perceived as the cradle 
of the pristine, of the wild and untamed nature 
in which the “indecent” and the “natural” meet. 
In such locations sex tourism, therefore, came to 
coexist with ecotourism, adventure tourism, or, 
to a less degree, with cultural tourism, mostly ar-
cheological or new age inspired. In my analysis, 
I explore the conditions that turned Brazil into 
one of the major sex tourism destinations for Eu-
ropean tourists by connecting the production of 
such sexscapes to issues of international develo-
pment, immigration, and global economics.

Rather than treating tourism, in this case sex 
tourism, as a liminal space of suspension of so-
cial and economic roles and responsibilities (see 
Ryan and Hall 2001,) I consider it as a space in 
which such roles and responsibilities are rea�fi r-
med by displacing them onto “exotic” bodies and 
places. Such displacement allows tourists for a 
temporary assertion of power and control over 
their own lives and desires. The spatio-temporali-
ty in sex tourism is not that of a momentary limi-
nal condition, but that of a promise of a journey 
of transformation shaped by the many arrivals 
and departures, farewells and returns, and the 
life that happens in between those, a life ridden 
with political, economic, and cultural obstacles, 
duress, and in some cases profound deprivation. 
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In these journeys, men and women, tourists and 
their “friends”, sex workers and their “clients”, 
engage in unpredictable encounters in which 
each of them seeks to fi nd an answer to their 
most pressing life concerns and needs. 

My analysis focuses on di�ferent experiences 
collected in Natal and Fortaleza, only linked by 
the arrival of European men, mostly from Italy, 
Spain, and Portugal, and their encounters with 
young mulatto and fair skin Brazilian women 
of low socio-economic conditions (mostly from 
shanty towns in the case of Fortaleza). The age of 
the tourists (late twenties to mid-thirties in Natal, 
older in Fortaleza) and of the girls (minors in the 
case of Fortaleza), and the type of encounters they 
engaged with proposed very di�ferent scenes. In 
Natal, people met in a vibrant and live ly atmos-
phere made of bars, clubs, and restaurants on the 

Ponta Negra beach. In Fortaleza, the encoun ters 
happened in much dispersed fronts: since the 
city beaches are polluted, tourists go to beaches 
in the outskirt of the city far from the bars, clubs 
and restaurants where they go at night. Finally, I 
take a brief look at Italy, the country of origin of 
the majority of the interviewed tourists. I consi-
dered that as a necessary insight into this com-
plicated puzzle of unequal encounters. It speaks 
of the economic and social transformations in 
Italian society that have fostered racist, sexist, 
and anti-immigrant sentiments. These settings 
and the circumstances under which the encoun-
ters of tourists and local women unfold, guided 
me into a contestation of labels and categories 
related to people, places, and social phenomena. 
Given the content of my analysis, all names used 
are pseudonyms.

“Happy Tropics”

Natal, Brazil, 2007. From very early in the mor-
ning, the beach of Ponta Negra was inhabited 

by people of any age, strolling and basking in the 
sun: local men, women, families with kids took 
advantage of the early morning hours to beat 
the heat. The demographics started to change 
towards the end of the morning, when younger 
people arrived to lay lazily under the umbrellas, 
sipping drinks and cocktails. What would beco-
me very apparent was the striking gender dy-
namics: those resting and drinking were mostly 
young men very attentive to the passage of young 
girls, strolling up and down the beach gazing 
around. Approaches would eventually be made 
by the young men when they saw a girl who inte-
rested them. They would invite the girls to join in 
and drink with them; the girls would accept the 
invitation and follow their new friends in what 
could appear as a courtship game in a beautiful 
vacation setting. A few hours into the a�ternoon, 
the promenade of Ponta Negra got very busy: all 
the restaurants and bars pullulated with young 
men and women, eating, drinking, and laughing. 
Nightlife continued in the internal district not 
too far from the Ponta Negra beach, where the 
tourists and the young women converged to en-
joy their night: bars, clubs, restaurants all con-
centrated along the same street. One of the clubs, 
Honey, was the notorious meeting point for male 
tourists who were looking for the company of 
young local women. These settings made of Pon-

ta Negra a sexscape: foreign tourists, mostly Eu-
ropean men, looking for sexual encounters with 
young and exotic Brazilian women, in the context 
of a thriving yet localized tourism business made 
of restaurants, bars, hotels, club owners, taxi dri-
vers, and all those who had something to o�fer to 
those tourists.7 Overall, the streets of Ponta Ne-
gra exuded energy, playfulness, people smiling at 
each other, laughing, and having a good time.

However, this uncomplicated happy picture 
turned less naïve once adding the comments of 
those young men and women. The tourists we 
interviewed were in great numbers coming from 
Italy and Spain, some from Germany. They tra-
veled in small groups of male friends, and when 
interviewed, they told us they had come to have 
a good time, as Natal was famous for its beaches 
and beautiful women. They never admitted they 
had come to Natal to look for women, and always 
said it was a possibility that they found once the-
re. Ranging from the late twenties to middle age, 
those tourists all agreed on one detail: Brazilian 
women were open, natural, gentle, and sweet 
and knew how to take good care of their men. 
On the contrary, they portrayed their European 
female counterparts as cold, calculating, and too 
demanding, or as one Spanish tourist put it: Eu-

7 This type of tourism has been defi ned as artesanal (hand-
cra�ted) to underscore its ad hoc, almost improvised wor-
kings (see Piscitelli, 2015).
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ropean women? they make you sweat to give you a 
kiss! Some of them commented on the body of the 
Brazilian woman, so curvy, exotic, and dark, the 
myth of the Brazilian mulatta. Some of the youn-
ger tourists interacted so friendly and playfully 
with those girls that it looked as if those relations-
hips could eventually have a future and a happy 
ending. Yet, only a few of those men had found a 
love in Natal to whom they returned whenever 
they could. A German man in his late forties had 
initiated a family there but preferred to go back 
and forth between Germany and Brazil instead of 
moving back to his country with everybody. The 
vast majority of those men would leave at the end 
of the vacation; some would maybe return some 
others would not. Their encounters with those 
girls had not happened by chance; most of those 
tourists had disembarked at the airport of Natal 
from special charter �lights, whose passengers 
were almost exclusively men traveling either alo-
ne or in small groups. Those tourists did not go to 
Brazil to look for a wife. 

The young Brazilian women also had dreams 
and fantasies. O�ten, they saw in the arrival of 
European men their chance at a romantic ad-
venture in hopes it would evolve into something 
more serious that could take them out of Brazil 
and into Europe. Many of the young women we 
interviewed, o�ten called garotas de programa, did 
not regard themselves as prostitutes; they accom-
pany tourists during their vacation time, spend 
time with them, and act as their girlfriends. Most 
of them were a�ter the chance at a better life 
that could bring them some happiness. Lara, a 
19 years old girl, had le�t her job as a sales assis-
tant in a shop; she went to Fortaleza fi rst to join 
a friend who had told her about the tourists and 
how much that could improve her life. 

They bring you to nice restaurants to eat, they 
buy you nice clothes and presents, money and 
they treat you nicely. Now I have so many clo-
thes and purses, and shoes I have never had be-
fore and it would be impossible for me to give 
up all this. Every time I want more. I had a 
job before but I made very little money, I made 
200 reais in a month (roughly $100); now I can 
make it in a day. I want to get married but not 
to a Brazilian man, God spare me! They are 
rude. I want Europeans, only Europeans. I want 
to go to Europe. There is no life here. 

Many other young women we interviewed ex-
pressed very similar opinions about their choi-
ces. Coming from disadvantageous economic 
conditions, many from the countryside, from fa-
milies whose perspectives were not hopeful, they 
saw that type of interactions with European men 
as a trampoline from where to jump into a bet-
ter life. Aside from the economic improvement, 
they also were looking for a chance at a love re-
lationship that could make them feel happy and 

respected. As per Lara’s words, the dream was to 
marry one of those men and follow him to Euro-
pe to have a life together there. They perceived 
European men as gentle and chivalrous, unlike 
Brazilian men who they saw as cheaters, rude 
and violent. As one of the women said: Brazilian 
men use us and throw us away a�ter that. I never 
feel this way with a tourist. White men know how 
to treat a woman well. Many said that white fo-
reigners made them feel beautiful, made good 
conversation, and said nice things to them, spe-
cially men from Spain, Italy, and Portugal who 
constituted the majority of the tourists in Natal. 
Northern Europeans, mostly Dutch and Norwe-
gians by contrast, were considered tight fi st and 
less chivalrous. As one girl put it: They drink a lot, 
are cheap, and don’t wash themselves.

Some of the stories we collected in Natal talk 
about men’s and women’s dreams and fanta-
sies, which defeat simplistic renderings of sex 
tourism as a predator-victim relation, or sex 
hunting-money-making enterprise8. They also 
escape easy equations of prostitution with sex 
tourism. As some of the garotas the programa 
said, they do not do it for the money, but love, 
happiness, economic stability, and the access to 
a lifestyle that to them is more desirable9. Even 
if they end up not marrying, they see the possi-
bility of a long-distance relationship as access to 
fi nancial and emotional support. Their aspira-
tions, however, can be framed as a post-colonial 
form of concubinage underscoring the profound 
inequalities implied in those relationships (see 
Stoler, 2002). They also speak of the impacts of 
the cultural homogenization brought about by 
globalized cultural models in post-colonial so-
cieties. Gaining access to consumerism (and the 
lifestyle it supposedly entitles to) has become the 
surrogate for a way out of economic inequality 
in a global economic system in which neoliberal 
State’ policies could not guarantee all citizens 
access to at least their basic needs. On the other 
end, their dreams also talk about gender rela-
tions and the changes women have experienced 
in their own society. Coming o�ten from families 
or environments in which men are either absent 
or abusive, they aspire to a life in which the rela-
tionship with their mates is based on mutual res-
pect, and in which men are responsible for their 
loved ones. Being symbolically and purportedly 
the cradle of all goods, European, or a��luent so-
cieties in general, appear to them as being also 
the reservoir for such type of men to women 
relationships. Having a European husband who 
looks a�ter them becomes their hope at gender 

8 See Brennis and Cabezas (2004) for Dominican Republic, 
and Carrier- Moisan (2020) and Piscitelli (2007, 2015)
9 See also the graphic ethnography by Carrier-Moisan (2020) 
about the modalities of these engagements in Natal from 
the point of view of the women, how they vary from more 
traditional monetary exchanges for sexual services to ro-
mantic ones.
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equality. These dreams, though, do not account 
for the double racial and gender standards of the 
majority of those white male tourists. Tourists’ 
encounters with Brazilian women are in the 
majority of the cases the key to rea�fi rm a pre-
datory masculine model that decades of feminist 
struggle have seriously questioned. The percei-
ved “openness” and easiness of Brazilian women 
make them an easier prey with whom male tou-
rists could revamp the myth of man the sexual 
hunter, and boost their predatory masculinity. 
Most of the male tourists did not consider local 
women as marriage material. An Italian tourist 
in his early thirties clearly said it: It is good to 
come here and have a good time, but I could never 
marry one of them, only a European woman.

I fell in love with an Italian man -Linda told 
me as soon as she heard I was Italian- just a 
few years older than me, a photographer from 
Naples. Alessandro was di�ferent from the 
others. He loved me; I could see it in his eyes. 
We talked and laughed, and were happy toge-
ther. I wanted to go away with him; I would 
sell everything I owned and leave but he got 
scared. He told me that he could not provide for 
me there, that it is very hard to fi nd a job for 
me there and he was not sure what his friends 
and family would say. 

She asked me to translate for her a text messa-
ge that her beloved friend had sent her a�ter his 
departure. It was a poem in Italian of love and de-
feat. Linda got moved, then she hugged one of the 
stu�fed animals on her bed and told me: see? I told 
you he loved me (personal communication, 2007). 
The only words of comfort I could express in that 
situation were that being from Naples myself I 
could assure her that he was right when he said it 
was very di�fi cult to fi nd a job there, for anybody. 

Linda was a little di�ferent from the other 
young girls we met in Ponta Negra. She was 
alrea dy 23 and lived with a Spanish man, much 
older than her, who spent 6 months out of the 
year in Natal. She said back in Spain he was a 
cop and lived with his mother but when he was 
in Natal, he liked to have a good life, out every 
night to clubs drinking. She said she was getting 
ready to leave him because she felt the relation-
ship was not going anywhere, and she was tired 
of that life. 

I started to drink a lot, sni�f a lot just to follow 
him at night. See, I had a job before I met him, 
I was a waiter in a restaurant and lived out 
of that. Then I met him, we started to go out 
and then he rented this apartment, bought me 
a motorcycle and here we are, being here for 
three years now but nothing ever changes. I 
would like to have a family, and he said yes at 
fi rst but now he says he doesn’t want to marry 
and have kids. I hoped we would go to live in 

Spain but he has no intention of doing that, he 
likes it here, but for that, I don’t need him. I can 
go back to my job. 

On her fridge, she had posted postcards and le-
tters she had received from friends who did go to 
Europe following their European prince. When 
asked how they were doing, she went one by one 
and told us (the fi lming crew) their stories. Ger-
many, Spain, Italy, all those women, with one ex-
ception out of fi ve, had had their dreams broken, 
one even ended up in jail because undocumen-
ted. Two of them returned to Brazil completely 
disillusioned but resumed the same life because 
they had no other options: I would have gone for 
Alessandro because I love him, but I know that it is 
hard out there for us, and I am not sure it is worth it. 

Linda’s story reveals that the chivalrous yet 
sexist dynamics described in Ponta Negra’s en-
counters o�ten holds as long as the relationship 
does not go any further. Most of the women who 
made it to Europe complained about how poorly 
they were treated by the members of their men’s 
family back in Europe. As Linda’s beloved Italian 
man told her, he was concerned about the reac-
tion of his family and friends. Once there, these 
dark, sweet, and open women in the eyes of the 
receiving society turn automatically into “who-
res”, o�ten treated by their partners as domestic 
workers, in charge of cleaning, cooking, and sa-
tisfying their needs. Many times, they do not get 
married, so a�ter some time, they are forced to 
return to Brazil, in some cases even leaving kids 
behind because the fathers do not let them go10. 
Although there is no direct correlation between 
these journeys to Europe and cases of human 
tra�fi cking, we heard of a woman who had gone 
to Spain with a Spanish man she had met on the 
beach, and then went missing. 

In contexts like these, sexual desire has a cul-
tural and economic history that traces back to 
colonialism and the way in which the body of 
the dark colonized woman came to epitomize 
the very act of conquest, domination, and exploi-
tation of a people, its territory and its resources 
(Young 1995). That dark body was (and this applies 
to dark male body as well) associated with the 
wilderness of nature and, therefore, its sexua-
lity considered untamed, exaggerate, and even 
abnormal. The immediate historical reference is 
that of the so-called Hottentot Venus, a Khoisan 
woman from South Africa who in early 1800 was 
exhibited naked in freak shows and fairs throu-
ghout the UK and France as a demonstration of 
the savagery of the black race epitomized in the 
abnormality of African women sexual organs 
(Holmes, 2007). As abundantly discussed in fe-
minist and critical race scholarship, the body of 
non-white women has been hypersexualized in 
media, advertising, and social commentaries in 

10 See Piscitelli (2007).
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many di�ferent locations11. In the case of Brazil, 
Bandyopadhyay and Nascimento (2010, among 
others), analyze the complicity of the Brazilian 
public and private sectors in creating the image 
of the country as a tropical sexual paradise. The 
voluptuous body of the Brazilian mulatta appears 
o�ten as an iconic image advertising the coun-
try’s beauty to attract tourism. I argue that the 
changes in global economics coupled with immi-
gration �luxes that have arrived all over Europe 
in the last three decades, have revamped such 
exoticized and racist depictions of blackness, spe-
cially female, and nurture the sexual fantasies of 
white men for whom black, dark and non-white 
women may fulfi ll their dreams of domination. 
As argued by Wieviorka (1991), racism never disa-
11 For Latin America, see Piscitelli (2005), Rahier (2011) and 
Gi lliam (1998), among others.

ppeared, on the contrary: it reignites every time 
socio-political and economic restructurings in 
capitalist societies threaten privilege and domi-
nant ideologies. Racism and the sexual domina-
tion of the black female body have reignited in 
many European societies where the presence of 
immigrants of color is perceived as a threat to 
national identity and values. The attraction for 
the darker female body by white European men 
is mostly confi ned to the exoticism of certain pla-
ces or women’s availability, and never becomes 
part of their outmost sexual fantasies according 
to which white women with big breasts remain 
their fi rst yet unattainable choices.12 Even in the 
realm of predatory heterosexual sex, dark wo-
men are second-class citizens.
12 See Adriana Piscitelli’s argument in her study on online 
sex tourism (2005).

Tropics Revisited

Fortaleza, state capital of Ceará, o�fered a di-
�ferent insight into the sex tourism industry 

than the one presented in Natal. Praia do Futuro, 
where most of the tourists go, is located about 7 
miles from the city; a beautiful long white-san-
ded beach famous for the many restaurants, 
barracas, and resorts located right on the beach, 
which o�fered food and live entertainment. Here 
sex-hunting tourists mingled with local families 
and young middle-class people who went there 
just to enjoy the beach. Several testimonies of 
social workers, sociologists, and researchers la-
mented the poverty and economic depression of 
the city and indicated it as the major cause for 
the rise in prostitution. The stories that we collec-
ted in Fortaleza talk of very young girls living in 
situations of extreme economic dire and o�ten of 
drug addiction, whose resort to sex tourism did 
not necessarily bear dreams of happy married 
life in wealthy Europe. Stripped from the bubble 
of the romantic love stories we heard in Natal, 
the stories collected in Fortaleza showed a very 
di�ferent and more complex face of the sex tou-
rism industry. 

According to sociologist Renato Rozendo Oli-
veira, poverty and social degradation in North-
east Brazil had worsened since the late 1980s as a 
consequence of the structural adjustment policy 
that interested the whole Latin American region 
(interview, 2007). The northeastern region, which 
was already poor, su�fered the most. In Fortaleza, 

65% of its 2.500.000 inhabitants lived back then 
below the minimum salary line. As complement 
to the structural adjustment policy, deregulation 
opened up the market to international capital. 
In the 1980s, the Inter-American Development 
Bank (IADB) and the IMF had identifi ed tourism 
as a source of economic growth for the whole La-
tin American region. As a result, a combination 
of foreign and national investments went to de-
velop the tourism industry in Brazil. In 1994, the 
IADB initiated in the Brazilian Northeast the fi rst 
phase of a tourism development intervention 
with the development of infrastructure: airports, 
four stars hotels, and luxury resorts. Dr. Gilda 
da Matadías, a social justice and environmental 
advocate in the Public Ministry of the state of 
Rio Grande do Norte, defi ned this type of tourist 
development as savage capitalist tourism, which 
focused on infrastructure and luxury tourism, 
mostly led with foreign investments. However, 
no attention was paid to local social impacts, and 
community economic growth (interview, 2007). 
She gave the example of Pipa, a fi shing village 
60 miles north of Natal, which became an eco-
tourism destination, with many luxury resorts, 
restaurants, and bars. To build the infrastructure 
and transform it into this sort of natural paradise 
for foreign tourism, local fi shermen were displa-
ced to the interior of the village where they were 
given small plots of land to farm. However, they 
were not farmers so little by little, they lost their 
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way of life and their economic sustain. A few of 
them, the youngest, found employment in the lo-
cal tourism industry, while all the rest migrated 
to the nearest cities to look for jobs, feeding into 
the urban informal economy. 

The growth of this type of savage tourism 
also brought along money laundry investments, 
which developed the real estate market. This is 
where it connects to the growth of sex tourism. 
Rozendo Oliveira asserted, for example, that 
most of the small apartment buildings along 
the Iracema beach in the city of Fortaleza were 
the result of money laundry operations by Eu-
ropean mafi a-like organizations, which saw in 
real estate a good niche for their investment. Asi-
de from the temporary young tourists who we 
saw having fun with local women, also some ol-
der tourists live more permanently in Fortaleza. 
These were men well above their thirties of low 
to middle-class or lower, many of them single, 
who could not a�ford to buy a property in their 
own country in Europe. They became the pre-
ferential customers of those apartments along 
the Iracema promenade, making Fortaleza their 
habitual vacation destination. Luigi, an Italian 
activist involved in the fi ght against sex tourism, 
further explained to us that these men would ob-
tain mortgages in their own countries, and buy 
a small apartment in Brazil where they would 
come back every summer. This real estate opera-
tion turned into a bubble with, according to the 
sociologist, 70.000 new apartments in Iracema 
still unsold in 2007. 

According to Luigi, most of the Italian tourists 
involved in sex tourism in Fortaleza were low 
middle class nonprofessional workers mostly in 
the thirties and forties, who traveled with very 
cheap all-inclusive packages o�fered by some tra-
vel agencies in Italy. These agencies organized 
the charter �lights, and worked together with 
some local hotels and club owners. Once at their 
destination, taxi drivers would take them to the 
women. Upon returning a few times, some of 
those men had decided to buy a small studio or 
one-bedroom apartment to which they could re-
turn every time they had the chance. Some even 
maintained a lover there to whom they sent some 
money when they could. Whether married with 
kids back home or single, those who had a local 
concubine o�ten disappeared and fi nd themsel-
ves a new one. As a side comment, Luigi said: you 
should see them when they arrive: they are transfor-
med, they get rid of their gloomy and worried loo-
king faces, put their bandanas on, and go wild!.

The interference of organized crime organiza-
tions had been confi rmed to us by other experts 
among them the Federal Police Delegate of Natal 
Dr. Rómulo Fish de Berredo Menezes (interview, 
2007). He talked of two di�ferent types of ope-
rations in which his o�fi ce had been involved to 
stop mafi a actives: one that saw the collaboration 
of the Brazilian and the Norwegian police thanks 

to which they arrested 14 people of a Norwegian 
mafi a group, which invested in real estate with 
money coming from kidnapping, bribery and 
illegal gambling. They operated through a local 
construction company and normally acquired 
permits and legal residency by marrying Brazi-
lian women. The other type of operation dealt 
with tra�fi cking of young Brazilian women, some 
minors, to Portugal. Normally the dynamics 
were the same: they lured these women with the 
promise of jobs in Portuguese hotels either as 
waiters or as dancers. Once there, they withdrew 
their passports and initiated them into prostitu-
tion. Again, the collaboration of Brazilian and 
Portuguese police (operation LUZA) led to few 
arrests. They also were able to cut short opera-
tion Corona in Natal, designed by the owner of 
the club Ilha da Fantasia, to manage the local 
prostitution market and initiate the tra�fi cking 
of women to Spain and Italy. According to Fatima 
Leal, a researcher involved in the fi ght against 
women’s internal and international tra�fi cking, 
those arrested were only the small fi sh, not the 
chiefs, which meant that operations would only 
be put temporarily on hold (interview, 2007). She 
shared the result of an investigation done at the 
national level (the PRESTRAF report) which con-
fi rmed the existence of international tra�fi cking 
but also shed light on another type, one internal 
to Brazil and more related to the sex tourism in-
dustry. According to the report, young Brazilian 
women, any age from eight to 25, were brought 
from the interior areas to the cities of the north-
east to work as escorts, garotas de programa, or 
as prostitutes. The pimps, middle-aged Brazilian 
men, usually hotel and club owners, would in 
some cases provide for their education, to turn 
these girls into professionals, or montadas as they 
are called in jargon. They would give the girls to 
the care of older women who would teach them 
how to walk, dress, hook up, and the many arts of 
sex. Dr. Leal considered this operation as sex tra-
�fi cking because, especially with the minors, the 
girls were lured into prostitution with the promi-
se of a good domestic job for some rich family to 
then put to work with foreigners. For Dr. Leal, the 
connection of sex tourism with the local prosti-
tution of minors had remained invisible for too 
long, and that explained the lack of policies and 
measures to try to control it13. Even if such strict 
links between prostitution and sex tourism are 
not always the case, her comments resonated 
with emerging responses in Brazil that condem-
ned sex tourism. While some concerns, such as 
Dr. Leal’s, related to the issue of exploitation and 
abuse of minors, in other cases sex tourism and 
prostitution were all deemed morally dubious. 
For example, in Natal as in Fortaleza, some club 
and hotel owners had taken di�ferent initiatives 
to fi ght sex tourism (for example strictly contro-

13 In Brazil, prostitution is legal unless involving minors.
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lling admissions), which they considered detri-
mental to the tourism business, and the image of 
their country overall. Such initiatives expressed 
a widespread middle-class moralist position ac-
cording to which the sex industry in all its forms 
o�fended the image of cities such as Natal and 
Fortaleza14. 

Luisa lived in the barrio Guararapis, a shan-
tytown in Fortaleza. She was 20 but looked older, 
her brown skinny body devastated by non-trea-
ted tuberculosis. She lived in a shuck with her 
old, diabetic, and blind grandmother, her three 
years old son, and an adolescent stepsister who 
had already started to see tourists. Luisa was 
originally from a town in the interior where she 
started as a prostitute when she was 11. Her mo-
ther had died and her father had le�t; brought to 
the house of a local woman supposedly to clean 
she instead was initiated to prostitution with 
local men. One day, at the request of providing 
sexual services to a woman, she decided to es-
cape and went to Fortaleza where she started to 
see tourists. She was then 13. Once in the city, she 
also became a crack addict, lived for some time 
on the streets, and tried to survive as she could. 
She told us of the abuses of the tourists, how they 
forced the girls to take drugs with them, to have 
unprotected sex, sometimes even beat them up. 
Trying unsuccessfully to convince her stepsister 
not to follow the same path, Luisa had stopped 
seeing tourists. She was sick and wanted to get 
treatment and get clean but she had no money, 
not even for food; she had started the treatment 
for the TBC but she had stopped because the me-
dicines upset her stomach since she did not have 
enough to eat. With no public options for rehab, 
she could not a�ford private clinics, the only ones 
to o�fer addiction treatments. She was lucky, 
though, since a local social worker was trying to 

14 See Carrier-Moisan (2020) and Piscitelli (2015) for a discus-
sion of the anti-sex tourism reactions in Brazil, especially 
when the country was getting ready to host the World Cup 
in 2014.

help her get on a TBC treatment plan. I want to do 
it for him, Luisa said indicating her son. 

For Luisa, there have been no dreams of enchan-
ting men, or trips to wonderlands, only choices 
made from among a very restricted range of life 
options, all of which were doomed from the start. 
These human landscapes of poverty, neglect, and 
lack of choices evocate images of disposable lives, 
humans who become surplus population, whose 
existence is the collateral yet unwanted residue 
of economic progress (Bauman, 2004:39). Sara, 
a young girl we interview, showed us the many 
scars of cigarette burnings on her body le�t by 
some of the tourists she accom panied. Skinny, 
raggedy, and crack addict, with a body not yet 
formed as a woman, Sara had a habitual custo-
mer, an older Italian man in his fi �ties, who she 
saw regularly since he had moved to live in For-
taleza for good. He paid her a little better, twenty 
reais (circa $10). The vulnerability of young girls 
like Luisa and Sara, and of some others we inter-
viewed in Fortaleza among which young trans-
gender male prostitutes, seems to satisfy older 
European tourists’ utmost desire of domination 
expressed on a body whose appearance speaks of 
poverty, dispossession, and very young age. In an 
interview with a local hair-stylist, we heard more 
on the profi le of some of the older Italian tourists 
who had become regulars. He defi nes those tou-
rists as beasts, men who come to Fortaleza to give 
free reins to their sexual instincts. Physical and 
verbal abuse and violence were common in such 
encounters, specially when involving young poor 
girls and male prostitutes: Some of them are fags 
-he stated- but they don’t dare to acknowledge it!. 

These stories collected in Fortaleza present a 
very clear picture of the extent to which sex tou-
rism interconnects with global economy, capital 
circulation, international development strate-
gies, poverty, tra�fi cking of women and drugs, se-
xual exploitation of minors, dreams of happiness, 
and life chances. If for some tourists and some 
Brazilian women their encounters are the promi-
se of a more rewarding life, for some others, these 
encounters are a more basic attempt at survival. 
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This is not the tropics

In this fi nal segment, I delineate some initial 
re�lections about the links between the sex 

tourism industry in Brazil and the changes con-
nected to the impacts that global processes and 
immigration have in Italian society15. Like in 
many countries in Europe, since the mid 1980s 
many immigrants from Eastern Europe, the Afri-
can continent, (mostly North and West Africa), 
from Sri Lanka, Latin America, and more recently 
from China have arrived also to Italy. Such �luxes 
are associated with the expansion of the global 
markets and the unequal distribution of resour-
ces that worked as push factors in the migration 
of people from impoverished countries. Addi-
tionally, the expansion of communication tech-
nologies contributed to the portrait of post-in-
dustrial a��luent countries as heavens of wealth 
and opportunities. The nationalities of the im-
migrants in Italy ended up determining specifi c 
labor niches: Eastern European, Latin Americans 
and Sinhalese work predominantly the domestic 
sphere as maids, and elderly caretakers (badanti), 
while immigrants from Africa are mostly emplo-
yed in the informal market as street vendors16. 
Another sector that has boomed in the last twen-
ty years is street prostitution. Since the begin-
ning of 2000, the number of sex workers in the 
streets of the major Italian cities has increased 
30%, with 60% of them being immigrant women. 
Scholars and policy-makers who study the sex 
industry in Italy and Europe consider immigrant 
sex workers as sex slaves, subject to human tra-
�fi cking, and o�ten lured into the country with 
fake promises of a job or a romantic relationship 
(Melissari, 2017). Even if the nationality of the 
immigrant sex workers is constantly shi�ting, the 
two more representative groups are young Nige-
rian and Eastern European women. According to 
some data I collected in 2005 in Castel Volturno, 
in the south, Nigerian clans organized and con-
trolled street prostitution locally bringing young 
women from Nigeria with fake documents and 
luring job prospects. Once in the country, they 
would retain their documents, and assign the gir-
ls to an older Nigerian woman, a madame, who 
would then initiate them to street prostitution17. 

15 This is part of the initial stages of a research project on 
immigration and racism in Italy. What I present here are 
just snapshots of some preliminary inquiries into this topic.
16 King (1993).
17 Data come from interviews with local immigrants, among 
them a Nigerian nun, former sex worker herself, who ded-
icated her life to rescue young Nigerian women from the 
streets. See also Bernadotti, Carchedi and Ferone (2005).

As well documented by Bernadotti, Carchedi, and 
Ferone (2005), these young women are kept wor-
king the streets as slaves, under threats of violen-
ce to them and reta liation against their families 
back home. Most clients are Italian men” -my in-
terlocutor said- they are not rich and they fantasize 
about Black women but treat them like dogs. 

The impacts of immigration on Italian society 
have been di�ferent from other countries in the 
EU. What makes the Italian case di�ferent is the 
fact that historically otherness in Italy had been 
defi ned in relation to internal racialized di�feren-
ces between its industrialized and productive 
north and the perceived lazy, dysfunctional, and 
backward south, therefore, without crossing na-
tional boundaries. The Italian society was thus 
utterly unprepared to deal with the massive pre-
sence of people of di�ferent nationalities, cultu-
res, and ethnic backgrounds. It is telling that the 
very fi rst law regulating immigration was issued 
only in 1990 (the Martelli Law), when the immi-
gration phenomenon could no longer be conside-
red as a sporadic event. 

The growing visibility and availability of immi-
grant laborers has generated heated political and 
social debates on how to integrate immigrants, 
called extracomunitari, into Italian society. Ita-
lian borders have become increasingly thicker, 
following a similar pattern as in other countries 
in the EU, in which the steady arrival of immi-
grants fueled restrictive immigration laws and 
policies. The impacts of immigration also suppor-
ted the rise of right-wing parties, with racist and 
xenophobic rhetoric addressing immigrants and 
the immigration problem. In Italy, the rise of the 
right started with the center-right government of 
Berlusconi’s Forza Italia between 2001 and 2011, 
followed by the more recent political a�fi rmation 
of the right-wing party the (Northern) League, 
both of which have exacerbated anti-immigrant 
and xenophobic sentiments. In my discussion 
here, I focus mainly on racism towards immi-
grants of color because their presence in Italy is 
a more recent phenomenon. The once sporadic 
immigrant population coming from Italy’s ex-co-
lonial possessions in the Horn of Africa has in-
creased since the 1980s even in those parts of the 
country where there had been no Blacks in the 
past. Episodes of racism and xenophobia against 
people of color in Italy have increased at an alar-
ming rate ranging from acts of brutal violence 
and daily micro-aggressions to mediatic and 
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scandalous uproars.18 Yet, talks about racism, 
among laypeople in everyday chats and conver-
sations, o�ten point fi ngers at other countries, the 
USA more o�ten, as the ones to have issues with 
racism. In a society in which the colonial past 
seems to have been obliterated from its national 
collective memory and history, the task of even 
understanding the many complex and multifa-
ceted ways in which racism operates has proved 
to be very di�fi cult. In a series of discursive stra-
tegies similar to the ones described by Dulitzky 
(2005) for Latin America, the existence or racism 
in Italy is denied or minimized. In one proposi-
tion, racial discrimination is dismissed as an is-
sue of class not of race; or by blaming the victim. 
For example, the Italian soccer player Balotelli, 
who is Black, is booed o�ten in stadiums around 
the country, especially in the northern regions, 
which are the political stronghold of the League. 
Amidst critiques of his playing style, sports com-
mentators seem to specifi cally draw attention to 
his volatile behavior on the fi eld, and rather than 
considering it as a potential reaction to the cons-
tant booing and micro aggressions, they highli-
ght it as unnecessarily angry and exaggerated. 
The “balotellate” (Balotelli-style behaviors) beco-
me therefore the focus of the attention, not the 
insults that may cause them.19 On the contrary, 
the racist comments and the booing are not attri-
buted to racism but to Balotelli’s bad character, 
and therefore, almost justifi ed. Another discursi-
ve strategy, more widespread in the south of the 
country, focuses on Italy’s history as a country 
of emigration. The memory of the trials and tri-
bulations su�fered by Italian immigrants in di�fe-
rent parts of the world is perceived as an antidote 
towards the emergence of racist anti-immigrant 
sentiments. Incidentally, one of the countries of 
destination for many Italian emigrants at the 
turn of the 1900s was Brazil. A�ter the abolition 
of slavery in 1888, the Brazilian government 
sponsored a guest worker program to bring a 
new labor force into the country. These policies 
were not unique to Brazil as countries in the Sou-
thern cone, like Argentina and Uruguay, among 
others, adopted the same measures. However, 

18 It is beyond the scope of this article to detail the many epi-
sodes of racism in the country. One worth mentioning is 
the defamation campaign against Cécile Kyenge, an Italian 
citizen of Congolese origins who served as Minister of Inte-
gration in the center-le�t Letta government in 2013. In July 
of 2013, during a political rally organized by his party, then 
Northern League, Roberto Calderoli, Vice president of the 
House of Senate, compared Minister Kyenge to an orang-
utan, underlying what was, for him, a striking resemblance 
between the two. A collective and mediatic uproar ensued 
denouncing the racism of the comment by many political 
and social sectors, including the Vatican. The requested 
resig nation of Calderoli never happened and in 2015 the 
Senate voted to absolve Calderoli from accusations of incite-
ment of racist feelings.
19 See Supereva, Home-Sport. n.d. https://www.supereva.it/
pessima-opinione-di-balo-clamorosa-delusione-14124

one other purpose behind these policies was that 
of “whitening” their population by making it 
more European, which explains the presence of 
poor farmers and peasants from Italy and Spain 
to replace slave labor in the fi elds.20 The arrival of 
masses of Italian immigrants to Brazil is still re-
corded in Brazilian popular culture. For example, 
the telenovela Terra Nostra chronicles the story 
of a poor Italian family that arrived in Brazil with 
nothing to become later successful and powerful. 
Back in Italy, Brazilian connections were main-
tained via both family relationships, and the liai-
son that the two countries had in the past. While 
many Italians also migrated to Argentina as part 
of the same policies, there is almost no presen-
ce of the Argentinian connection in Italy. Yet, 
images of beautiful, curvy, dark, and attractive 
samba dancers became a common repertoire in 
Italian popular culture.21

The arrival of immigrants in Italy coincided 
with many transformations in Italian economic 
and social settings. The neoliberal economic po-
licies adopted globally since the 1980s, the globa-
lization of the capitalist system a�ter the collapse 
of the USSR and the socialist block, and the crea-
tion of the EU marketplace are all factors that 
transformed the economy of the country. The 
economic power of the Italian low and middle 
classes gradually eroded, and underwent a pro-
cess of readjustment from which not all social 
sectors came out in good standing22. The labor 
market became more vulnerable, and job con-
tracts not always supported by benefi ts, stability, 
and social guarantees. The collapse of the socia-
list block also led to the weakening of workers’ 
unions, which had been very strong allies and 
supporters of workers’ rights up until the 1970s. 
However, this process also brought many middle- 
class women, of the generation born in the 1960s 
and 1970s, to join the labor market, and not just 
out of necessity. While for middle-class house-
holds, two incomes became pivotal to sustain 
their lifestyle, the in�luence of the feminist move-
ment that reached its peak in Italy in the 1970s, 
motivated middle-class women to question the 
traditional gender roles of their mothers’ genera-
tion, and join the labor force for their personal 
aspirations. 

The 1990s also brought a profound political 
transformation caused by the collapse of both 
the Italian Communist Party, the PCI, and of the 
Christian Democrat Party, the latter having ruled 
the country for over 40 years. This political re-
structuring weakened le�twing and progressive 
forces, favoring new right-wing formations such 

20 See Skidmore, Smith and Green (2010).
21 A parody of the fascination with exotic samba dancers if 
o�fe red in the popular TV show Indietro Tutta, created by Ren-
zo Arbore, that aired on national tv on RAI 2 in 1987 and 1988. 
See video clip: https://www.youtube.com/watch?v=gy4YOBPU-
4OU
22 See King (1993) and Van Mol-de Valk (2015).
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as Forza Italia founded by Silvio Berlusconi, and 
the (Northern) League23. The country then ente-
red a new political phase, known as the second 
republic, baptized as berlusconismo (2001-2011). 
Under the spell of Silvio Berlusconi, populist and 
nationalistic rhetoric conquered the hearts of 
many Italians. Being a successful media mogul, 
Berlusconi ably created a myth around his per-
sona, presenting himself as the self-made man 
who knew no fear and would stop at nothing. His 
political impersonations also promoted an ima-
ge of predatory masculinity according to which 
he extolled his macho nature. He o�ten appeared 
surrounded by attractive, young, curvy women, 
in festive occasions, and phantasmagoric parties, 
sometimes dressed very informally, with a ban-
dana on his head. It became common to see him 
entangles in scandalous news of sexual encoun-
ters with escorts, and women 40 years younger.24 
The image of success he projected was of a strong 
heterosexual, macho, white, and wealthy man 
whose lifestyle was not concerned with social 
commentaries nor contained by moralistic pre-
occupations. 

All these snapshots of the transformations 
that occurred in Italy in the last thirty years pro-
vide a pixelated image of the society, debates, 
cultural and political histories that are part of 
the imaginary of those Italian male tourists, es-
pecially the older ones, who board cheap charter 

23 Born as the Northern League, la Lega Nord, under founder 
Umberto Bossi, the party now goes by the League, la Lega, 
led by controversial rightwing leader Matteo Salvini.
24 See, among others, “Sesso e Scandali: Berlusconi citato tra 
i più clamorosi” In Globalist, Politics, 1/12/2014, https://www.
globalist.it/politics/2016/05/08/sesso-e-scandali-berlusconi-ci-
tato-tra-i-casi-piu-clamorosi-53295.html.

�lights to reach their coveted tropical paradise. 
To them, Brazil is a familiar exotic place, as they 
may have seen it on TV through the sexualized 
images of samba dancers, a place where their 
modest in come can a�ford them more than a 
street prostitute. They venture to a remote des-
tination to pursue the extravagant way of life, 
and the possibility of homeownership that will 
make them feel successful. The beaches of Natal 
and Fortaleza are a promise of satisfaction, pla-
ces where they can surround themselves with 
beautiful, young, curvy women whose skin color 
guarantees their availability to fulfi ll their men’s 
fantasies and desires. As Luigi said, fi nally they 
can put their bandana on and go wild!

The stories that I presented are stories of com-
mon people whose lives converge at some point 
in a quest for a chance, for some a chance at ha-
ppiness, for others at survival. Yet, these stories, 
and the relationships of young Brazilian women 
with their European tourists, are also the re�lec-
tion of the process of uneven development and 
power di�ferential that exists in a world where 
globalization has not at all meant the o�fering 
of equal opportunities. On the contrary, people 
continue to be marked unequally by their race, 
gender, and nationality. Such markers still deter-
mine an unequal access to resources, and restrict 
people’s choices as well as their dreams, leaving 
to serendipity or destiny or to the blind goddess 
of fortune the possibility of striking a happy en-
ding. Rather, it is a matter of degrees: while for 
some young women the encounter with tourists 
is just one possible piece in the complicated 
puzzle of survivor, for some others it still repre-
sents a move forward, or a new opportunity, even 
in the absence of a prince.
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Abstract

The expansion of social rights in Brazil and 
South Africa over the last decades until the 

2010s have encouraged quite optimistic unders-
tandings about both countries. In relative con-
trast with them, in this article, I seek to deal with 
the question of how territories that incarnate 
the historical injustices and racial inequalities of 
Brazil and South Africa have been transformed 
in recent times. In order to do so, I rely on lite-
rature review and qualitative research methods. 
I put the emphasis on recent dynamics of social 
change in two historically marginalized urban 
spaces, namely: Rio de Janeiro’s favelas and Jo-
hannesburg’s townships. In so doing, I seek to 
discuss the interconnectedness between welfare 
policies and patterns of urban marginality.

Key words: Racial Inequalities, Welfare Policies, 
Segregation, Brazil, South Africa.

Resumen

La expansión de los derechos sociales en Brasil 
y Sudáfrica durante las últimas décadas has-

ta la década de 2010 ha alentado entendimientos 
bastante optimistas sobre ambos países. En rela-
tivo contraste con ellos, en este artículo trato de 
abordar la cuestión de cómo los territorios que 
encarnan las injusticias históricas y las desigual-
dades raciales de Brasil y Sudáfrica se han trans-
formado en los últimos tiempos. Para ello, me 
baso en la revisión de la literatura y los métodos 
de investigación cualitativa. Hago hincapié en la 
dinámica reciente del cambio social en dos espa-
cios urbanos históricamente marginados, a sa-
ber: las favelas de Río de Janeiro y las townships 
de Johannesburgo. Al hacerlo, busco discutir la 
interconexión entre las políticas de bienestar y 
los patrones de marginalidad urbana.

Palabras clave: Desigualdades Raciales, Políti-
cas De Bienestar, Segregación, Brasil, Sudáfrica.
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Introduction

las, although in many cases less hete rogeneous 
originally, have evolved toward confi gurations 
that are more diverse regarding race and class; 
in Johannesburg’s townships such as Soweto and 
Alexandra, class diversity progressed a long time 
within the overpowering framework of racial 
segregation. Perhaps the question now is to try to 
illuminate how such dissimilar segre gation pat-
terns historically constituted have been a�fected 
-if ever- in each one of the two urban contexts in 
recent times.

In this article, without disregarding the history 
of Rio de Janeiro’s favelas and Johannesburg’s 
townships, I have chosen to put the emphasis on 
recent dynamics of social change in Brazil and 
South Africa that might have had consequences 
for these two historically marginalized urban 
spaces. I have preferred to place the weight of the 
analysis on recent times characterized by the ex-
pansion of social rights of citizenship (Mar shall, 
1998 [1950]), that is, the period that starts so-
mewhere between the 1990s and 2000s and goes 
on into the 2010s. There are signifi cant di�feren-
ces between the two contexts, but one could say 
that overall we are talking about a historical mo-
ment that begins from the successful resistance 
to oppressive regimes in Brazil and South Africa 
and that has given way to the hopefulness that 
the upcoming future ought to be better than the 
past in both countries. The African National 
Congress’s (ANC) 1994 electoral victory in South 
Africa and the Workers’ Party’s 2002 presiden-
tial election in Brazil are certainly major hall-
marks of the time. Nonetheless, we should not 
delink these two key political moments from the 
general contexts that have characterized the re-
cent history of both countries across the 2010s: 
high levels of political participation, implemen-
tation of innovative and progressive social poli-
cies, economic growth, and greater international 
recognition, of which their integration into the 
so-called BRICS group o�fers a good instance. 
The two countries have expanded their welfare 
policies and, alongside China, Russia, and India, 
have been referred to as among the world’s ri-
sing powers (Tillin and Duckett, 2017). Brazil and 
South Africa have seemed to be doing quite well 
while addressing their historical injustices and 
social inequalities in the shi�ting global context 
opened up by the 2008 global fi nancial crisis.

These circumstances have encouraged quite 
optimistic understandings of Brazil and South 
Africa and other countries of the global South 
(see, for instance, Neri, 2009; Seekings 2010, 2011; 

Unlike what happened in South Africa (and the 
United States), in Brazil, a�ter the abolition 

of slavery in 1888, there have never been racially 
based laws nor straightforwardly racial segrega-
tionist urban planning initiatives. Actually, there 
were times when, while in South Africa (and the 
United States) racial segregation was institution-
alized and enforced by law; in Brazil, there were 
laws against racial discrimination (Skidmore, 
1993 [1974]). However, this does not mean that 
there has not been either racism or racial sepa-
ration in the Brazilian city. The porousness of the 
Brazilian racial order does not negate the exis-
tence of either racism or racial separation in the 
city space1. For instance, it is di�fi cult to detach 
the origins of Rio’s favelas from historical events 
that have an obvious racial component, such as 
the abolition of slavery in 1888. Granting all that, 
what needs to be pointed out here is that Rio’s 
favelas have provided shelter for the lower stra-
ta of the population and have consolidated as a 
space of multiracial concurrence on the margins 
of the formal city. Rio de Janeiro’s favelas could be 
depicted as a well-known space of urban po verty 
in the city, with class being the leading ele ment 
behind their genesis and evolution2. The situa-
tion is quite di�ferent for the many South African 
townships that make up Soweto. In this case, race 
surely comes to the fore over class. Racial homo-
geneity was forced upon township residents 
from the beginning by the state. Thus, from a his-
torical point of view, while Rio de Janeiro’s fave-

1 As Roger Bastide and Florestan Fernandes (1959), Flor-
estan Fernandes (1965, 1966), and Abdias do Nascimento 
(1978, 1982 [1968]) have argued, the myth of racial democra-
cy is in fact nothing more than a myth. Even though in the 
legal-formal realm there may be some norms and institu-
tions endowed with more or less equal rights of citizenship, 
racial inequalities have persisted in Brazil (Schwarcz, 1993; 
Munanga, 1996; Guimarães, 1996, 2002, 2005, 2006, 2012; 
Costa, 2002).  Abdias do Nascimento (1982 [1968]), writing 
at the end of the 1960s, was among the fi rst to point out 
how the conditions of the Brazilian social structure end-
ed up benefi ting the white elite while cornering Afro-Bra-
zilians in the Brazilian city, driving them away into the 
doomed reality of the favelas. He argued that precisely in 
Rio de Janeiro residential segregation reached its highest 
point (Nascimento, 1982 [1968]: 79).  
2 It is true that poverty can be discursively con�lated with 
determinate racial or phenotypic features, which very of-
ten goes hand in hand with the stigmatization of the urban 
poor. Despite the complete inaccuracy of these kinds of 
understandings, I would say that they have framed the so-
cial imaginary about Rio’s favelas inhabitants repeatedly. 
Racial discrimination should not be explained (exclusive-
ly) by the legacies of slavery and previous racial inequali-
ties (Costa, 2002: 132).
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Comaro�fs 2012). In relative contrast with them, 
in what follows I intend to deal with the question 
of how territories that incarnate the historical 
injustices and racial inequalities of Brazil and 
South Africa have been transformed within what 
might be termed overall positive contexts. And we 
shall see that, in opposition to any bigoted dys-
topian narrative about urban marginality, both 
favelas and townships have gone through devel-
opment, which has led to their change3. Never-
theless, if social change is for real, I mean, if it is 
potentially emancipatory, it should have positive 
consequences for those in the lowest ranks of 

3 Drawing upon Wacquant’s (2008: 9) work, I want to remark 
that these two urban settings of the global South are not 
fi xed realities but dynamic historical entities.

Brazilian and South African society, which sure-
ly include the racialized people living in places 
like Rio de Janeiro’s favelas and Johannesburg’s 
townships. Otherwise, we should seek a radical 
critique that denounces how racism and racially- 
driven inequalities have prevailed, despite the re-
cent economic development and expansion of so-
cial rights. Even though civil and political rights 
of citizenship (Marshall, 1998 [1950]) are key for 
a balanced analysis of the racial and social dy-
namics of urban segregation, my focus here will 
be on the consequences of the recent institution 
of social rights and the correlative expansion of 
welfare policies in Brazil and South Africa. I will 
pursue this analysis in dialogue with Wacquant’s 
(2008) seminal comparative study about the so-
called advanced marginality.

Methodology

This article depends on literature review and 
relies partially on qualitative data that I gath-

ered during my doctoral fi eldwork in Rio de Ja-
neiro’s favelas and Johannesburg’s townships 
between 2013 and 2015. My use of qualitative me-
thodology (participant observation, in-depth in-
terviews, etc.) has a clear goal: To interpret how 
(urban) development and the expansion of social 
rights of citizenship have met favelas and towns-
hips, which go hand in hand with changes in the 
everyday life of favelas and tonwships, and that, 
as such, can be examined from this very specifi c 
level of social life. Even though economic develo-

pment and social policies usually start from abo-
ve and beyond everyday life, we need to go to the 
ground, to the level of everyday life, if we want to 
apprehend and discuss them.4

4 The adoption of this methodological orientation is based 
on Lefebvre’s idea that it is necessary to approach socio-spa-
tial forces from the level of lived experience, that is, from 
the fertile soil of everyday life (Lefebvre, 1991 [1974]: 31-46, 
230, 2002 [1970]: 77-98, 128-9, 2014 [1947] [1961] [1981]: 161-2, 
210). Lefebvre (1991 [1974], 352-400, 2002 [1970], 77-98, 2014 
[1947] [1961] [1981]) suggests that emancipatory transforma-
tion can only exist at the level of everyday life, in the life of 
ordinary people, which confers everyday life a special sta-
tus, at least for those of us seeking to evaluate social change.
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Welfare retrenchment and the making of advanced marginality

In his comparative study of advanced marginali-
ty, Wacquant (2008) analyzes the ghettos of the 

United States and French cités périphériques at 
the close of the twentieth century. Despite mar-
ginality being a characteristic of these two urban 
contexts, one of Wacquant’s main aims is to show 
that there is no convergence between them. Ac-
cording to him (2008: 2-5, 150, 272-76), the super-
fi cial similarities between ghettos and banlieues 
do not allow for the neglecting of structural and 
functional di�ferences that emerge from the his-
torical matrix of labor market, ethnoracial segre-
gation, and state action characteristic of each 
society and metropolitan order they belong to. 
Wacquant portrays and discusses these di�ferenc-
es drawing upon a diverse range of methodolog-
ical resources, among them qualitative research. 
The French social scientist claims that, in spite 
of the damages of deindustrialization and the 
disconnection of macroeconomic growth from 
the attenuation of urban marginality, with the 
ugly prospect of structural unemployment ma-
terializing across the so-called ‘advanced world,’ 
urban marginality is decidedly more resilient 
in the hyperghetto of the United States than in 
the French banlieues. Even though deindustrial-
ization and labor market retrenchment are com-
mon tendencies in both countries, Wacquant 
suggests that the welfare range and the ethnora-
cial and ethnonational diversity characteristic of 

French banlieues reveal the non-convergence of 
urban marginality on the two sides of the North 
Atlantic. Wacquant (2008) explains the variegat-
ed urban marginality of the hyperghetto and the 
banlieues by the degree of retrenchment and dis-
solution of the welfare state, that is, by the extent 
of service cutbacks in social policies and their 
replacement by mechanisms of surveillance and 
control of the urban poor in the form of a penal 
state (Wacquant, 2008:276-79), something that 
came to be much more prominent in the Unit-
ed States than in Western Europe (Wacquant, 
2008, 2009). In France, urban marginality has 
been attenuated by state structures and policies 
whereas, by contrast, in the United States, it has 
been aggravated by the same powers (Wacquant, 
2008:5). Wacquant (2008: 4) argues that in view 
of the sharper welfare reductions in the United 
States, and of the biased housing policies and 
narrow-minded regional planning that prevail 
in the country, the extreme marginality of the 
hyper ghetto is economically underdetermined 
and politically overdetermined. He maintains 
that the highly peculiar physical and demogra-
phic confi guration of the urban purgatory that 
is the US hyperghetto is a political creature of the 
state (Wacquant, 2008:80). To put it brie�ly, Wac-
quant (2008:6) sees the state as the main vector 
commanding the genesis and trajectory of urban 
marginality.

Welfare expansion and its disconnections with the dynamics of urban marginality

The intersection of welfare range and urban 
marginality has a very dissimilar confi gura-

tion in Brazil and in South Africa in comparison 
to the development of advanced marginality in 
the two sides of the Noth Atlantic (Wacquant, 
2008). First of all, neither Brazil nor South Af-
rica has ever developed powerful welfare state 
systems. Despite the existence of social policies, 
like those established by the authoritarian gov-
ernment of Getúlio Vargas in Brazil between the 
late 1930s and 1940s and the racially biased wel-
fare policies of apartheid, none of the two coun-
tries has achieved even the ungenerous welfare 
state that the United States had instituted before 
the mid 1970s. As Costa (2002:178-79) suggests in 

his critical exchange with Anthony Giddens and 
Ulrich Beck, societal uncertainty and social in-
security are not precisely new developments but 
rather long-standing historical realities in most 
parts of the world. But what is perhaps more rel-
evant is that precisely because of the non-exis-
tence of well-established welfare systems, Brazil 
and South Africa have not followed the route of 
welfare rollback in recent years but, instead go-
ing the way of welfare construction/expansion. 

At a time in which the United States and many 
states in Western Europe have been cutting back 
on welfare expenditure, there has appeared to be 
a commitment to state-led redistribution in Bra-
zil and South Africa. Tillin and Duckett (2017), 
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for instance, have collected papers that show 
that Brazil, China, India, and South Africa have 
expanding, not shrinking, welfare states. While 
dialoguing with Wacquant’s work, Perlman 
(2010:158-61) o�fers a similar view. She shows 
that Brazilian policies such as the Bolsa Família 
(Family Grant) and the Programa de Aceleração 
do Crescimento (PAC), the Growth Acceleration 
Program, meant welfare state expansion rath-
er than welfare state withdrawal. This common 
trend in social policy is a background similarity 
between our two case studies that materializes 
within the overall positive contexts, which, as I 
have mentioned before, stem from the success-
ful resistance to oppressive regimes in Brazil and 
South Africa, providing some objective justifi ca-
tion for the adoption of confi dent views about 

both countries. Therefore, amidst high levels of 
political participation, innovative policies (like 
participative urban planning) economic pros-
perity, and greater international recognition, the 
recent welfare expansion/construction in Brazil 
and South Africa suggests the reverse tendency 
of welfare shrinkage prevailing in the United 
States and Western Europe. 

The question then is in what manner the re-
cent welfare expansion has a�fected urban mar-
ginality in Brazil and South Africa. How could 
the recent welfare policies be related to urban 
marginality in both countries? What conse-
quences have they had for those living in places 
like Rio de Janeiro’s favelas and Johannesburg’s 
townships? How do they relate to the racial in-
equalities existing in the city space?

South Africa

Some years ago, Jeremy Seekings (2010, 2011) 
advanced a provocative interpretation of 

race, class, and inequality in the contemporary 
South African city. In opposition to the relatively 
well-established view that the South African city 
has been subjugated by neoliberalism a�ter apart-
heid, Seekings (2010:6-8,13-4) maintains that there 
has been decommodifi cation in the South Africa 
city due to the expansion of welfare policies5. He 
mentions government grants, non-contributory 
pen sions, and the redistributive fi nancing of pu-
blic services as vectors of decommodifi cation: 
the most important element of decommodifi cation 
in South Africa is the government’s set of social as-
sistance programmes (Seekings, 2010:14). Seekings 
concludes by stating that, at the end of the day, 
decommodifi cation has been in course in South 
Africa, having positive outcomes for poor ur-
ban dwellers. In his own words: there has been a 
widespread and rising decommodifi cation of service 
provision for poor people in many parts of South Af-
rica’s major cities (Seekings, 2010: 13). In short, de-
spite South African public authorities’ emphasis 
on cost recovery and public-private partnerships 
(PPPs), Seekings maintains that there has been a 
massive improvement in services in poorer parts of 

5 From here onward, when referring to commodifi cation I 
do so in broad terms and mean to encompass dynamics 
which, in fact, relate to commodifi cation, monetization 
and, ultimately, privatization and even consumption. Com-
modifi cation entails a series of dynamics that relate to the 
capitalist expansion into sectors of the social and natural 
world that were beyond it, and, as such, were not treated 
as commodities.

the city, and this has not been funded along market 
principles (2010:14).

Seekings’s argument (2010, 2011) is far from 
uncontroversial. Patrick Bond (2000a, 2000b, 
2004a, 2004b, 2011), for instance, has advanced 
the convincing interpretation that the South Afri-
can state dismantled apartheid in order to embra-
ce neoliberalism. But even if we are convinced by 
Seekings’s interpretation, this does not mean that 
there are no problems with the recent welfare ex-
pansion in the country. In view of our examina-
tion of Johannesburg’s townships, I would regard 
Seekings’s judgment (2010, 2011) of the contem-
porary South African city as overly enthusiastic. 
Transformation has been evolving in historical 
townships like Orlando West, Diepkloof, Jabu-
lani, and Pimville. Even relegated areas within 
Soweto, like Mofolo, have seen improvements 
in service provision a�ter apartheid. As a rule, 
we could say that transportation, street paving, 
electricity supply, garbage collection, health care, 
sport facilities, schooling, and other public ame-
nities have been improved in historical towns-
hips vis-à-vis apartheid times. However, does this 
mean that decommodifi cation has been fi nding 
a way amidst the neoliberal order? Does it mean 
that decommodifi cation is at least possibly on the 
horizon? And, above all, what has happened with 
urban marginality? At variance with what See-
kings has maintained (2010, 2011), my fi eldwork 
in Soweto and Alexandra suggests that instead of 
decommodifi cation there has been a deepening 
of commodifi cation, and of correlated dynamics 
such as monetization and privatization, on the 
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urban margins. Notwithstanding the expansion 
of welfare policies, which might be related to the 
(partial) decommodifi cation of labor power (Es-
ping-Andersen, 1990), several events signpost that 
commodifi cation has taken root at the bottom 
portions of the urban order. While talking about 
commodifi cation, I am not referring to the com-
modifi cation of labor, which happened long ago 
in South Africa, but to the commodifi cation of ur-
ban space, including peri pherally located urban 
land, and of everything that comes to be on it (for 
details on this theoretical perspective see Harvey, 
2014). Whereas many of the changes in townships 
landscapes indicate that development is on the 
way, we should not overlook that the private sec-
tor has been leading it all (Huchzermeyer, 2002, 
2003, 2010, 2011, 2014).

There are several changes in townships that 
may be connected to the expansion of (capitalist) 
markets in these territories of historical margina-
lization: From the privatization and monetization 
of service provision, to the commodifi cation of he-
ritage and poverty by the tourist industry, to the 
erection of massive malls and private-led housing 
developments. Here we observe a wider dynamic, 
common to cities of both the South and the North, 
that has been of central concern in the critical ur-
ban literature: The commodifi cations in the housing 
markets of the world have opened up a vast fi eld of ca-
pital accumulation through the consumption of space 
for social reproduction (Harvey, 2014:190). Besides, 
in this panorama, inasmuch as the urban poor see 
their probable engagement in markets as consu-
mers (of goods, electricity, water, housing... of the 
city), social rights of citizenship appear to take the 
form of inclusion via consumption. In short, the 
recent transformation of townships, which in-
cludes (urban) development and involves welfare 
policies, indicates the expansion of capitalist re-
lations into the everyday life of townships, not a 
reversal of commodifi cation.

On the other hand, my empirical data fully cor-
roborates Seekings’s arguments regarding the re-
production of social inequalities and the perma-
nence of racial segregation in the South African 
city, which means that the recent welfare expan-
sion has had little impact upon urban marginal-
ity and inherited segregation patterns. It is easy 
to realize this all when you stay for a while in a 
place like Mofolo, like I did during my fi eldwork 
in 2015. Despite all the massive improvements 
in services in poorer parts of Johannesburg and 
other South African cities, and notwithstanding 
the recent expansion of welfare policies in the 
country, when we go to the ground it is not dif-
fi cult to realize that urban marginality remains 
an overpowering reality shaped faithfully along 
racial lines. The mushrooming of informal hous-
ing within historical townships conceivably epi-
to mi zes it. More than two decades a�ter the o�fi -
cial end of apartheid, present-day inequalities 
in South African cities may not be explained 

exclusively by the legacy of the past. Instead, we 
should assume that postapartheid policies have 
been either reproducing the inequalities of the 
past or engendering new ones. For instance, liv-
ing conditions can be really hard in postapart-
heid public housing projects, low-cost govern-
ment subsidized housing areas, usually called 
Reconstruction and Development Programme 
houses or just RDPs, most of which have been 
erected within or next-door to historical town-
ships, that is, on peripheral land. In some cases, 
public-housing schemes can resemble informal 
settlements considerably. This is the case of the 
temporary camp erected by public authorities on 
the borders of Alexandra or Braamfi scherville, 
Kliptown, and Snake Park in Soweto. People li-
ving  in those places were supposed to be assigned 
free-standing RDP houses. But it never happened. 
Instead they were given only small serviced plots 
and compelled to construct their homes with 
cheap materials. Like other RDP housing areas 
across South Africa, there too, the dusty roads 
promptly recall the townships landscapes of the 
apartheid years. The general standard of living in 
all these postapartheid public-housing schemes 
appears not to be so di�ferent from that of town-
ships during racial segregation. Actually, some 
of my interviewees claim that it is worse now. To 
say the least, despite welfare expansion in South 
Africa, contemporary townships reveal deep am-
biguities, with the commodity kingdom �louri-
shing side-by-side with urban marginality.

Finally, let me remark that, despite the exis-
tence of consistent infrastructural urban up-
grading in specifi c locations within townships, 
like in the tourist spots in Orlando West, Sowe-
to, many members of the black township’s elite 
and middle-class young people have been leaving 
the  townships for other locations since the end 
of apartheid. Moving out of Soweto, or aspiring 
to do so, was a subject o�ten mentioned by the 
people I interviewed during my fi eldwork. We 
could surely mention the Black Economic Em-
powerment (BEE) and other a�fi rmative action 
programs when approaching this issue. Seekings 
(2008) and Selzer and Heller (2010:178) indicate 
that the postapartheid racial mixing in middle- 
class neighborhoods has been accelerated by 
policies such as Black Economic Empowerment 
(BEE), which provided non-white South Africans 
the potential economic means to move from his-
torical townships into white middle-class areas. 
On the other hand, it is undeniable that racial 
segregation has persisted at the bottom of the 
South African city. Soweto, for instance, remains 
a black continent to the south of downtown Jo-
hannesburg6. South African cities have remained 
deeply segregated along racial lines.

6 According to the 2011 Census, more than 98% of Soweto’s 
population was classifi ed as Black Africans and the prevalent 
languages in the township were respectively isiZulu, Seso-
tho, Setswana, Xitsonga, and isiXhosa (Stats SA, 2011).
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Brazil

Now let us have a look at welfare expansion 
and its (dis)connections with urban mar-

ginality on the other side of the South Atlantic. 
I should probably start by mentioning the es-
tablishment of the poverty-targeting program 
Bolsa Família (Family Grant) in the early 2000s 
in Brazil. During the two fi rst terms of Workers’ 
Party rule, with Luiz Inácio Lula da Silva as the 
country’s head (2003-2010), conditional cash 
transfers (social grants to low-income families, 
usually conditional on them attending to chil-
dren’s education or health) were expanded and 
consolidated into the program that come to be 
known as Bolsa Família. The Bolsa Família uni-
fi ed three former programs created by preceding 
administrations of the Brazilian Social Democ-
racy Party (PSDB) and one program created by 
the Workers’ Party itself. Widely credited for 
raising living standards in the country, the Bol-
sa Família turned out to be a signifi cant source 
of income for millions of poor Brazilians. By the 
end of 2010, the nationwide program to fi ght po-
verty had already reached almost thirteen mil-
lion families, with a clear focus on the poorest 
layers of Brazilian society (Paiva et al., 2013:29). It 
has been regarded as one of the largest programs 
of its kind in the world (Sugiyama and Hunter, 
2013; Langou, 2013). Together with the increase 
of wages and educational advances in the 2000s, 
the program fostered social justice and, above 
all, poverty alleviation in Brazil (see, for instance, 
Seekings, 2012; Campello and Neri, 2013; Sugiya-
ma and Hunter, 2013; Langou, 2013; Pereira, 2015; 
Maiorano and Manor, 2017).

In view of the expansion of welfare policies, 
debates about the emergence of new middle class-
es have arisen in Brazil.7 Neri (2009, 2012) and 
Neri and colleagues (2013), for instance, have 
sugges ted that programs like the Bolsa Família 
rescued millions from poverty, propelling them 
into the middle ranks of Brazilian society. On the 
other hand, critics have denounced the limits of 
social inclusion via participation in markets in a 
context in which labor exploitation has been nei-
ther abolished nor lessened but deepened (Jar-
dim, 2009; Souza, 2010; Pochmann, 2011; 2013; 
Saad-Filho, 2015). As Jardim (2009) argues, the 
recent social inclusion via market expansion en-
deavors to realize the project envisioned by the 
7 The supposed emergence of new middle classes fostered a 
series of debates in Brazil (see Neri, 2012; Pochmann, 2013; 
Tible, 2013). In South Africa, the new middle classes has been 
a subject of great interest too (see, for instance, Selzer and 
Heller, 2010).

Workers’ Party of taming capitalism in Brazil. In 
2010, Lula praised himself for making capitalism 
work properly in Brazil. The likely upli�tment of 
the poor in the social structure as consumers, 
rather than as citizens, via extemporaneous 
Keynesian-inspired counter-cyclical econom-
ics, generates aggregate demand, which, at best, 
means the promotion of mass consumption. To 
use the Marxian vocabulary, recent changes in 
Brazil relate to the realization of surplus value. In 
broad terms, recent Brazilian welfare expansion 
is analogous to that occurring in South Africa. 
Yet, to the best of my knowledge, nobody has 
claimed that there has been decommodifi cation 
either in Brazilian cities, such as Seekings (2010, 
2011) did regarding South Afri can townships. 
And this is so despite the fact that, unlike in the 
case of Johannesburg’s townships, the state has 
played a leading role in the recent transforma-
tion of Rio de Janeiro’s favelas. 

Welfare policies and other public interven-
tions, like the PAC and the creation of the Uni-
dades de Polícia Pacifi cadora or Police Pacifi -
cation Units (UPPs), have not ensured positive 
outcomes for all those inhabiting the bottom of 
the network of places that make up contempo-
rary Rio de Janeiro. Thousands of people in the 
city have been victims of forced evictions and 
market-driven displacement in recent years be-
cause of develop ment projects and urban up-
grading in the city’s favelas. A�ter a short on-site 
observation in Santa Marta, and in accordance 
with my own approach here, Fleury (2012) has 
shown how the formalization of services and 
market relations have emerged together. In the 
context of recent urban development in Rio de 
Janeiro, the asfalto has been harassing the morro, 
making land and markets hitherto out of reach 
available for capitalist accumulation. Despite all 
improvements, general living standards are still 
low in most of Rio’s favelas, with inherited segre-
gation patterns being largely reproduced across 
the city.

The residential supply and the opening of 
credit lines within the framework of the Brazi-
lian housing program Minha Casa, Minha Vida 
(MCMV), My House, My Place, relate to an in-
creasing process of monetization of social life 
and to the inclusion of the urban poor into the 
formal city not as citizens but as consumers. Al-
ways in accordance with the Workers’ Party ideal 
of taming capitalism and its correlate Key nesian-
inspired counter-cyclical measures, housing has 
been massively produced and traded by a hand-
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ful of big real estate companies. Furthermore, 
the vast majority of the more than fi ve million 
housing units erected under the umbrella of the 
program since its introduction in 2009 has been 
erected on cheap, under-serviced, peripheral and 
reinforcing, therefore, the unequal segregation 
pattern in Brazilian metropolises around the po-
larization between center and periphery (see, for 
instance, Maricato, 2009; Cardoso, 2013; Amore 
et al., 2015; Rolnik et al., 2015). The broad minded 
urban legislation embodied by the Estatuto da 
Cidade (the City Statute) sanctioned in 2001, has 
done little to remedy the situation. Akin to the 
spatial pattern set during the wave of favela erad-
ication policies of the 1960s and 1970s, far-�lung 
quarters across Rio de Janeiro’s metropolitan 
area, such as Cidade de Deus, and in other Bra-

zilian metropolises, have been benefi ciaries of 
projects linked to the Minha Casa, Minha Vida 
program. Ribeiro (2016) goes as far as to suggest 
that twenty fi rst century Rio de Janeiro remains 
pretty much the same segregated metropolis that 
was engendered during the preceding century. He 
argues that, a�ter the recent welfare expansion 
and economic prosperity of the 2000s, the double 
pattern of segregation based on social distance/
territorial proximity and social distance/terri torial 
distance characteristic of the city remains virtu-
ally untouched. It is problematic to fully separate 
class and race while examining Brazilian urban 
milieus, but racial inequality is an undeniable 
component of this unfair dual pattern of segre-
gation in which racialized groups su�fer symbolic 
and social segregation in the city space.

Discussion

Relying upon our two case studies, we could 
surely suggest here that the recent welfare 

expansion in Brazil and in South Africa has not 
accomplished much by way of attenuating urban 
marginality, which may pose a problem for Wac-
quant’s thesis (2008) concerning the role of the 
state. I am completely sympathetic to Wacquant’s 
idea (2008:6) that the state is a main power 
comman ding the genesis and trajectory of urban 
marginality. This certainly applies to favelas and 
townships too. Either by action or omission, the 
state has set up the general circumstances for 
the existence of townships and favelas from both 
outside and above. However, in view of the recent 
transformation of favelas and townships, we could 
argue that Wacquant (2008) overestimates the 
state’s capacity to cope with urban marginality. 
Our cases suggest a disconnection not only of the 
concrete dynamics of urban marginality from 
labor markets (and of macroeconomic growth 
cycles) -like Wacquant (2008) himself indicates- 
but also from welfare arrangements. Besides, 
despite minor changes, broad patterns of racial 
segregation have remained largely in place and 
are re�lected in the Brazilian and South African 
urban landscapes. Urban marginality along class 
and race still is an overwhelming reali ty in both 
favelas and townships.

If we tackle wider debates around (de)commo-
difi cation while relying upon our two case studies, 
thereby seeking to theoretically extrapolate 

beyond the specifi cities of these cases, we could 
go as far as to suggest that even far-reaching 
wel fare expansion, of which the introduction of 
a universal basic income is probably the most 
com pre hensive proposal nowadays -a proposal 
to which Wacquant (2008:7, 254-55, 279) sub-
scribes- may not be enough to eradicate urban 
marginality and the racial inequalities that mo-
dulate and characterize it. One reason for this is 
that improvements in service provision, urban 
development, housing, and welfare expan sion 
might leave the underlying logic of the commodity 
untouched (Marx, 2011 [1857-58]; Jappe, 2016 [2003]), 
which ought to lead to the commodifi cation of 
other dimensions of social life: land, city, heritage, 
everyday life, and so on (see Harvey, 2014). The 
examination of the everyday life of favelas and 
townships allows us to claim that although there 
might have been a partial decommodifi cation 
of labor with redistributive e�fects -in the ways 
Seekings (2010, 2011) has suggested for South 
Africa- commodifi cation pushes have evolved in 
other realms of social life. With out the end of the 
imperative of endless growth, welfare expansion 
will do little good for the urban poor. Another 
sizable and correlative problem is that, as we have 
seen before, en trenched racial divisions might re-
main virtually untouched. In a word, in spite of all 
recent welfare policies, social inclusion through 
consumerism is at most only a partial achievement 
in contemporary Brazil and South Africa.
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future of all, of both South and North, remains 
deep rooted on those contexts of the South (see, 
for instance, Comaro�f and Comaro�f, 2012; Roy, 
2014), there are clear limits to the South rise. I 
hope to have shown how these limits relate to 
the reproduction of deep-seated racial inequal-
ities that evolve in the uneven pathways of cap-
italist urban economy. It is true that the BRICS 
have been more than just an acronym (Pi nheiro, 
2016). For instance, cooperative initiatives 
among BRICS members in di�ferent areas have 
been instituted in response to the shi�ting world 
order (Khomyakov, 2016; Yi, 2016). Brazil and 
South Africa have taken part in these arrange-
ments besides conveying genuine experiences 
of transition from authoritarian rule to repre-
sentative democracy and economic growth. 
But, despite major political ruptures and some 
achievements in cooperation and in the econo-
mic realm, our examinations of Brazil and South 
Africa indicate that racial inequalities have not 
been radically transformed in places like Rio de 
Janeiro’s favelas and Johannesburg’s townships. 
Urban segregation shaped along racial lines is 
still a unfortunate and pervasive characteris-
tic of historical spaces of urban marginality in 
both countries. 

Similarly to what many scholars have shown re-
garding civil and political rights of citizenship (Fer-
nandes, 1965, 1966; Nascimento, 1978, 1982 [1968]), 
even when the institution of rights of citizenship 
goes beyond the narrow limits of the legal-formal 
realm, encompassing, thus, the expansion of so-
cial rights of citizenship, racial inequalities might 
remain vigorously alive. This diagnosis may most 
likely be extended to other BRICS countries. But 
the examination of all BRICS members surely ex-
ceeds the scope of this article.

In this article I have seek to focus on the inter-
connectedness between welfare policies and 

racially-modulated patterns of urban margina-
lity by drawing on two case studies, Rio de Janei-
ro’s favelas and Johannesburg’s townships. This 
e�fort must be probably contextualized. Among 
the most prominent features of recent global set-
ting are the a�tershocks of the 2008 fi nancial cri-
sis, the emergence of many nations of the global 
South onto the international scene, of which the 
so-called BRICS are possibly the best known, and 
the constitution of welfare state poli cies in some 
countries of the South, such as in Brazil and 
South Africa. Quite optimistic understandings 
of the South have been forged amidst this new 
 global constellation. The links Seekings (2010, 
2011) fi nds between welfare regimes in contem-
porary South Africa and decommodifi cation 
o�fer a good example of these optimistic under-
standings. He has also studied the unpreceden-
ted rise of redistributive welfare programs in 
other countries of the global South, including 
Brazil (Seekings, 2012). 

In the fi eld of urban studies, Roy (2014) has 
shown a comparable -albeit di�ferently articu-
lated- confi dence in the global South, whereas 
Mabin (2014) takes a skeptical approach toward 
these optimistic understandings and their re-
verberations in the theorization of the urban 
realm. The Comaro�fs’s (2012) Theory from the 
South, and, to a lesser extent, Wagner’s (2011, 
2012) analysis of the entangled relationships be-
tween capitalism and democracy in non-western 
trajectories of modernity, follow pretty much 
the same vein. On this point, I side more with 
Mabin (2014) than with the others. Even if the 
so-called global South has appeared to be doing 
quite well, with some even proposing that the 
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